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Introducción 


Desde que el Frente Popular ganó las elecciones en febrero 
de 1936 contó con la animadversión de significados sectores de 
la derecha y de? ejército, que acusaban al nuevo gobierno en la 
prensa y en las Cortes de haber iniciado medidas revolucionarias, 
de ser la antesala de un régimen comunista, de tolerar la disgrega- 
ción de España y de permitir la anarquía y el enfrentamiento so- 
cial, Por tanto, monárquicos, falangistas y carlistas, imbuidos del 
fascismo europeo, pensaban que la única solución para restaurar 
el orden público y salvaguardar la integridad de la patria consistía 
en imponer una dictadura. Estas ideologías totalitarias pronto en- 
contraron eco en el ámbito castrense, sobre todo en los sectores 
africanistas, y el general Emilio Mola se convirtió en el director 
de la conspiración militar. El golpe de estado se materializaría 
con el levantamiento simultáneo de todas las guarniciones milita- 
res comprometidas. La primera fue la de Melilla, el 17 de julio, y 
al día siguiente comenzó la insurrección en Canarias y la Penín- 
Sula. A pesar de su triunfo en la capital cordobesa el mismo 18 de 
julio de 1936, el plan de los golpistas sería difícil de aplicar con 
inmediatez en distintas zonas de la provincia de Córdoba y en el 
resto de España, dependiendo, entre otros factores, de la actitud 
de la Benemérita, del ejército o de la resistencia protagonizada 
por las organizaciones políticas de izquierdas y por los sindicatos 
obreros. De los 75 pueblos de la provincia de Córdoba, 47 se su- 
blevaron. 

Los insurrectos sabían que gran parte de la población les 
era hostil, por lo que idearon una estrategia represiva, programa- 


pidiera por medio del terror la reacción 
nte ci dos los numerosos docu- 
mentos que desde ant: Ipe militar y en los primeros dias de 
la sublevación llamaban a la utilización de una violencia 
indiscriminada para eliminar a los contrarios y paralizar a los in- 
decisos. Por ejemplo, el general Mola, “director” del “Alzamien- 
to”, en una “instrucción r ” enviada a los demás conspira- 
dores el 25 de mayo de 1936 les advertia de que “la acción ha de 
ser en extremo violent; educir lo antes posible al enemigo, 
que es fuerte y bien organizado. Desde luego serán encarcelados 
todos los directivos d idos políticos, sociedades o sindi- 
catos no afectos al movimiento, aplicándoles castigos ejemplares 
a dichos individuos para cstrangular los movimientos de rebeldía 
o huelgas”. El 30 de junio el general Yagüe hablaba en sus docu 
mentos de “eliminar los elementos izquierdistas: comunistas, 
anarquistas, sindicalistas, masones, ete.”. Estas proclamas 
cuarteleras se aplicarian de forma drástica, sin que les temblar 
pulso a los golpistas, desde el mismo inicio del Movimiento Na 
cional. Ya en la noche del 17 de julio, cuando la insurrección no 
había llegado aún a la Peninsula, los sublevados asesinaron a 189 
personas en las posesiones españolas en Marruccos. 

Al comenzar la guerra, la actitud del general Mola fuc más 
explícita y contundente cuando proclamaba: “Yo veo a mi padre 
en las filas contrarias y lo fusilo”, o “Hay que sembrar el terror..., 
hay que dejar sensación de dominio eliminando sin escrúpulo ni 
vacilación a todos los que no piensen como nosotros”. El general 
Franco en su bando de guerra cxigia “inexcusablemente que los 
castigos sean ejemplares” y que se impusieran "sin titubeos ni 
vacilaciones”. Diez dias después, el 28 de julio, en una entrevista 
periodística respondió que estaba dispuesto a conseguir sus obje- 
tivos aunque tuviera que fu: media España. En el sur, el ge- 
neral Queipo de Ll adiada del 26 de agosto 
desde Radio Sevi que quedarían borradas las pala- 
bras “perdón” y 
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blación no se debieron a combates ni a operaciones militares, sino 
auna política de terror basada en “sacas” y “paseos” que se impu- 
so sin contemplaciones. Hay que insistir en que la única causa del 
enfrentamiento civil fue el golpe de estado fascista del 18 de julio 
de 1936. Por tanto, sin sublevación militar la guerra y la revolu- 
ción subsiguiente en el bando republicano no hubieran existido. 
De hecho, la lucha comenzó en Fernán Núñez con la rebelión de 
la Guardia Civil en la madrugada del día 19. Los anarquistas ros 
pondieron con rapidez y durante cinco días impusieron el comu- 
nismo libertario en la localidad. Aunque el Comité antifascista 
tuvo tiempo y ocasiones para aplicar la violencia, la sangre no 
corrió hasta que en la mañana del día 25 entró una columna dere- 
chista desde Córdoba con cl objetivo de tomar cl pueblo. Como 
respuesta, en plena desbandada de miles de personas y en una 
situación caótica, los revolucionarios que custodiaban las escue- 
las de Vilches, convertidas en cárcel, se tomaron la justicia por su 
mano y acribillaron a los presos de derechas y a los sacerdotes 
detenidos, asesinando a trece de ellos. 

El comandante Aguilar-Galindo -uno de los principales ar- 
tífices de la sublevación en la capital- acaudillaba a las fuerzas 
atacantes, en las que se integraban efectivos de la Legión. Tres 
días antes, Aguilar-Galindo ya había dejado muy claro cuáles eran 
sus métodos cuando una columna a sus órdenes se introdujo en 
Pedro Abad. Mientras la población civil huía, unos exaltados de 
izquierdas tirotearon a los presos de derechas que se encontraban 
detenidos en un local: murieron 12 y otros dos cayeron en la ca- 
Me. En represalia, los afacantes reunieron a 14 vecinos y los fusi- 
laron a la salida del pueblo; después, los rociaron con gasolina e 
incendiaron los cadáveres. En Fernán Núñez, la actuación del co- 
mandante resultó más desmesurada, de manera que la localidad 
soportó el triste destino de sufrir el primer fusilamiento masivo 
de toda la provincia de Córdoba, al que a los pocos días seguirían 
otros episodios dantescos como los perpetrados por la columna 
de Sáenz de Buruaga en Baena y la de Castejón en Puente Genil. 

Al menos 52 personas, con nombres y apellidos, cayeron 
acribilladas el día 25 en la cuncta de la carretera; y por lo menos 
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otras 76 fueron enviadas a la tumba durante el resto de la contien- 
da y en la posguerra. En resumen, la represión causó en Fernán 
Núñez 16 asesinados de derechas —restando a los foráneos, 11 en 
las escuelas de Vilches y 5 en los cortijos de los alrededores 
frente a un mínimo de 128 fusilados y desaparecidos de izquicr- 
das. Y decimos desaparecidos porque los nombres de algunos de 
ellos no aparecen en ningún documento oficial y sus cuerpos ya- 
cen perdidos en una fosa común, Desde hace algunos años, la 
Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica ha ini- 
ciado una labor de desenterramiento de los cadáveres de las vícti- 
mas de la represión franquista, a la vez que ha denunciado el do- 
ble rasero del Gobierno que financia los gastos de exhumación de 
los restos de los voluntarios de la División Azul que lucharon en 
Rusia, y sin embargo olvida a los muertos republicanos que ya- 
cen desperdigados por toda España. Parece que antes de fin de 
año la Junta de Andalucía aprobará un plan de actuación para lo- 
calizar todas las fosas que existan en la región y efectuar luego la 
identificación de los cadáveres. El proyecto estaría coordinado 
con los ayuntamientos y con los familiares de las víctimas y ten- 
dria una cobertura económica adecuada. 

La huida de miles de personas en el momento de la toma de 
Fernán Núñez permitió que la oposición al golpe de estado conti- 
nuara durante toda la guerra, Sorprende que en un pueblo que en 
aquel momento rondaba los 11.000 habitantes, por lo menos 744 
se enrolaran en las filas del ejército republicano. De ellos, 42 
muricron en los campos de batalla, en comparación con los 12 
que fallecieron combatiendo en el lado franquista. La 88 Brigada 
Mixta llegó a contar con una compañia formada casi en exclusiva 
por hombres de ideología anarquista oriundos de Fernán Núñez. 
Con estas cifras, es posible que pocos pueblos de Córdoba alcan: 
zaran un porcentaje tan elevado de resistentes antifascistas, aun- 
que no existen estudios al respecto que avalen esta afirmación. 

El régimen franquista, a través de su propaganda, resaltó 
los desmanes ocurridos en la zona republicana, pero hábil y con- 
cienzudamente silenció lo ocurrido en sus dominios. En 1940 el 
ministerio de Justicia decretó la creación de la llamada “Causa 


LACAMPIÑA ROJA 15 


General”, con el fin de constatar y propagar la represión y los 
destrozos causados por el terror rojo, pero hubo que esperar a la 
muerte del dictador para conocer a través de los historiadores lo 
que aconteció en la “España Nacional”. La provincia de Córdoba 
ha tenido la fortuna de contar con un investigador pionero en este 
campo, Francisco Moreno Gómez. Sus tres obras monumentales 
sobre la República, la guerra y la posguerra han permitido cono- 
cer los pormenores y mecanismos de la violencia causada por los 
golpistas y han abierto el camino a otros estudios más limitados. 
Aparte de los libros de Moreno Gómez, no existen trabajos publi- 
cados hasta el momento que se acerquen a las épocas de la Repú- 
blica, la guerra o el primer franquismo en Fernán Núñez, salvo la 
interesante aportación de Juan Ortiz Villalba sobre los meses del 
Frente Popular. El libro del cronista Crespín Cuesta, que narra las 
vicisitudes de la villa desde sus orígenes históricos, inexplicable- 
mente finaliza con la proclamación de la II República en 1931. 
Los estudios sobre la guerra civil y la represión franquista 
en el ámbito local se enfrentan en muchas ocasiones a la carencia 
de fuentes primarias de investigación, debido sobre todo a la des- 
trucción y expurgo de los archivos municipales. En el caso de 
Fernán Núñez no hemos podido localizar ninguna prensa local, y 
la provincial no recoge apenas noticias del pueblo en este perio- 
do. El Archivo Histórico Municipal aporta alguna documentación 
valiosa (correspondencia de entrada, libros de actas, listas de rc- 
clutas, libro de prisión, fichas de retornados y documentación suel- 
ta) que nos ha permitido reconstruir en parte aspectos significati- 
vos de la evolución política y de los vaivenes de la represión en 
estos años. Pero la fuente más importante de información para 
este trabajo ha sido el archivo del Tribunal Militar Ferritorial 11 de 
Sevilla, abierto a los investigadores en 1997. Presenta un estado 
precario de conservación, que dificulta las tareas investigadoras, 
y conserva los expedientes de los consejos de guerra que afecta- 
ron a miles de andaluces. Es urgente que las administraciones 
públicas arbitren medidas que favorezcan la preservación y me- 
jora de este archivo, donde se encuentra una parte fundamental de 
la historia de la represión. En varios medios de comunicación se- 
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villanos e incluso en la prensa de ámbito más amplio se ha denun- 
ciado la situación, pero las soluciones se retrasan. Por el contra- 
rio, el ministerio de Cultura sigue entregando generosas subven- 
ciones a la Fundación Nacional Francisco Franco para la catalo- 
gación y microfilmado de su archivo, a pesar de que es una insti- 
tución que hace apologética de la dictadura. 

Referidos a Fernán Núñez, en el archivo de Sevilla hemos 
localizado 80 sumarios que conciernen a 93 personas. Aunque el 
número de expedientes consultados es limitado, ya que hubo 252 
vecinos encarcelados en la posguerra, su estudio nos ha permiti- 
do demostrar que, la mayoría de las veces, la represión 
institucionalizada a través de la justicia militar se convirtió en 
una venganza legal, sin garantias procesales, que contó con la 
amable colaboración de denunciantes y delatores. Aunque los 
militares fueron los que impusieron los bandos de guerra y, en 
consecuencia, el brazo ejecutor de la represión, sin csa trama ci- 
vil de acusadores y colaboradores no se hubiera podido aplicar 
una revancha tan extrema. También funcionó una represión ocul- 
ta (torturas, rapiñas, acosos, trabas burocráticas, etc.) que sólo se 
puede reconstruir a través de los testimonios orales, una fuente 
imprescindible, y por desgracia cada vez más escasa, en cual- 
quier trabajo referido a este periodo. 

A pesar de nuestros esfuerzos, pocos testimonios directos 
hemos encontrado en la localidad, salvo honrosas excepciones, lo 
que ha limitado en buena medida el conocimiento de esa realidad 
brutal, estremecedora y soterrada, A los rojos, después de la gue- 


rra, no sólo se les castigó con leyes y cárceles, sino que a través 
de una política de Estado se les estigmatizó, se les marginó, se los 
trató de deshumanizar y se les causó todo el dolor que se pudo. 
Pocas muestras de perdón, de reconciliación o de compasión cris- 
tiana encontramos en los vencedores, empeñados en eliminar, por 
los siglos de los siglos, a disidentes, sindicalistas, izquierdistas y 
revolucionarios. Es decir, a los que durante los años de la Repú- 
blica se habian atrevido a reformar o cuestionar las caducas es- 
tructuras que sostenían un orden económico, social y político in- 
justo y decimonónico. 


LA CAMPIÑA ROJA 17 


Aparte de la represión, una de las características de la dicta- 
dura de Franco es que su impronta, sobre todo la simbólica, ha 
permanecido en el tiempo más allá de la muerte del dictador. Ha 
habido que esperar al pasado 20 de noviembre de 2002 para que 
la Comisión Constitucional del Congreso de los Diputados apro- 
bara por unanimidad una enmienda de condena del golpe de esta- 
do del 18 de julio de 1936, aunque sin citarlo explícitamente. En 
los ámbitos locales las reminiscencias franquistas todavía son evi- 
dentes. En Fernán Núñez encontramos una catle con el nombre 
de Manuel Falcó, duque de Fernán Núñez, fallecido cuando lu- 
chaba contra el ejército de la República en Madrid. José M* Pemán, 
el poeta que hablaba de “exterminio y expulsión” y que dirigió la 
depuración del profesorado republicano durante la guerra civil, 
también nomina otra calle. Desde luego, estas situaciones serian 
impensables en otros países curopeos que han tenido un pasado 
fascista, como Alemania o Italia. 

La única finalidad de esta obra es dar a conocer los episo- 
dios del hecho histórico más importante ocurrido en Fernán Núñez 
en el siglo XX. Por tanto, no podemos hablar cuando nos referi- 
mos a la guerra y a la represión de olvidos ni de pasar página, ya 
que los pueblos tienen el derecho a descubrir su propia historia, 
aunque ésta sea dolorosa. Sólo el conocimiento de lo que aconte- 
ció puede ayudarnos a cerrar heridas, a enterrar fantasmas y a 
aprender que por la violencia, las venganzas o los métodos 
antidemocráticos no se puede salvar a ninguna nación, sino que 
por esos caminos se la condena a la tragedia y a un odio persisten- 
te que tardan mucho tiempo en curar. Por ello, sólo la verdad his- 
tórica puede reparar los daños, los enfrentamientos y las injusticias. 

Este libro ha sido posible gracias a la contribución de diver- 
sas personas y entidades. Antonio Rodríguez Gutiérrez ha cola- 
borado en la búsqueda de documentación. Carmen Anisa Prieto y 
Manuel Huertas Molina han realizado la corrección estilítica y 
han aportado numerosas sugerencias. Gertrudis Roldán Molina 
me dio salud. El alcalde de Fernán Núñez, Juan Pedro Ariza Ruiz, 
y el concejal de Publicaciones del Ayuntamiento de Lucena, José 
Rodríguez López, han prestado un inestimable apoyo institucional. 
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Por último, estoy en deuda con las personas que han aportado sus 
testimonios, y con ello, han colaborado en la recuperación de la 
memoria histórica de su pueblo. En este aspecto he de mencionar 
la ayuda de Andrés García Crespo, un viejo e incansable luchador 
anarquista, que se ha esmerado en la búsqueda de testigos y su- 
pervivientes, 


La llama libertaria 


El estado ha sido siempre cl patrimonio de una 
privilegiada cualquiera: clase sacerdotal, clase nobiliari, 
clase burguesa (...). Siempre garantiza lo que encuen 
tra: a unos, su riqueza; a otros, su pobreza. Á unos, la 
libertad, basada en la propiedad; a otros, la esclavitud, 
consecuencia fatal de la miseria. 


BAKUNIN 


En Fernán Núñez las doctrinas del republicanismo federal 
habían arraigado con fuerza en el último cuarto del siglo XIX 
para dar paso, desde principios del XX, a la primacia del ideario 
anarquista. Esta evolución se debió, en esencia, a dos factores: 
por un lado, a la injusta distribución de la propiedad de la tierra, 
ya que 2.000 hectáreas de las 2.823 del pequeño término munici- 
pal pertenecían al duque de Fernán Núñez!; y por otro -en una 
época en que no existían seguros sociales o de desempleo- a las 
crisis agrarias y de subsistencia causadas por el paro estacional, 
las adversidades metéorológicas o el encarccimiento de los pro- 
ductos de primera necesidad, que afectaban como un mal endé- 
mico a la mayoría de la población (pequeños propietarios, colo- 
nos de parcelas, arrendatarios y jornaleros). 

Tradicionalmente, las crisis se habian combatido por medio 
de peticiones de ayuda de los alcaldes al ministerio de la Gober- 
nación o a los gobernadores civiles, con la imposición a los putro- 
nos de los alojamientos de obreros, a través de las obras públicas 
(arreglos de calles y caminos) o recurriendo a la caridad repre- 
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sentada por la cocina cconóm 
de vales de comida y medici 


, los repartos de pan y la entrega 
as. Estas medidas, además de ser 
insuficientes, implicaban n esfuerzo económico para los 
ayuntamientos, cada vez más depauperados por la tremenda car- 
ga que conllevaba alimentar a enormes masas de campesinos ham- 
brientos. Si estos remedios “pacificos” no surtian efecto se recu- 
rría a la represión, es decir, a la Guardia Civil, o cn casos extre- 
mos al ejército, ya que las autoridades consideraban las 
movilizaciones de los obreros sacudidos por la miseria como una 
ico —con lo que se criminalizaba cual- 
quier reivindicación de los trabajadores- y no como un problema 
1. Otras medidas legales para acallar las voces de los 
discrepantes consistian en decretar estados de alarma, excepción 
o guerra, suspender manifi cs o celebraciones y clausurar 
las casas del pueblo y | obreros. 

En general, las c ntes opinaban que las crisis agri- 
colas debían ser resueltas por el Estado o por la Administración 
provincial o local. Cuando la calamidad pública golpeaba a los 
pueblos, los patronos recibían de mala gana las medidas que les 
afectaban, como por ejemplo el reparto obligatorio de obreros en 
sus cortijos, ya que consideraban que atentaban contra se derecho 
a la propiedad privada y a la libertad de contratación. En otras 
ocasiones, simplemente incumplían las Bases de Trabajo firma- 
das con anterioridad con los trabajadores. 

Con estas premisas, el municipio se entregó con fe ciega al 
nuevo ideario anarquista que preconizaba la abolición de las cla- 
ses sociales, de la propiedad, de cualquier forma de autoridad y 
del Estado, causantes, se, las doctrinas libertarias, de todas las 
injusticias. Fernán Núñ nvertió en uno de los feudos sindi- 
calistas de la campiña, al igual que otros pueblos de su entorno 
(Espejo, Castro del Río, Montemayor, etc.). De su lucha y de sus 
inquictudes se hicieron múltiples párrafos el notario Juan 
Diaz del Moral e incluso el escrito: ¡ético Iliá Ehrenburg?, aun- 
que éste en un tono esc Í 

Las movilizaci 
siglo XX tuvieron 


o en 


s de los primeros años del 
lia repercusión en Fernán Núñez, y 
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fueron el fermento ideológico que desembocaría en una intensa 
concienciación política de los sectores obreros. En 1902 surgió la 
Sociedad de Agricultores, a la que cotizaba casi toda la clase tra- 
bajadora. Al calor de la nueva organización y de la escasez de 
trabajo, al año siguiente se desencadenó una oleada de huelgas a 
finales de junio y julio (un paro de 8 días en el mes de julio acabó 
con dos detenciones y la clausura de la Sociedad) y en el mes de 
octubre; y apareció un incipiente grupo anarquista con el signifi- 
cativo nombre de “Se volvieron las tomas”. En agosto de 1904 se 
extendió por la localidad la huelga iniciada por los campesinos de 
Castro del Río y Espejo, que se solucionó empleando a los traba- 
jadores en la construcción de carreteras”. 

Desde comienzos de 1905 se desencadenó una crisis de tra- 
bajo porque las lluvias impedían trabajar a los jornaleros. Por ello, 
en marzo una huelga general paralizó la localidad en demanda de 
ocupación para los parados. Los piquetes obligaron a los esquiro- 
les a abandonar sus puestos de trabajo, salieron a los caminos 
para arrebatar la comida que los arricros llevaban a las fincas y 
asaltaron las panaderías. Al mes siguiente, la situación era lan 
lamentable que se organizaron rogativas religiosas por las calles. 
El 19 de agosto el conflicto se agudizó. Doscientos jornaleros se 
concentraron ante el ayuntamiento y se entrevistaron con el alcal- 
de, sin llegar a ningún acuerdo. Unos días después, grupos de 
campesinos acuciados por el hambre atracaron el cortijo Las Pi- 
las y robaron las aves de corral, pero las autoridades los detuvie- 
ron y los trasladaron a Córdoba. Mientras tanto, el gobernador 
decretó la clausura de los centros obreros, alegando que eran ilc- 
gales. Como consecuencia, en 1906 desapareció la Sociedad de 
Agricultores y se adormeció el movimiento asociativo y también 
el reivindicativo. A pesar de todo, los sectores anarquistas mante- 
nían correspondencia con la prensa libertaria y las organizacio- 
nes regionales (especialmente la catalana) y nacionales sindica- 
listas, y en ocasiones publicaban artículos periodísticos con Ia- 
mamientos a la lucha’. La tormenta reivindicativa amainó, pero 
no las causas que la originaban. Por ejemplo, en la primavera de 
1909 el alcalde reunió a los mayores contribuyentes para tratar de 
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remediar la dramática situación de los obreros, sin trabajo por la 
mala cosecha. 

El 21 de septiembre de 1911 se fundó el Centro Instructivo 
de Obreros Republicanos y el 13 de agosto de 1912 el Centro 
Obrero Republicano Socialista. Por influencia del campesino 
castreño Benito Cordobés, que había trasladado su residencia a 
Fernán Núñez tras haber inaugurado una escuela racionalista en 
Montemayor, los anarquistas, que se habían refugiado en el Cen- 
tro Republicano, se dicron de baja en él y constituyeron, el 11 de 
junio de 1913, la Sociedad de Agricultores. La Sociedad depen- 
dia de la anarquista Federación Nacional de Agricultores, creada 
en cl Congreso de Sociedades de Campesinos de Córdoba dos 
meses antes, y al que había asistido como delegado Martín Álvarez 
Sánchez “Chapeta”, quien moriria en las cárceles franquistas. La 
Federación preconizaba la huelga general como forma de evitar 
la represión contra las sociedades obreras, condenaba la táctica 
política como instrumento de lucha, reivindicaba el establecimien- 
to de la jornada máxima de trabajo (ocho horas), la abolición del 
destajo, cl salario minimo, la mejora de las condiciones de vida 
en los cortijos, la extensión de la ley de accidentes de trabajo y la 
prohibición de emplear a mujeres y niños en las labores del cam- 
po ante el temor de que fueran usados por los patronos como cs- 
quiroles”. La Sociedad publicaría una revista quincenal en 1915 
con el título de Paso a la verdad. El 20 de junio de 1916 la Socie- 
dad cambió su nombre por el de Centro Instructivo Obrero El 
Porvenir. De esta organización saldrían colaboradores habituales 
de la prensa anarquista, como el citado Martín Álvarez Sánchez y 
Francisco López, que escribieron en La Voz del Cantero y La Voz 
del Campesino” 

A partir de 1917 se produ 
los productos de primera ne 


o un aumento de los precios de 
lad mucho más acusado que el de 
la subida de los salarios, que los trabajadores sufrieron una 
significativa merma en su ya escaso poder adquisitivo. Además, 
el triunfo de la revolución bolchevique en Rusia inflamó los áni- 
mos de los obreros, que creian ver próxima su redención y el fin 
de todas sus penalidades. En consecuencia, durante unos años el 
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movimiento asociativo disfrutó de una verdadera fase de esplen- 
dor. En Fernán Núñez surgió el anarquista Centro Obrero de Agri= 
cultores y Oficios Varios, que llegó a contar con 1.800 afiliados. 
Un rico propietario cedió al centro los terrenos donde se edificó: 
el domicilio de la entidad, sufragado con fondos obtenidos por 
suscripción popular. 

La lucha directa caminaba paralela a una mayor implica- 
ción de los anarquistas de la localidad en el movimiento libertario 
estatal. Fernán Núñez participó de forma destacada en todos los 
congresos obreros que buscaban fortalecer la capacidad 
reivindicativa de los trabajadores. El congreso celcbrado en Sevi- 
lla entre el 1 y el 4 de mayo de 1918, en el que se creó la Federa- 
ción Regional Obrera Andaluza o Confederación Regional de Tra- 
bajadores de Andalucía - que reivindicó la jornada de ocho horas, 
condenó los destajos, rechazó los partidos politicos, abogó por la 
revolución mediante la ilustración del obrero y defendió la igual- 
dad de derechos de la mujer” junto con el Congreso de Castro 
del Rio, de finales de octubre, olorgaron nuevas alas a la agita- 
ción obrera en los pueblos de la campiña que habían conservado 
una fuerte tradición anarquista y sindicalista desde comienzos de 
siglo. En el Congreso de Castro del Río de principios de mayo de 
1919 los sindicalistas se aliaron en la Federación Provincial de 
Córdoba y sus contornos, relacionada con la CNT. El comité pro- 
vincial residió en Bacna y funcionaron además tres comités co- 
marcales con sedes en Córdoba, Bujalance y Fernán Núñez, Fernán 
Núñez también asistió a la Asamblea de Sevilla, organizada por 
la Federación Regional Andaluza de la CNT entre el $ y 6 de 
enero de 1919. Y por último, C. García representó a los 880 afi- 
liados del Centro Obrero de Agricultores y Oficios Varios en el Ji 
Congreso de la CNT, celebrado en Madrid entre los días 10 y 17 
de diciembre de 1919%, Según algunas fuentes, en este mismo año 
el Centro llegó a contar con más de 1.500 afiliados, cuando la 
localidad tenia 6.502 habitantes? 

En 1918 una oleada de huelgas y conflictos sacudió los cam- 
pos cordobeses. En Fernán Núñez se desató la primera huelga en 
la madrugada del 30 de junio para rechazar los destajos, yu que 
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este sistema de contratación impedía el reparto de trabajo entre 
los parados. Los obreros recorrieron los cortijos y obligaron a los 
jornaleros a concentrarse en el pueblo, Entre 2,500 y 3,000 traba- 
jadores impusieron el primero de julio el cierre de los comercios 
y la paralización de las actividades, por lo que tuvo que intervenir 
la Guardia Civil de La Rambla para imponer el orden, al igual 
que el día 12 ante un nuevo conato de paro, En agosto y del 26 de 
septiembre al 7 de octubre se repetiria con la misma virulencia el 
movimiento huelguístico. Por mediación del capitán Evaristo 
Peñalver Romo, nuevo jefe del destacamento do la Benemérita en 
la localidad, el 8 de octubre se reunieron en el despacho del go- 
bernador civil de Córdoba una representación de patronos, otra 
de obreros, el teniente coronel jefe de la Comandancia de la capi- 
tal y el alcalde de Fernán Núñez. Por fin se legó a un acuerdo 
satisfactorio y se firmaron unas nuevas bases de trabajo", Las 
peticiones de los trabajadores consistieron en la abolición del des- 
tajo, en la colocación de todos los parados, en que los patronos 
respetaran las bases de trabajo y en dar prioridad en el empleo a 
los trabajadores locales frente a los forasteros. Sin embargo, a 
pesar del acuerdo alcanzado, en los meses de noviembre y di- 
ciembre se reverdecieron los conflictos. 

A principios de mayo de 1919 un nuevo intento de huelga, 
por las negociaciones de las Bases de Trabajo para el verano, 
motivó que las autoridades ordenaran el traslado a la localidad de 
un escuadrón de Lanceros de Sagunto, que permaneció dos me- 
ses en el pueblo, con la ayuda ocasional de los Regimientos de 
Infanteria de Wad-Ras y de la Reina". En vista de la tremenda 
agitación social y de las tensiones políticas que se desarrollaron 
en la campaña electoral para las elecciones a diputados a Cortes, 
el gobernador militar de Córdoba decretó el estado de guerra el 
día 29 de mayo en toda la provincia, con el aplauso de los secto- 
res sociales y políticos conservadores. No obstante, como el pro- 
pio gobernador reconoció en la prensa, dificilmente se podía man- 
tener el orden público cuando los patronos se negaban a cumplir 
las Bases de Trabajo que con anterioridad habían firmado. En 
noviembre, con el ejército ya ausente, una huelga iniciada en Baena 
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protesta por la carestía de los alimentos también sacudió a 
iin Núñez. Al final, el conflicto se solucionó con la aproba- 
in de unas Bases de Trabajo similares a las de Córdoba capital. 
¿partir de estas fechas, las convulsiones sociales desaparecieron 
pueblo. En la provincia, desde 1921 las asociaciones obreras 
contraban agotadas por la represión ejercida contra ellas. De 
ho, en Fernán Núñez sólo se produjo una huelga del 4 al 9 de 
ode 1923 en demanda de mejores salarios". 

Durante la dictadura de Primo de Rivera, Fernán Núñez vive 
in periodo de relativa tranquilidad social. La política de obras 

icas (matadero, redes de alcantarillado, construcción de es- 

s, ete.) mantiene a los obreros ocupados y la tensión social 
larga, aunque no por completo. Además, la persecución po- 
contra los anarquistas termina con la clausura del Centro 
, por lo que la capacidad de organización y movilización 
gluse trabajadora queda muy mermada. Aun así, en 1924, la 
cosecha de cereales y el aumento del precio del aceite y de la 
la causan en el mes de julio un paro obrero por motivos sala- 
Las calamidades de los trabajadores son tan acentuadas 
en noviembre cl alcalde se dirigió al gobernador con la peti- 
Ide que para mitigar el desempleo se iniciaran las obras en la 
(era que conducía a la estación. 
Después de la parálisis reivindicativa, en octubre de 1930 
nició el activismo de los trabajadores. Fernán Núñez envió 
“delegado a la Conferencia de Madrid de la CNT celebrada 
los días 15 y 171, También, cn diciembre se produjo un paro 
40 la localidad motivado por la sequía del otoño y por el incum- 

'planiento por determinados patronos de las Bases de Trabajo agri- 
olas, firmadas poco antes para la temporada de invierno!*, Aun- 
ue durante la dictadura hubo un descenso de la agitación obrera, 
mo desaparece el germen anarquista y son frecuentes las 
Suse ipeiones a revistas libertarias y los envios monetarios de sin- 
dicalistas de la localidad para apoyar a sus correligionarios encar- 
velados, como las ayudas remitidas para los presos por Alfonso 
Alvarez y Martín Álvarez Sánchoza La Revista Blanca en 1928 ó 
por Amonio Cañero Llamas a La Protesta de Buenos Aires’, 
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La llegada de la República, tras las elecciones del 12 de 
abril de 1931, que otorgaron el triunfo a los candidatos 
antimonárquicos en los grandes núcleos urbanos, impulsó el mo- 
vimiento asociativo y las reivindicaciones obreras, debido a los 
nuevos espacios de libertad conquistados y a las esperanzas de 
los trabajadores en que el cambio político acabaría con su situa- 
ción de postración y de exclusión social. En Fernán Núñez la con- 
junción republicano-socialista obtuvo 932 votos y 11 concejales, 
y los monárquicos consiguieron 448 sufragios y 6 ediles. En con- 
secuencia, la alcaldía recayó:en manos del mancebo de farmacia 
Antonio Romero Romero, del Partido Radical Socialista, entre el 
entusiasmo popular. Mientras, en Córdoba capital salió elegido 
como concejal monárquico Francisco Quesada Chacón, secreta- 
rio del duque de Fernán Núñez. Unos meses después, las eleccio- 
nes legislativas del 28 de junio de 1931 significaron en el munici- 
pio un triunfo para los socialistas, que reunieron 1.095 votos, y 
los radicales socialistas de Ruiz Maya, que alcanzaron los 1.030. 
El partido comunista obtuvo también unos relevantes resultados, 
de los más altos de la provincia (831 votos)'*. 

La efervescencia obrera comenzó a los pocos meses del ad- 
venimiento del nuevo régimen, a pesar de que los nuevos decre- 
tos laborales y agrarios del gobierno republicano-socialista mejo- 
rarían de forma considerable en las tierras latifundistas la situa- 
ción legal de los trabajadores mediante la fijación de la jornada 
laboral en ocho horas, la ley de accidentes de trabajo, el decreto 
de términos municipales (obligaba a los propietarios agrícolas a 
contratar a trabajadores de la bolsa de trabajo de la localidad), el 
decreto de laboreo forzoso (exigía labrar las tierras), etc. La CNT 
mantuvo una continua oposición a la República, ya que conside- 
raba que cualquier sistema político, por muy liberal y democráti- 
co que fuera, siempre seria opresor. Además, los anarquistas de- 
fendían las negociaciones directas entre propietarios y trabajado- 
res en cada localidad, por lo cual se oponían a las decisiones de 
los Jurados Mixtos, que eran los organismo paritarios -formados 
por vocales patronos y obreros y un representante de la Adminis- 
tración- que establecían las Bases de Trabajo en la provincia, de 
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que cada vez que se aprobaban unas nuevas bases iniciaban 
mientos de protesta, Otro frente de batalla residía en la liber- 
contratación. Los cenetistas reivindicaban que se aplicara 
y de términos municipales, es decir, que no se diera trabajo a 
s forasteros cuando hubiera parados en la localidad, peti- 
que no cra aceptada por los propictarios. 

Aunque el gobernador había desplegado a la Guardia Civil 
toda la provincia, cuando estaban próximas a finalizar las la- 
de siega y el paro amenazaba a los campesinos por la esca- 
la cosecha, el 3 de julio de 1931 comenzó una oleada de 
elpus en varios pueblos. Los trabajadores reclamaban que se 
Wizara el trabajo al menos a los cabezas de familia cuando 
—acubara la recolección y se oponían a las Bases aprobadas por el 
la Mixto, que si bien establecían la jornada máxima de ocho 
y prohibían el destajo, no obstante permitian la libertad de 
paro finalizó el día 8, el 
ilde, Antonio Romero, se trasladó a Madrid para intentar solu- 
ar el problema del desempleo”. Casi en las mismas fechas, 
el 10 y el 16 de julio, se celebraba en la capital de España el 


gados a M. Fernández y Martín Álvarez Sánchez, quienes 
esentaban al abultado número de 900 militantes!" El 1 de 
clubre empezó una huelga en Fernán Núñez y otros diez pueblos 
i protesta por el paro y la crisis de trabajo, pues la cosecha de 
vercales había sido escasa y acababa el plazo que el gobernador 
Mihia establecido para que los patronos emplearan obligatoria- 
mente a los trabajadores, según la ley de laboreo forzoso. El 31 de 
octubre se firmaron las nuevas Bases de Trabajo por el Jurado 
Mixto Rural de Córdoba, Aunque los jornales se incrementaban 
un 27%, sin embargo permitían el destajo y la libertad de contra- 
tución, lo que motivó la protesta de Fernán Núñez y de los pue- 
blos cenetistas de la provincia, que ya un día antes se lanzaron a 
un paro que continuarían hasta el mes de noviembre. Los huel- 
Buistas consiguieron que se estableciera un jornal minimo de 4,50 
pesetas y que el gobernador decretara la reapertura de los centros 
obreros”. 
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El 25 de enero de 1932 se inició una huelga de dos o tres 
días en Fernán Núñez, Nueva Carteya, Castro del Rio y Espejo, 
entre otras localidades. También hubo un conato de paro en Fernán 
Núñez cuando el 10, 11 y 12 de marzo la CNT, con el apoyo del 
partido comunista, llamó a la huelga a todos los pueblos de la 
provincia en protesta por la larga encarcelación del activista Al- 
fonso Nieves y por la prohibición de la prensa sindicalista, y en 
favor de la apertura de los centros obreros, aunque no se conse- 
guirían ninguno de los objetivos. El 11 de mayo, cl Jurado Mixto 
firmó las Bases de Trabajo para las faenas del campo, aceptadas 
por la UGT, pero no por la CNT, pues aunque establecían una 
subida salarial del 20%, permitían la libertad de contratación y el 
destajo en diversas faenas. A mediados de mes comenzó la huelga 
en Castro del Rio, y a finales se añadieron Pedro Abad y Fernán 
Núñez, aunque sin resultados favorables. El gobernador civil res- 
pondió, como era costumbre, con la clausura de los centros obreros y 
detenciones en toda la provincia”. 

De acuerdo con la convocatoria estatal realizada por la CNT, 
el 9 de mayo de 1933 estalló en Cabra, Fernán Núñez y Castro del 
Río una huelga de campesinos, que fue contestada por las autori- 
dades con la clausura de los centros obreros y la detención de sus 
dirigentes, lo que no fue obstáculo para que otras localidades se 
sumaran al paro. En protesta por el desempleo y por la lentitud 
con que funcionaba la reforma agraria, durante el verano se suce- 
dicron los incendios en los campos de Andalucia, En Fernán Núñez 
hubo fuegos intencionados en almiares, pajares y dehesas, que 
afectaron a nueve cortijos en el mes de agosto. La Guardia Civil 
consiguió detener a algunos de los incendiarios*!. 

En noviembre de 1934, el mapa político español padeció un 
vuelco tras los dos años de gobierno republicano-socialista. Entre 
otros factores, la alianza de las fuerzas conservadoras, la desunión 
de republicanos y socialistas, y el descrédito del Gobierno ante 
los trabajadores por algunas medidas represivas y por la lentitud 
con que avanzaban las reformas permitieron la victoria de las de- 
rechas en las elecciones legislativas. En Fernán Núñez, con la 
inhibición politica de los anarquistas, en la primera vuelta (no- 
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viembre de 1933) los derechistas de Acción Popular conquistaron 
485 votos, los comunistas 489, los socialistas 251, los radicales 
214, y los radicalsocialistas 103; en la segunda vuelta (3 de di- 
ciembre), ya con sólo dos candidaturas en liza, los antimarxistas 
obtuvicron 954 votos y los socialistas 7352, 

Hasta 1936 el Ejecutivo permaneció en manos de gobier- 
nos de coalición en los que predominaban la derechista CEDA y 
los radicales. En consecuencia, se produjo un descenso de los con- 
flictos obreros por efecto de la marginación de los sindicatos, los 
continuos estados de alarma y excepción o la declaración de ile- 
galidad de casi todas las huelgas. A estas medidas se añadían la 
falta de apoyo de los ayuntamientos a las reivindicaciones obre- 
ras, la suspensión de las actividades de los Jurados Mixtos, la 
modificación de la ley de lérminos municipales, el abandono del 
laboreo forzoso por los propietarios, ete. La primera gran res- 
puesta de los trabajadores a esta politica rectificadora y conserva- 
dora consistió en la huelga convocada en toda la nación para el 5 
de junio de 1934 por la poderosa Federación Nacional de Traba- 
jadores de la Tierra, la rama agraria de la UGT. A pesar de la 
escasa implantación socialista en la localidad” y de las medidas 
del gobernador civil (clausura de centros obreros, despliegue de 
la Guardia Civil, censura, etc.), el paro se siguió parcialmente en 
Fernán Núñez. Dos meses después, por fin se publicaron en Cór- 
doba los primeros asentamientos según la ley de reforma agraria, 
y cien campesinos de Fernán Núñez se establecieron en El 
Alcaparro, una finca de 976 hectáreas en el término de Córdoba 
capital, pues las tierras del duque de Fernán Núñez no se vieron 
afectadas por la ley. Fue uña medida insuficiente para remediar la 
calamitosa situación obrera, y así en la primavera de 1935 la prensa 
cordobesa ya se hacía eco de la miseria que azotaba a los campe- 
sinos del pueblo, que se prolongaría en los meses siguientes”, En 
enero de 1936, ante el temporal de lluvias que impedía a los tra- 
bajadores salir a los campos, el alcalde incluso se vio obligado a 
ordenar el reparto de vales de pan entre los parados. 

Las secuelas de la política conservadora convencieron a las 
izquierdas de la necesidad de aliarse para derrotar en las urnas a 
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la derecha gobernante, por ello se presentaron unidas a las elec- 
ciones del 16 de febrero de 1936 cn el Frente Popular una coali- 
ción formada por Unión Republicana, Izquierda Republicana, 
PSOE, PCE, Partido Sindicalista y POUM , que venció en los 
comicios. Por el contrario, las derechas no habían sido capaces de 
organizar una candidatura común debido a la desconfianza entre 
ellas y a que algunas de sus tendencias aspiraban a conseguir una 
salida dictatorial para la República. El agricultor y ex alcalde de 
Fernán Núñez, Pedro Zurita Villalba, se encuadró en la lista pro- 
vincial de candidatos a diputados de la Alianza Republicana, for- 
mada por el desacreditado partido radical de Alejandro Lerroux, 
aunque sólo obtuvo 3.900 votos. 

En Fernán Núñez la movilización anarquista permitió la arro- 
lladora victoria de) Frente Popular en los comicios: 3.001 votos 
(cuadruplicando los sufragios obtenidos por las izquierdas a fina- 
les de 1933) frente a 700 de las derechas?*, El triunfo de la iz- 
quierda conllevó que en la sesión del 20 de febrero de 1936 se 
restituyeran a los concejales de elección popular en 1931 por or- 
den del gobernador y que Antonio Romero Romero —ahora en- 
cuadrado en Izquierda Republicana- resultara elegido de nuevo 
alcalde entre las aclamaciones del público. En la manifestación 
anterior de júbilo por las calles del pueblo, varios domicilios de 
las personas de derechas fueron apedreados por algunos jóvenes 
descontrolados, contra los que intervino la Guardia Civil y cl juz- 
gado de Instrucción”. Antonio Romero volvía a regir el munici- 
pio después de haber sido despojado de la alcaldia en dos ocasio- 
nes (1931 y 1934) como consecuencia de las arbitrariedades de 
los gobernadores civiles de la provincia. 

Pero el gobierno frentepopulista no podía resolver de forma 
inmediata los problemas seculares que aquejaban a los campesi- 
nos. A principios de marzo, el número de obreros en paro capaci- 
tados para obras públicas ascendía a 700. El alcalde Antonio Ro- 
mero continuó con la política de repartos de pan, medicinas y 
leche condensada, aunque los fondos municipales eran exiguos; y 
abrió una suscripción entre las clases acomodadas para socorrer a 
los parados, no obstante los donativos resultaron escasos, Para 
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remediar el desempleo, el Frente Popular local pedía —respaldado 
pot una manifestación masiva a principios de marzo- que se ini- 
clara una política de alojamientos. A su vez, el alcalde intentaba 
que la ley de reforma agraria permitiera asentar a los campesinos 
en nuevas tierras. A mediados de abril se firmó un pacto de traba- 
Jü cntre patronos y obreros, por el que se iniciarían obras públicas 
yy por el que los propietarios aportarían una cuota por cada jorna- 
lero contratado que se descontaría del sueldo de éste; mientras, 
las Bases de Trabajo establecían una subida de salarios”. 

Al igual que en otros municipios de la provincia, las clases 
¿pmdientes reaccionaron ante el cambio político con una clara y 
Tenaz oposición. Boicotcaron el Repartimiento de Utilidades im- 
pudiendo al Ayuntamiento el cobro de determinados impuestos, 
SE negaron a pagar las cuotas establecidas en el pacto de abril, se 
pusieron a vender solares para la Cooperativa Local de vivien- 
de la UGT y contrataron obreros forasteros para sus cortijos, 
1bién, desde el mismo mes de marzo, familias enteras, como 
"Laguna, López, Crespo, Serrano o Miranda creen encontrar 
hi lu capital -adonde se trasladaría en repetidas ocasiones el al- 
para implorarles trabajo para los parados- un refugio frente 
tensión entre patronos y obreros y frente a un clima político 
vonsideraban adverso a sus intereses, sobre todo porque co- 
ó un torrente de denuncias obreras en los Jurados Mixtos 
Banti los propietarios que habían incumplido las Bases de Tra- 
Además, los concejales derechistas (del partido radical y 
progresista) dimitieron de sus cargos, con lo que dificultaron la 
adopción por el Consistorio de medidas que favorecieran los inte- 
reses de los trabajadores, como la transferencia de créditos para 
pagar el pan que se entregaba a los parados”, 

La clase obrera de Fernán Núñez, que tantas veces había 
respondido con paros y conflictos a las crisis de trabajo o a las 
medidas gubernamentales que consideraban negativas para sus 
intereses, mantuvo durante todo el periodo del Frente Popular una 
hetitud moderada y pacífica, sin convocar ni una sola huelga. Sin 
embargo, la derecha política se radicalizó en la localidad. Pronto 
ñusgió un grupo falangista liderado por el joven terrateniente José 


2 LA CAMPIÑA ROJA 


María Fernández Marín, que se prodigó en actitudes provocadoras, 
contestadas sobre tudo por militantes de las Juventudes Socialis- 
tas Unificadas. En la noche del 27 de junio llegó un coche de 
falangistas de Córdoba para repartir propaganda y sus ocupantes, 
exhibiendo pistolas y navajas, se enzarzaron en una pelea con 
algunos vecinos”. 

Durante cl franquismo, una de las justificaciones del golpe 
de estado del 18 de julio de 1936 se basaba en la radicalización de 
los sindicatos obreros y de las organizaciones políticas de izquier- 
das en los años republicanos. Sin embargo, la República, y en 
concreto la etapa del Frente Popular, no se caracterizaron en Fernán 
Núñez por un aumento de la conflictividad campesina ni de Jas 
reivindicaciones sociales en relación a otros periodos del siglo 
XX, como el llamado “trienio bolchevique”. A pesar de la hege- 
monía anarquista y de las penurias constantes que sufría el pue- 
blo llano, las reivindicaciones obreras se centraron casi en exclu- 
siva en peticiones laborales propias del sindicalismo y en la me- 
jora de las condiciones de vida de los campesinos. Las estrategias 
desestabilizadoras y las intentonas revolucionarias simplemente 
no existieron. No se pueden invocar, por tanto, las alteraciones 
del orden público o de la convivencia ciudadana como motivos 
inductores del golpe de estado en la localidad, pues éstas, al igual 
que en otros pueblos y ciudades de España, no se modificaron de 
forma apreciable en estos años. En la provincia de Córdoba, los 
estudios de F. Moreno Gómez confirman la tesis de que, aunque 
se produjeron puntuales incidentes, las causas de la guerra civil 
hay que buscarlas en otra dirección. Fundamentalmente, en la te- 
naz oposición de los grupos privilegiados a las tímidas reformas 
republicanas que habían mermado sus intereses económicos y su 
poder secular, y a la vez habían permitido una mayor presencia de 
la pequeña burguesia de ideología republicana, la clase media y los 
sectores obreros en la vida social y política. 


Negro sobre rojo 


La guerra de España no es una cosa artificial; es la coro- 
nación de un proceso histórico, es la lucha de la patria 
con la antipatria, de la unidad con la secesión, de la mo- 
ral con el crimen, del espiritu contra el materialismo, y 
no tiene otra solución que el triunfo de los principios 
puros y eternos sobre los bastardos y antiespañoles. 


FRANCISCO FRANCO, 27 de agosto de 1938 


suerte de la República estaba cantada en amplias zonas 
ba cuando el coronel golpista Ciriaco Cascajo Ruiz, si- 
las instrucciones transmitidas por el general Queipo de 
de Sevilla, leyó el bando de guerra, en el cuartel de Ar- 
a las cinco de la tarde del 18 de julio, en medio de la 
de los terratenientes y derechistas armados que alli se ha- 
congregado para apoyar la sublevación, entre ellos el pro- 
lo Ternannuñense Juan Cañadas Laguna y el ingeniero ma- 
Carlos Inzenga Caramanzana —administrador del duque 
lez—, que se convertiría en jefe local de la Falange 
cordobesa aquel mismo año. Durante la tarde y la noche los 
insurrectos controlaron el gobierno civil, el ayuntamiento y los 
servicios de correos, telégrafos y telefónica, desde donde lama- 
ron a la sublevación a todos los pueblos de la provincia! 
Mientras Radio Córdoba y Radio Sevilla emitían las pro- 
clumas golpistas, a las nueve de la noche se convocó un pleno 
municipal extraordinario en el ayuntamiento de Fernán Núñez. 
Bajo la presidencia del alcalde Antonio Romero se reunieron du- 
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rante una hora los concejales de Izquierda Republicana José Díaz 
Castillo, Alfonso Romero Crespo, Francisco González Hidalgo y 
José Hidalgo Luque “Perdición”, quienes decidieron, en un salón 
abarrotado de cenetistas, “ofrecerse al Gobierno de la República 
incondicionalmente en tan difíciles momentos”, A petición de 
los asistentes, el alcalde llamó al teniente de la Guardia Civil Cris- 
tóbal Recuerda Jiménez -de quien las fuerzas obreras recclaban 
por su intransigencia en años anteriores- con la finalidad de co- 
nacer sus intenciones. Recuerda se personó altivo en la sesión por 
una puerta que comunicaba el cuartel con la casa consistorial. Sin 
que nadie lo preguntara nada, dijo: “Buenas noches señores, es- 
toy al servicio de la República”. El comunista Francisco Yuste 
Cuesta insistió en que el teniente mentía y que apoyaria a los 
insurrectos, pero Recuerda le espetó: “Eso es como decir que aca- 
bo de estar con su señora”. Aunque el alcalde estaba convencido 
de la sinceridad de las palabras del teniente, los dirigentes izquicr- 
distas propusieron crear patrullas de vigilancia compuestas por 
guardias civilos y trabajadores para controlar las calles de la loca- 
lidad y requisar las armas de los derechistas, a lo que se negó 
Recuerda alegando que la Guardia Civil mantendría el orden’. 

Tras la reunión llegaron al cuartel de Fernán Núñez, cabe- 
cera de linca, los guardias de otros pueblos (Montalbán, 
Montemayor, La Rambla, Montilla y Santaclla), según una orden 
telefónica que habian recibido sobre las nueve de la noche, de la 
Comandancia de la Guardia Civil de Córdoba, para que se diri- 
gieran a la capital a apoyar a los rebeldes. Ya en Fernán Núñez, 
donde se habían concentrado para proseguir su camino, al filo de 
la medianoche, el capitán Luis Canis Matute, de Montilla, les con- 
minó a regresar a sus localidades de origen e imponer el bando de 
guerra, pues los sublevados dominaban la situación en la capital". 
La estratagema dol teniente Recuerda funcionó en Fernán Núñez. 
En la madrugada del día 19 proclamó el bando de guerra, detuvo 
al alcalde Antonio Romero “por negarse a entregar el Ayunta- 
miento”, clausuró el centro obrero y encarceló a algunos 
anarquistas, entre ellos al secretario de las Juventudes, Antonio 
Ariza Luna “El hijo de la Micacla” $. 
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Los anarquistas, que no habían creído a Recuerda, desde el 
mo momento en que abandonaron el ayuntamiento en la no- 
he del 18 se lanzaron a la búsqueda frenética de armas cn sus 
alomicilios y en las casas de los derechistas, hasta conseguir algu- 
“escopetas de caza y varias pistolas. El día 19 por la mañana, 
Meniente Recuerda y sus hombres salieron a patrullar, apoyados 
Casos derechistas, aunque serían recibidos por los disparos 
sindicalistas en la calle San Sebastián. Debido a sus límita- 
ivos, los guardias civiles, después de matar a un hombre 
aba guardando un melonar en la carretera Córdoba-Mála- 
vieron impotentes para enfrentarse a la masa jornalera y se 
velu yeron en el cuartel, situado al lado del palacio ducal, donde 
m se encontraba la prisión del municipio. A través de un 
o realizado en la parte de atrás de la cárcel, un grupo man- 
por el comunista Francisco Yuste Cuesta consiguió rescatar 
22 a las personas que el teniente Recuerda había apresado 
madrugada del 195, Antonio Romero, el alcalde republica- 
b yistió a escapar de su encierro sin que lo ordenara la “au- 
id competente”. Convencido por sus libertadores, accedió a 

y se marchó a la fonda donde residia’. 
—Cuundo las fuerzas obreras controlaron la situación, en 
Núñez se estableció el comunismo libertario y se creó un 
me, formado por anarquistas como Antonio Luna Castillo “El 
M, enel que también participaba Juan Alonso Herencias, un 
vista de Posadas, con domicilio en Córdoba, que había huido 
Ti Capital tras el fusilamiento de su esposa, que estaba embara- 
ola Lar vida de la población se transformó siguiendo el esquema 
Je otros pueblos donde triunfó la revolución libertaria en los pri- 
meros días de la guerra. Los sindicalistas que patrullaban en gru- 
pis por las calles llevaban unos brazaletes rojos y negros con las 
Tipas de la CNT, y los balcones lucian colgaduras con los colores 
muquistas. Se abolió el dinero y el Comité entregaba unos vales 
ale consumo con los que los ciudadanos adquirían los productos. 
El ilia 23 comenzaron las detenciones y registros de derechistas, 
amre amenas y eacheos'. A algunos los liberaron tras requisarles 


las sumas o interrogarlos, pero a otros los recluyeron en una habi- 
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tación junto al surtidor de gasolina, situado cn la carretera de 
Córdoba. El día 24 los trasladaron a las escuelas de Vilches, en el 
centro del pucblo, para evitar que pudieran ser liberados si las 
fuerzas sublevadas de otras localidades intentaban algún ataque?. 

Siguiendo las consignas anarquistas de la supresión de la 
propiedad privada y de la sociulización de los bienes de consumo, 
empezó la requisa de algunos bienes de la burguesia, que afectó a 
la tienda de comestibles y droguería del derechista Antonio Losa 
Cobo -quien había disparado a los revolucionarios—, al comercio 
de la viuda de Juan Zafra Moreno, a la casa de Pedro Fernández, 
al material de escritorio de la fábrica de harina de Manuel Jiménez 
Benito (el mayor contribuyente del término por actividades in- 
dustriales y dirigente de la CEDA), al comercio y al coche del 
industrial Basilio Ortega Gordo, a la fábrica de gascosas del sc- 
ñor Polo, a la reposteria y la taberna de Periquito Marín, a las 
cajas y comestibles del casino, al Banco Español de Crédito (aun- 
que no llegaron a abrirla caja fuerte) y a algunos enseres del cura 
párroco. Se realizaron asimismo actos anticlericales, y así los re- 
volucionarios incendiaron la parroquia de Santa Marina de Aguas 
Santas, la iglesia de la Caridad y la ermita de la Veracruz. Tam- 
bién, destruyeron el monumento de San Rafael en la calle Ángel 
Espejo y el de Santa Marina cn el paseo tras atar una soga en el 
cuello de la estatua!” 

Mientras los anarquistas controlaban las calles, los guar- 
dias civiles permanecían imbatibles en el cuartel. Con la finali- 
dad de rendirlos, los obreros les disparaban desde las casas y bal- 
cones de los alrededores y les cortaron el suministro de viveres, 
agua, luz y teléfono. A la vez, esperaban los refuerzos de una 
columna de mineros, milicianos y guardias de asalto que desde 
Jaén había acudido para apoyar a los republicanos de varias loca- 
lidades cordobesas y que el día 21 había entrado en Espejo. Como 
la Benemérita seguía atrincherada, los revolucionarios intentaron 
negociar la rendición, aunque sin éxito. El día 24, a las 9 de la 
mañana, el Comité envió de emisarias al cuartel a Dorotea García 
Cuesta “Cerulla” y a María Antonia Jiménez Alcaide “La Fina”, 
que entregaron a los sitiados un sobre con el siguiente mensaje: 
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Al teniente de la Guardia Civil y demás soldados a sus órdenes 
en este cuartel de Fernán Núñez. El Gobierno del Frente Popular 
es dueño de la situación en toda España, en este pucblo también 
lo es excepto ese cuartel, el cual si no hace lo que se le comuni- 
ca, también lo tomaremos por las malas, puesto que contamos 
con fuerza y con clementos para destrozar dicho edificio. Por 
tanto este único aviso es el que damos, puesto que somos hom- 
bres humanitarios y sabemos lo que se aprecia la vida y en parti- 
cular la de los hijos y por tal motivo, sometemos a vuestro cono- 
cimiento el siguiente comunicado: 

Uno. En primer lugar, os manifestamos que inmediatamente sal- 
gan de ese cuartel, todas las mujeres y niños que haya, para ga- 
rantizarles la vida que puedan correr. 

Dos. Si desca usted escapar con vida, necesitamos que inmedia- 
tamente después que las mujeres y los niños se encuentren a sal- 
vo se salgan ustedes dejando las armas en el cuartel, y saliendo 
con las manos en alto en señal de paz, bien entendido que no 
tienen que tener armas, puesto que serán cacheados y al que se le 
encuentre algún arma será fusilado inmediatamente. Si hacen esto 
serán garantizadas vuestra vida y la de los suyos, por tanto os 
damos esta facilidad para que podáis irse donde os convenga, 
disfrazados de obreros. 

Fernán Núñez y julio del 36. El comité revolucionario. 

(Hay un sello que dice “El Centro Obrero de Agricultores y Ofi- 
cios Varios, Femán Núñez)". 


Según el atestado del consejo de guerra realizado en la 
pospuerra (7 de junio de 1939) contra Dorotea García Cuesta, y 
ue recoge la versión de los vencedores —con el lenguaje patriote- 
o ul uso sobre lo qué sucedió después de la entrega de la misiva, 
las hechos dentro del cuartel se desarrollaron de la siguiente manera: 


Por su parte la Dorotea manifestó en aquel momento lo siguiente: 
“Entréguense ustedes, pues de lo contrario bombardearán el cuar- 
tel con artillería roja dinamiteros y ejército prenderán fuego al 
edificio cuya fuerza está situada en las afueras de la población” 
Por todos se creyó de buena fe todo lo manifestado y después de 
leer el oficio mencionado el referido teniente, le manifestó a la 
individua referida dígale a todos ellos que la Guardia Civil no se 
entrega que prefieren morir como los valientes. Terminadas estas 
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manifestaciones del teniente observó que La Fina trataba de con- 
vencer a su esposa para que con sus cuatro hijos menores de edad 
abandonaran cl cuartel prometiéndole que en su domicilio nada 
les ocurtiría por lo que violentamente dicho teniente la separó de 
su esposa lanzándola fuera del cuartel añadiéndole nuevamente 
ran el ataque si tenian valor para ello”. Todas las fuer- 
que existian en el cuartel, enteradas de la proposi- 
ción del oficio con gran entusiasmo lo rechazan al grito de viva 
España, prometiendo todos morir antes que rendirse, según escri- 
to que con lápiz realizó el teniente y que obra en poder del mismo. 
Por todo lo cual se hace dl atestado para su entrega al juez militar 
de la plaza’? 


Cuando los golpistas controlaron la situación en Córdoba, 
iniciaron una campaña para asegurarse el dominio de algunos 
pueblos cercanos. Por ello, al mando del comandante Manuel 
Aguilar-Galindo y Aguilar-Galindo, en la madrugada del día 25 
salió desde la capital una columna de coches y camiones con el 
objetivo de apoderarse de Fernán Núñez. Estaba integrada por 
fuerzas del Tercio, soldados de Artillería, guardias de asalto y ju- 
ventudes falangistas y de Acción Popular, junto con algunos de 
los patronos que habían huido a la capital tras la proclamación de 
la República. Iban equipados con ametralladoras, fusiles, morte- 
ros y bombas de mano. A la entrada del pueblo los anarquistas 
habían cruzado dos árboles en la carretera y habían levantado una 
barricada, desde donde los recibieron a tiros. En el enfrentamien- 
to resultaron heridos el legionario pacense Antonio González 
Gutiérrez y el soldado de Infanteria Antonio Arcos Cañadas. En- 
tre los defensores de la localidad -según los testimonios orales= 
caerían abatidos al menos cuatro hombres: el anarquista Sebastián 
Medina Lesmes, un joven libertario en la calle San José, el mili- 
tante de Izquierda Republicana Juan Pedro Crespo Jaraba en la 
calle Córdoba y el cenetista Juan Pedro Zamorano Gómez, que 
fue alcanzado por los disparos de los militares en la calle San 
Marcos y moriría al día siguiente en la casa del médico Antonio 
Luna Toledano, Las tropas atacantes consiguieron penetrar en 
Fernán Núñez entre las sicle y tas ocho de la mañana y liberar del 
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ico a los guardias civiles. En su desbandada, los revoluciona- 
acribillaron a los derechistas que habían sido recluidos la noche 
mentor en las escuelas de Vilches". 

El mismo 25 de julio la prensa cordobesa se hacía eco de 
natos y desmanes cometidos en el pueblo en un tono alar- 
ista, propio del estado de guerra en que se vivía, El Defensor de 
ordoba publicó que al jefe de los radicales, Pedro Zurita, le ha- 
cortado los pies y los brazos, y La Vez divulgó que habían 
lado a los presos con “golpes de hacha y hoces”, cuando en 
idad todos murieron por disparos de escopeta. En el archivo 
inmicipal se conserva un documento titulado “Estado compren- 
de los extremos que siguen, en relación con la actuación mar- 
a en España”, fechado el 12 de septiembre de 1938. En él se 
gen, aunque de forma muy resumida, los asesinatos y algu- 
de las destrucciones causadas por los anarquistas. En la hoja 
Inscripción en el Registro Civil, los muertos en las escuelas de 
es llevan una notación a la izquierda que dice: “por ser vil- 
nte asesinado por las hordas marxistas por disparos de arma de 
0, habiendo estado con anterioridad un día en prisión someti- 
'4 mofa y toda clase de escarnios”. Entre los muertos se inclu- 
gen dos forasteros (un sacerdote y su cuñado) que se habían refu- 
mido en la casa del párroco Rafael Reyes cuando huyeron junto a 
li Guardia Civil del vecino pueblo de Montemayor. Los nombres 
los trece asesinados son los siguientes: 


Severiano Bajo García, 56 años, secretario del juzgado (emplea- 
do, según el Registro Civil), domiciliado en Montemayor. 
Joaquín Caracuel Losada, 32 años, farmacéutico, corresponsal del 
periódico Guión (órgano del partido derechista Acción Popular). 
Ángel Cuesta Toledano, empleado (contable de la fábrica de hari- 
nas de Manuel Jiménez Benito). No inscrito en el Registro Civil 
Arturo Franco Castro, 58 años, natural de Córdoba, coadjutor de 
la parroquia de Santa Marina desde 1905'*, 

Juan Gálvez Lozano, 35 años, sacristán de la parroquia de Santa 
Marina. 
Blas Jiménez Toledano, 57 años, guardia ci 
según el Registro Civil). 


il retirado (jubilado, 
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Justo Moreno Luque, 53 años (según el Registro Civil se llamaba 
Lara de segundo apellido y tenia 48 años), coadjutor de la parro- 
quia de Montemayor y capellán de la casa dugal, 

Basilio Ortega Gordo, 39 años, comerciante. 

Juan Raigón Echevarría, 21 años, maestro nacional en las escue- 
las Colón de Córdoba. 

Rafael Reyes Moreno, 48 años, natural de Guadalcázar, sacerdote 
titular de la parroquia de Santa Marina. 

Rafael Santamaría Arjona, 25 años, contable, 

Antonio Vergara Marrón, 39 años, natural de Estepa, labrador (co- 
merciante de tejidos). 

Francisco Villalba Luna, 18 años, agricultor, 

Pedro Zurita Villalba, 30 años, propietario, alcalde del partido radi- 
cal en 1935 y candidato provincial en las elecciones a Cortes de 1936. 


Cuando las tropas procedentes desde Córdoba penetraron 
en el pueblo con gritos de “Viva España”, algunos derechistas 
corrieron a abrazarlas, mientras miles de personas iniciaban una 
huida desesperada hacia los campos. Los militares vociferaban 
que el que no luvicra las manos manchadas de sangre no tendría 
nada que temer, no obstante ordenaron que los habitantes salieran 
a la calle con los brazos cn alto y que colocarán banderas blancas 
en ventanas y balcones. El teniente Recuerda creyó reconocer a 
algunos anarquistas entre los vecinos y, cegado por la ira, sacó su 
arma y empezó a dispararles mientras gritaba: “Canallas, ahora 
piden auxilio”!*, El jefe de la guardia municipal, Manuel José 
Toledano García, se presentó a los atacantes, pero Recuerda orde- 
nó que se le desposeyera del uniforme y se le detuviera. Ese mis- 
mo dia lo ejecutaron. 

Los militares y derechistas apresaron a algunos ciudada- 
nos, que fueron arrastrados por la tarde hacia Córdoba y allí fusi- 
lados. Por el camino, acribillaron a uno de ellos porque intentó 
fugarse. Con los coches y camiones se trasladaron también a la 
capital varias familias de derechas y los heridos que habían so- 
brovivido a los asesinatos en las escuelas de Vilches: Francisco 
Conde Morales, director de la oficina del Banco Español de Cré- 
dito; cl labrador falangista José Fernández Marín, sobrino de José 
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Wemández Álvarez (ex dirigente del partido progresista); el 
ite comercial Fernando García López, militante del partido re- 
uno radical; y Pedro Villalba Luna, hijo del labrador Pedro 
alba Romero —concejal monárquico en 1931 y alcalde del partido 
Lentre 1934 y 1935 quien a su vez consiguió salir ileso de los 
s junto al agricultor de 77 años Andrés García Raya. 
Desde ese momento, la población quedó bajo la jurisdic- 
militar. Los principales objetivos de las nuevas autoridades 
tiraron en la defensa de la localidad, por lo que armaron a 
«derechistas y colocaron parapetos iluminados por luz eléctri- 
las entradas de pueblo. Asimismo, se creó una guardia cív 
m grupo paramilitar acaudillado por el contable Pedro Luque 
ello, que ayudó a la Benemérita en labores de vigilancia, guar- 
y registros. La Falange también se puso a disposición de las 


io Gómez Crespo (jefe), Jesús Carmona Soto (tesorero), 

M° Fernández Marín (secretario) y Fernando Serrano Alba 

de milicias). Dentro del pueblo, los primeros cometidos de 

istas consistieron en la captura y fusilamiento de izquier- 

la requisa de armas y la “normalización” de la vida civil 

IR de julio de 1936 el teniente Recuerda emitió un bando en 
sientes términos: 


Hago Saber: que quedan obligados todos los vecinos de esta loca- 
lidad, sin distinción alguna, a presentar en este cuartel de la Guar- 
dia Civil, en el más breve plazo posible, toda clase de armas, mu- 
niciones, etc., que procedentes de robo obren en su poder; que- 
dando igualmente obligados los dueños de terrenos a entregar en 
esta Comandancia Militar las armas etc. que en los mismos se 
encuentren, advirtiéndoles que el que así no lo verificara, sufrirá 
el castigo correspondiente. 

Al propio tiempo se hace presente que queda restablecida la vida 
normal en la población y por tanto permanecerán abiertos todos los 
establecimientos, excepto tabernas, bares, casinos, ventas y demás 
donde se expendan bebidas alcohólicas, pudiendo el vecindario tran- 
situr con toda tranquilidad por las calles de esta población, reinte- 
gríndose el personal a sus respectivos puestos, y el que se justifique 
que existiendo trabajo no se incorpora al mismo será sancionado", 
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Fuera de la localidad, la Guardia Civil colaboró en la con- 
quista del pueblo vecino de Montemayor, que cayó el dia 26 en 
manos de una treintena de falangistas capitaneados por Recuerda. 
Los anarquistas huidos de Fernán Núñez, mientras tanto, se hicie- 
ron fuertes en algunos cortijos y huertas de los alrededores, sobre 
todo en El Alcaparro, donde se perpetraría en el mes de agosto el 
fusilamiento de cinco personas, acusadas de espías o en represa- 
lia por los fusilamientos realizados por los derechistas en Fernán 
Núñez tras la toma del pueblo. Los nombres de los asesinados 
son los siguientes!?: 


Pedro Crespo Serrano, en El Alcaparro (no inscrito en el Registro 
Civil). 

Antonia Doblas Garcia “Antoñuela”, en El Alcaparro (no inserita 
en el Registro Civil). 

José Osuna Laguna, 35 años, labrador 25 de agosto, en El Alcaparro 
(según cl Registro Civil, en el cortijo Vista Alegre de Cuarto Nuevo). 
Pedro Osuna Laguna, 32 años, labrador, 25 de agosto, en El 
Alcaparro (según el Registro Civil, en el cortijo Vista Alegre de 
Cuarto Nuevo). 

Salvador Sánchez Durán, 21 años, en cl cortijo Halcón. 


Para otorgar visos de legalidad al golpe de estado, a las seis 
de la tarde del 12 de agosto de 1936 se constituyó una gestora 
municipal en el salón de actos de la casa consistorial, bajo la pre- 
sidencia del teniente Cristóbal Recuerda Jiménez, jefe de linea de 
la Guardia Civil. En la toma de posesión de los gestores, Recuer- 
da apeló al patriotismo y a la necesidad de que la administración 
del municipio se realizara “con honradez intachable y con la ener- 
gía necesaria”. Propuso para el cargo de alcalde presidente a An- 
drés Raya García, quien manifestó que actuaria con “la mayor 
justicia y equidad”. Para tenientes de alcalde escogió a Rafael 
Luna Martínez, Francisco Sánchez Costa (concejal progresista en 
encro de 1936) y José M° López Crespo (alcalde durante la mo- 
narquía y la dictadura de Primo de Rivera, y concejal monárquico 
en 1931); y de concejal eligió al labrador Andrés García Raya 
(superviviente de los fusilamientos de Vilches). El teniente Re- 
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cuerda actuó asimismo como delegado gubernativo en el pueblo 
de Rute, donde el 20 de octubre confirmó a los gestores del Ayun- 
tamiento falangista. 

El 16 de octubre de 1936, en sesión extraordinaria, se nom- 
bró una nueva comisión gestora, integrada por el alcalde Fernan- 
do García López (herido en la masacre de Vilches), los tenientes 
de alcalde Juan Luna Tejedoras, Fernando Hidalgo Toledano (ex 
concejal progresista en 1936), Antonio Luna Toledano (concejal 
en la dictadura de Primo de Rivera) y el síndico Juan Serrano 
Romero, “todos ellos personas de orden y significación derechis- 
ta”. El 5 de julio de 1938 se realizó el último cambio en la Corpo- 
ración durante la contienda. Se designó otra vez como alcalde a 
Fernando García López y como vocales a Juan Luna Tejederas, 
Juan Serrano Luque, Juan Hidalgo Toledano y Joaquín Luna Es- 
teban. Las renovaciones, a partir de este momento, se efectuaron 
4 propuesta del jefe comarcal de Falange Española (en julio de 
1938 era Juan Criado Luquo) al gobernador civil; y en la posgue- 
rra por recomendación del gobernador civil al ministro de la Go- 
bernación. En consecuencia, tras el paréntesis republicano, la cla- 
se obrera se vio desplazada del poder municipal en los consisto- 
rios franquistas, pues las corporaciones representaban los intere- 
ses de la clase propietaria, de las fuerzas vivas, de los viejos polí- 
ticos monárquicos y de las ideologías más conservadoras", 

Al día siguiente de la primera sesión municipal después del 
golpe, el 13 de agosto, por mandato de la autoridad militar ya se 
acordó la depuración (suspensión de empleo y sueldo) de un buen 
número de empleados municipales “por desafección al movimiento 
del glorioso ejército salvador de España”, desacato a la autoridad, 
abandono de servicio o por la “dificil situación económica muni- 
cipal”. También la depuración afectó al magisterio. El 21 de ene- 
ro de 1937 se recibió en la alcaldía un oficio de la Comisión 
Depuradora de Instrucción Pública para que se le enviaran, “con 
carácter confidencial y reservado”, informes “sobre la conducta 
prolesional, social y particular, así como sobre las actuaciones 
politicas de los maestros nacionales de la localidad”. La circular 
advertia de la “gravísima responsabilidad en que ha de incurrir 
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para con Dios y con la Patria quien, ocultando determinados ex- 
tremos, valiéndose de reprobables reservas mentales o 
sentimentalismos extemporáneos, pretenda eludir la colaboración 
que se le pide en la regeneración de España”. Paralelamente, se 
restituía en sus puestos a algunos empleados de ideología dere- 
chista. La depuración se alargó hasta bien avanzada la guerra. 
Así, el 1 de marzo de 1939 el alcalde informaba al gobernador 
civil de la suspensión de empleo y sueldo del vigilante de arbi- 
trios Juan Alcaide Cardador, “por tener noticias de que su actua- 
ción durante los primeros días del Glorioso Movimiento Nacio- 
nal fue contraria al mismo por haber estado con armas en la 
mano”"”. Los funcionarios depurados en estos primeros momentos, 
según los libros de actas del Ayuntamiento, fueron los siguientes: 


Manuel Aguilar Cabello, vigilante de arbitrios. 
Juan Álvarez Castillo, vigilante de arbitrios. 
Martín Álvarez Sánchez “Chapeta”, guarda del paseo 
(muerto en la cárcel en la posguerra). 

Alfonso Ariza Jiménez, auxiliar de matadero. 
Vicente Ariza Osuna. 

Fernando Baena Sotomayor, vigilante de arbitrios. 
Francisco Castilla López, contratista del matadero, 
Pedro Díaz Luna “El Trompo”, alguacil. 

Nicolás Eslava Ramírez, guardia municipal. 
Alfonso Gómez González (preso en la posguerra). 
Juan Jiménez Blancat, portero. 

Agustin Lucena Valle, empleado de oficinas 
Adriano Luque Martínez, vigilante de arbitrios. 
José Llamas Merlo, guardia municipal. 

Miguel Molero Jiménez, matarife, 

Ventura Molero Jiménez, guardia municipal 
(preso en la posguerra). 

Francisco Romero Pérez, empleado de oficinas. 
Manuel Serrano Martínez, guardia municipal. 


La nueva ideología impregnó asimismo los lugares públi- 
cos, donde se impondrían los emblemas militares y eclesiásticos. 
El 17 de septiembre 1936 se recibió una orden del gobernador 
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civil de la provincia, que seguía a su vez las indicaciones de la 
autoridad militar, para evitar que las calles ostentaran “nombre 
marxista o de izquierdas”. La solución consistió en colocarles la 
nomenclatura más antigua o identificarlas con el nombre de mili- 
tares golpistas (coroneles Cascajo, Aranda y Moscardó; genera- 
les Mola, Varcla y Franco, etc.), falangistas (José Antonio Primo 
de Rivera), santos (San José o Paseo de Santa Marina), nobles 
(Manuel Falcó) o ideólogos de la derecha más reccionaria (Victor 
Pradera, Calvo Sotelo)”, 

Una de las principales preocupaciones del nuevo Ayunta- 
miento radicaba en la falta de dinero en las arcas municipales, 
vacías tras el esfuerzo económico que se realizó en la ctapa del 
Frente Popular para ayudar a pobres y parados. Además, en una 
situación de guerra los gastos se dispararon. Por ello, a principios 
de agosto, con la intención de pagar los sucldos de tres pesetas 
diarias del personal de la Falange y de la Guardia Civil concen- 
trada en el puesto, el teniente Recuerda inició una colecta entre 
los mayores contribuyentes. El problema era que muchos de ellos 
ya no residian en el pueblo, por lo que el día 27 de agosto los 
gestores acordaron comunicar al gobernador civil de la provincia 
la “falta de patriotismo” de los vecinos de posición acomodada 
que, en el periodo trentepopulista y tras la masacre de las escuc- 
las de Vilches, abandonaron la localidad y trasladaron su residen- 
cia a Córdoba y Sevilla. Los ediles consideraban que su ausencia 
resultaba perjudicial para los intereses municipales (cierre de co- 
mercios, abandono de fincas, impuestos no satisfechos), así que 
solicitaron al gobernadorque se adoptaran contra ellos las medi- 
das que “estime pertinentes con el máximo rigor o con los bienes 
de su pertenencia”. La petición resultó efectiva, pues cn los me- 
ses siguientes familias enteras reclamaban volver a ser dadas de 
alta en la vecindad (Jacinta Crespo Serrano con sus hijos Antonio 
y Bartolomé; Pedro Laguna Crespo; Francisco Laguna Junquera 
con sus hijos Teresa, Fernando, Carmen, Rosario y Pedro; Isabel 
Laguna Ramos con sus hijos Rafael, José y Alfonso; Martín Cres- 
po Serrano y familia; el matrimonio Francisco Molero Jiménez y 
Alfonsa Luna Marín con sus hijos Juan, María y Alfonsa, etc.). 
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Durante la contienda y la posguerra, una vía importante de 
financiación para las nuevas autoridades y para la España fran- 
quista consistió en el expolio de los bienes y propiedades de las 
asociaciones obreras. Así, el Centro Obrero fue incautado y su 
mobiliario destruido. Los enseres y ropas de los que habían esca- 
pado de la localidad se subastaron al mejor postor en el teatro. El 
12 de agosto compareció en el cuartel de la Guardia Civil Ángel 
López, miembro de la Juventud Socialista, para comunicar la di- 
solución de la organización “en nombre propio y de los demás 
sucios que se encuentran ausentes por diversos motivos”, y para 
depositar cincuenta y ocho pesetas con diez céntimos para la sus- 
cripción a favor de la fuerza pública. La Sociedad de Obreros 
Carpinteros también se vio obligada a transferir sus fondos para 
la misma suscripción. En la suscripción patriótica abierta para la 
compra de acroplanos al principio de la guerra, se incluyeron como 
donativos 145 gramos de oro y joyas oblenidos por el teniente 
Recuerda en los distintos registros de los domicilios de las perso- 
nas huidas. Pero el intento de rentabilizar los bienes de los que 
habían abandonado la localidad llegó más lejos. En enero de 1937, 
la comisión gestora municipal solicitó permiso al general jefe de 
la IT División para arrendar las casas de los huidos y destinar los 
ingresos para la suscripción a favor del ejército y para la cocina 
económica, pretensión que fue denegada seis meses más tarde 
por el coronel jefe de Estado Mayor del Ejército del Sur, que ale- 
gó que los propietarios estaban sujetos a expedientes de confisca- 
ción de bienes. 

Este expolio se institucionalizó en la provincia. Se formó 
una Comisión de recogida de trigo, aceite y demás productos agri- 
colas “procedentes de los saqueos” o abandonados por sus duc- 
ños; y juntas locales integradas por cl alcalde, el comandante de 
puesto de la Guardia Civil y un labrador. Con posterioridad, la 
concesión del cultivo de las tierras abandonadas pasó a depender 
del Negociado de Servicios Sociales del Gobicmo Civil, que so- 
lía conceder el arrendamiento de las tierras durante un año. Algu- 
nos vecinos se apropiaron de los bienes de los huidos sin esperar 
a que se los cedieran oficialmente. Eso ocurrió con las cuatro fa- 
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negas de tierra de los hermanos Espadero Waldo, conocidos como 
“Los Venancios”, situadas en el pago del Caño, en La Rambla; o 
con las seis fanegas de tierra de Andrés Crespo, que ya habian 
sido sembradas por Antonio Luna Galán sin ninguna autoriza- 
ción, y que le serian retiradas para entregarla al rambleño José 
Mohedano Hens, a quien el Negociado se las habia adjudicado. 
La parcela de viña de Bartolomé Serrano Alcaide, ubicuda en la 
vereda del Monte de la Vieja, fuc ocupada, esta vez con permiso, 
por Enrique Jiménez Toledano? 

Una forma particular de obtener dinero en la España suble- 
vada consistió en las suscripciones patrióticas, organizadas para 
ayudar al ejército o a la “economia nacional”. Patronos, propieta- 
rios, banqueros y todos los que habían sufrido los rigores de la 
revolución compensaban ahora, con suma generosidad, a los mi- 
litares patriotas que habian salvado sus vidas y haciendas. En teo- 
ría las suscripciones eran voluntarias, pero las listas de donantes 
se entregaban a las autoridades o se publicaban, por lo que muy 
pocas personas se arriesgaban a no colaborar. El 16 de octubre de 
1936, el teniente Recuerda, como delegado gubernativo de la lo- 
calidad, recordaba al alcalde la obligación de remitir al gobierno 
civil una relación de los propietarios y demás vecinos que hubie- 
ran contribuido a las distintas suscripciones. Algunos intentaban 
lavar su pasado republicano o el de sus familias con sus aporta- 
ciones, en un intento de congraciarse con los nuevos mandatarios. 

La suscripción para el ejército iba encabezada por el Circu- 
lo de Labradores y Propietarios, con 200 pesetas, y se añadían 
aportaciones sustanciosas =cuando el jornal medio de un bracero 
era de cinco pesetas- como las de Francisco Molero Jiménez (4.050 
pesetas), Francisco Jiménez Villalba (3.000), Manuel Jiménez 
Benito (1.500), Sociedad Mutua de Incendios de Fernán Núñez 
(1.418), Fernando Serrano Crespo (1.000), Francisca Laguna 
Junquera (750), Diego Ariza Moreno (750), Francisca y Fernanda 
López Gómez (750), Juan Serrano Romero (300), Martín Crespo 
Serrano (500), Enrique Laguna Carmona (500), viuda de Pedro 
Marín Bonilla (500) y del mayor contribuyente por bienes urba- 
nos dentro del municipio, Pedro Fernández Jaén (500) 
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Las suscripciones más importantes empezaron en 1936. Para 
el “Glorioso Ejército Salvador de España” iban recaudadas 26.589 
pesetas a mediados de octubre, con la suscripción todavia en mar- 
cha. Para la compra de aeroplanos se recibieron 1.910 gramos de 
oro y 86 monedas, además de dinero y objetos de plata. En el mes 
de septiembre la administración de correos de Fernán Núñez co- 
laboró con 610,75 pesetas en la suscripción abierta por la delega- 
ción de Córdoba a favor de las viudas y huérfanos de la Guardia 
Civil. El 20 de octubre, por orden del comandante militar de Fernán 
Núñez, se reinició la suscripción, y se organizó otra para costear 
los uniformes de los balillas necesitados. En diciembre comenza- 
ron las suscripciones para el aguinaldo al combatiente y para auxi- 
lio a los falangistas destacados en Peñarroya (ésta última organi- 
zada por la Falange femenina local). En los años siguientes conti- 
nuaría el afán recaudatorio: suscripción a favor de Queipo de Lla- 
no por habérsele concedido la Gran Cruz Laureada de San Fer- 
nando, para el homenaje y monumento a Mola, para costear las 
insignias de la laureada para el héroe de la aviación “nacional” 
García Morato, para auxilio a poblaciones liberadas, etc. Tam- 
bién se organizaron actos teatrales o lúdicos con la finalidad de 
recaudar fondos (700 pesetas se obtuvieron por la venta de 100 
entradas para la corrida de toros celebrada en Córdoba el 17 de 
abril de 1938)”. 

La Iglesia católica, que habia sufrido los rigores de la vio- 
lencia anticlerical desde el comienzo de la guerra, se adhirió con 
rapidez al “glorioso movimiento nacional”, En compensación, 
recuperó los privilegios seculares que le habian sido arrebatados 
por la República, como la enseñanza religiosa, el mantenimiento 
del culto y el clero y la confesionalidad del Estado. Los niños y 
las escuelas se convirtieron en objetivos predilectos de 
adoctrinamiento religioso y político, ya que había que extirpar de 
raiz los males de la educación laica y librepensadora que, según 
los nuevos gobernantes, sólo había servido para formar genera- 
ciones anárquicas, contaminadas por doctrinas extranjeras y “ex= 
trañas al espíritu nacional”. El curso comenzó en septiembre de 
1936, al igual que en otras localidades de la provincia, con la 
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entronización del crucifijo en las escuelas y una comida para los 
miños, Un mes después, se cxpurgaron los libros de la biblioteca y 
se adquirieron veinte retratos del Franco para colocarlos en las 
puredes de las aulas, del ayuntamiento y de las oficinas municipales. 
El desco de inculcar cl sentido católico de la vida llegó asi- 
Imismo a los cientos de hijos de izquierdistas fusilados. El 9 de 
“enero de 1937 se constituyó la Junta de Niños Huérfanos o Aban- 
donados, integrada por el alcalde Fernando García López, el sa- 
werdote Antonio Jurado Moreno, el inspector municipal de Sani- 
All Antonio Luna Toledano y el maestro y ex alcalde en la dicta- 
dura de Primo de Rivera Álvaro Cecilia Moreno. La preocupa- 
Glim esencial de la Junta residía en “que las familias que alber- 
puen a esos niños tengan buenas costumbres y se distingan por su 
educación cristiana y amor a la patria”, A mediados de febrero de 
1937, el presidente de la comisión gestora de la Diputación infor- 
Maba a los alcaldes de que en el Boletín Oficial de la Provincia, 
ale 30 de diciembre de 1936, se habia publicado un bando del 
general jefe de la H División que regulaba la organización de los 
ws de enseñanza para la educación de los niños y niñas huér- 
nos. De acuerdo con la disposición, la enseñanza sería “emi- 
hentemente religiosa, siendo preferentes los colegios dirigidos por 
religiosos”. En consecuencia, el 4 de marzo de 1937 un párroco pasó 
M formar parte de la comisión gestora local de primera enseñanza. 
El 18 de julio del mismo año, primer aniversario del golpe 
militar, se inauguró en el paseo la nueva imagen de Santa Marina, 
que había sido destruida en los dias de la revolución anarquista. 
11:12 de octubre, Día de lá-Raza, Manuel Albendea Rivas, dele- 
pudo de Orden Público de Córdoba y su provincia, regaló “como 
tributo a la Catolicidad” una imagen de la Virgen del Pilar, patro- 
nu de la Benemérita, para que se entronizara en una capilla de la 
parroquia, con el ruego de que se elevara “una plegaria por el 
alima de sus tutelados los guardias civiles, que dieron sus vidas 
por la reconquista de España, de su religión y sus tradiciones”, 
La marca integrista llegó también al cementerio, que había sido 
secularizado en los años de la República, El 17 de diciembre de 
1938 se acordó construir un tabique para que “exista la debida 
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separación entre los que mueren en el seno de la Religión Católi- 
ca y los que mueren fuera de la misma”. 

El militarismo se convirtió en uno de los elementos esen- 
ciales que definió al nuevo orden autoritario impuesto por los ven- 
cedores. Valores castrenses como la jerarquía, la disciplina y el 
sentido del mando, defendidos por la Falange, se impusieron en 
la sociedad civil. Desfiles, homenajes, banderas y uniformes crea- 
ron un clima guerrero que impregnó la vida diaria de la pobla- 
ción. Así, el 10 de octubre de 1937 el delegado local de la Central 
Nacional Sindicalista, Rafael Flores, solicitó al alcalde que orde- 
nara a todos los funcionarios públicos sindicados de la localidad 
que llevaran la camisa azul y el emblema de Falange. Se organi- 
zaban también manifestaciones patrióticas cuando las tropas fran- 
quistas obtenían alguna victoria, como el 9 de febrero de 1937 
por la toma de Málaga. Los que se resistían a rendir homenaje a 
los símbolos y valores impuestos recibían el correctivo de las au- 
toridades. El 18 de septiembre de 1938, Bartolomé Ariza Espejo, 
jefe de la Guardia Municipal, denunció a los vecinos Francisco 
Ariza Ortega y Carmen Ortiz Miranda por no saludar a la bandera 
nacional a su paso por la calle. 

El paso y acantonamiento de soldados en la localidad, como 
los legionarios de la bandera Leone o los Regulares —alojados cn 
1937 en el molino de Alfonso Jiménez Villafranca, de la calle 
Ángel Espejo— reafirmaban el militarismo triunfante. En muchos 
casos, la población se vio obligada a hospedar a las tropas. El 5 de 
marzo de 1938, ante la pretensión de algunos propietarios de al- 
quilar las viviendas ocupadas por los soldados en la localidad, el 
gobernador civil amenazó con denunciarlos a los tribunales mili- 
tares por auxilio a la rebelión o por desafectos al régimen. 

Los funerales de homenaje a los militares y derechistas 
muertos en el frente se convirtieron en acontecimientos frecuen- 
tes que servían para ensalzar el espíritu beligerante de la pobla- 
ción. El día 2 de enero de 1937 se celebró un funeral en la iglesia 
parroquial, costeado por el Ayuntamiento, por el “insigne patricio 
y heroico defensor de la patria” Manuel Falcó y Álvarez de Toledo, 
duque de Fernán Núñez, muerto en la Casa de Campo de Madrid 
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cuando se enfrentaba a las tropas republicanas. El 5 de junio de 
1937 se oficiaron los actos de ducio por la muerte de Emilio Mola, 
general jefe del Ejército del Norte: hubo misa, cierre de comercio 
durante mediodía, la bandera nacional se colocó a media asta y se 
adornaron los balcones con colgaduras y crespones negros. Cere- 
monias similares se efectuaron el 13 de julio, con motivo del ani- 
versario del asesinato de Calvo Sotelo. A los pocos días, el 24, se 
realizaban todos los años los funerales por las personas de dere- 
chas fusiladas y por los caidos por Dios y por España. Se les dio 
una costosa sepultura en el cementerio con mármol blanco, faro- 
les y columnas, que se convertiria en uno de los lugares de me- 
moria que el franquismo tanto intensificó. Al menos doce 
fernannuñenses murieron en los hospitales o en los frentes de 
guerra luchando a favor del bando franquista, de los que sólo dos 
aparecen inscritos en el Registro Civil (RC). Sus nombres son los 
siguientes: 


Antonio Antúnez Osuna. 
Juan Chacón Mesa. 

José Escalona Mesa, febrero 1939, en Valsequillo (Córdoba). 
Manuel Fernández García, 

Pedro Fernández Marin, alférez provisional, 21 años, en Lleida. 
Francisco Fernández Polo. 

Joaquín Fernández Vela. 

Rafael González Bacna, alférez. 

Francisco Hidalgo Berral. 

Juan Hidalgo Hidalgo, 22 de agosto, por bombardeo cn el hospital 
de Córdoba (RC3, 

Juan López Osuna, 21 años, 13 de febrero de 1938, en el hospital 
de San Bartolomé y Santiago de Granada (RC). 

Francisco Mohedano Marin, 20 de octubre de 1937, en Villaviciosa 
(Asturias). 


Viva la muerte 


Gritad, pues, conmigo, aque) grito de los legionarios en 
combate, para que la sangre vertida y la que se ha de 
verter, santifique y liberte a España. ¡Viva la muerte! 
¡Viva la muerte! ¡Viva la muerte! 


MILLÁN ASTRAY, 
fundador de la Legión, 15 de agosto de 1936 


Cuando la columna del comandante Aguilar-Galindo entró 
en Fernán Núñez y liberó a la Guardia Civil se inició una frenéti- 
ca escalada de violencia. Ayudados por el teniente Recuerda, las 
tropas ocupantes comenzaron los registros y las detenciones en 
los domicilios del vecindario. Aunque un buen número de los que 
habían tenido una importante significación política en los años 
anteriores, o habían colaborado con el Comité revolucionario, 
consiguieron salvarse, los golpistas lograron apresar en una pri- 
mera redada a cientos Ye personas, la mayoría de ideología anar- 
quista. A decenas de ellas se les aplicó el bando de guerra aquel 
mismo día cn las cunetas de la carretera de Córdoba. Después de 
la masacre, obligaron a varios empleados municipales de ideolo- 
gía republicana a transportar los cadáveres en un carro de la basu- 
ra hasta el cementerio, y allí los arrojaron a una fosa común. 

El diario CNT, en su edición del día 24 de septiembre de 
1936, recogía el relato de Cristóbal García ¿Eslava? y Carlos 
Marin, dos huidos de Fernán Núñez, que narraban cómo se desa- 
rrolló la represión el día 25 y en las jornadas posteriores: 
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En la cárcel infame de Fernán Núñez fuimos todos muy maltrata- 
dos. Conmigo entraron en ese ergástulo treinta compañeros. An- 
tes creimos que nos iban a fusilar porque nos pusieron de espaldas 
con la cara frente a un camión blindado, esperando la orden del 
teniente. Al fin dispuso que nos condujeran a la cárcel. Al llegar al 
patio de aquella mazmorra, nos cachearon a todos. Según iban 
cacheándonos la Guardia Civil nos abofeteó brutalmente. A algu- 
nos les asestaron duros golpes con la culata del fusil en el pecho. 
Al mismo tiempo, dirigiéndose a los que esperaban turno, les de- 
cían con burla hiriente: “No apuraros. ¡Si hay para todos!” Lo 
mismo hicieron con Antonia Riballo, a la que fusilaron después. 

De la cárcel sacaron de madrugada a un grupo de veinte y se 
los llevaron al matadero, donde sacrificaban reses y cerdos. Allí 
mismo les fusilaron. Dos de ellos pudieron salvarse. Porque, al 
darse cuenta de que les iban a matar, salieron corriendo. Entonces, 
les hicieron algunos disparos; pero tirándose a tierra, volviendo a 
levantarse, tornando a correr, consiguieron huir. Uno de estos com- 
pañeros afortunados se llama José Hidalgo, y el otro, cuyo apelli- 
do no recordamos, se llama Francisco, más conocido por el apodo 
de “El Gazpacho”. A algunos, que más tarde consiguieron la liber- 
tad, les hicieron salir con el brazo tendido, en ademán de saludar 
al estilo fascista, y con un trapo blanco en la mano. Nosotros -dice 
Cristóbal García— salimos después del pueblo. Pero sabemos que 
posteriormente, fusilaron a catorce mujeres y bastantes hombres más. 
También fue horrible et pillaje. Ultrajaron a muchas mujeres. 

La venta “Las Primeras”, a la vera de la carretera, lugar de 
dramas y de martirio para la pobre gente campesina de Fernán 
Núñez. Allí, como en el Matadero, se fusiló a muchos hombres. Y 
entre esos infortunados campesinos (...) se cuenta la figura de 
Antonio Cañero. Antonio Cañero era un muchacho campesino de 
veintiún años, Cuando entraron jos facciosos en su casa, para re- 
gistrar y llevarse cl fruto del pillaje que moros y españoles reali- 
zaban sin excepción, le encontraron una pistola. Por esto lo detu- 
vicron. Enseguida fue conducido a la venta trágica de “Las Prime- 
ras”. Por el camino le maltrataron de tal forma, que cuando llegó 
tenía la cabeza partida y estaba medio muerto, Todavía, y no obs- 
tante su lamentable estado, el asistente del teniente de la Guardia 
Civil del pueblo de Fernán Núñez le pegó un culatazo en la nuca, 
que le hizo caer a tierra, Después le sacaron a la carretera con 
catorce más, y alli les fusilaron. En la misma carretera, y muy 
cerca de este lugar, fusilaron poco después a otros dieciocho. 
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Carlos Marín, como Cristóbal Garcia, es otro de los supervi- 
vientes del drama horrendo de Fernán Núñez. Este compañero con- 
firma las palabras de Cristóbal y nos dice: “Yo he visto fusilar a 
Antonio Cañero y a los otros catorce. En la carretera había tendi- 
dos todavía, antes de los fusilamientos de este grupo, cl cadáver 
de Sebastián Medina y otro. Un betunero de Sevilla, que estaba 
cojo, y había ido a Femán Núñez a la feria de Santa María, fue 
también detenido. Cuando se encontraba cn “Las Primeras” pidió 
que le dejaran sentar, por no poderse tener en pie. Los fascistas le 
contestaron: “¡Calla canalla, para el tiempo que vas a estar dere- 
cho! Tú eres un agente de enlace de la FAT”. Él hizo protestas de 
su ignorancia y de su inocencia en cuanto a lo que se le atribuía, 
Explicó los motivos profesionales, las razones que le llevaron al 
pueblo. Pero nada le valió. Como a los otros le fusilaron también allí. 

A los que no fusilaron les hicieron ir corriendo desde “Las 
Primeras” hasta una distancia de trescientos metros. Y al paso de 
los camiones en que regresaban los fascistas a Córdoba, les obli- 
garon a dar vivas a España y al ejército. Nos dijeron antes -nos 
dice Carlos Marin- que ya se había terminado todo, y que debia- 
mos reintegrarnos al trabajo. Entonces nos dirigimos al pueblo 
Pero la Guardia Civil del puesto de Fernán Núñez, que quedó dueña 
del pueblo, cogió a los hombres que regresaban y les llevó a la 


cárcel, siendo fusilados después. 


Es muy difícil, por no decir imposible, conocer el número 
preciso de víctimas de la matanza del día 25, sobre todo porque la 
documentación existente no ayuda mucho en esta cuestión espi- 
nosa. La prensa cordobesa de aquella jornada no aporta cifras 
concretas del cspantose volumen de la masacre. Según el periódi- 
co El Defensor de Córdoba “las bajas causadas a los revoltosos 
fueron numerosas y los fusilamientos varios”. A su vez, Guión 
publicaba: “las fuerzas del Tercio han fusilado esta mañana al 
alcalde y a varios marxistas, autores de tantos crimenes” y “Los 
cabecillas del movimiento y autores de los crimenes fueron fusi- 
lados inmediatamente”. El antes citado diario CNT informaba de 
74 fusilados sólo en ese día. Según el historiador Francisco Mo- 
reno Gómez, el informe de la Causa General relativo a Fernán 
Núñez incluye a 37 personas “cuyo cadáver apareció en los alre- 
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dedores de este pueblo el día 25”. Sin embargo, el parte oficial de 
aquella jomada del cuartel de Artillería de Córdoba recoge que 
“se practican numerosas detenciones y se hacen a los rebeldes 60 
muertos y varios heridos”. El Registro Civil tampoco permite pre- 
cisar la cifra de ejecutados, pues hay anotados 46 muertos. A tra- 
vés de nuestras investigaciones hemos descubierto la identidad 
de 6 más, por lo que con nombres y apellidos, sólo hemos podido 
identificara 52 personas, un número que, a ciencia cierta, se sitúa 
bastante alejado de la realidad. 

Los registros civiles o los libros de cementerio, fuentes na- 
turales para cl estudio de las defunciones, no reflejan la realidad 
de la represión franquista. Los trabajos de distintos historiadores 
en pueblos y ciudades de España han demostrado que, por distin- 
tos motivos, en muchos lugares sólo se inscribieron algunas de 
las victimas del terror de los golpistas. Como los enterramientos 
eran ilegales, tampoco se apuntaban en los libros del cementerio. 
Además, la administración judicial quedó en manos de adeptos al 
nuevo régimen, lo que explica graves carencias en este sentido, 
Durante la contienda, en Fernán Núñez ejercia de juez municipal 
Bemardo Serrano Fernández y de secretario del juzgado -la per- 
sona encargada de realizar las inscripciones Eloy Sanz Blanco. 
Este había sido detenido por los revolucionarios antes de que las 
tropas sublevadas tomaran la localidad y en 1939 se convirtió en 
el secretario del juez militar instructor de los consejos de guerra 
contra los huidos, por lo que seria bastante penoso para los fami- 
liares de los fusilados acercarse a las dependencias judiciales para 
inscribir a sus deudos. 

Aunque los fusilamientos siempre eran colectivos, en el 
Registro de Fernán Núñez existen periodos en que sólo se inscri- 
be un muerto “por disparo de arma de fuego” al día, lo que nos 
indicaria que el número de asesinados fue muy superior al de per- 
sonas anotadas. El Registro no recoge tampoco ninguna de las 
ejecuciones masivas a las que se refiere el periódico CNT o Jos 
testimonios orales que hemos tomado (en concreto, grupos de 20, 
15,66 7). Todos los fusilados se registraron fuera del plazo legal 
(por ejemplo, no hay ningún fallecido anotado entre el 19 de julio 
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y el 2 de agosto), la mayoria en los años cuarenta, pues el miedo y 
el impacto sicológico de la represión pervivieron durante mucho 
tiempo, de tal manera que la inscripción no se realizaba si los 
familiares no lo intentaban, renunciaban a hacerla ante las difi- 
cultades o emigraban de la localidad. Todavía, a la altura del 14 
de noviembre de 1941, el Juzgado de primera instancia de La 
Rambla solicitaba al Ayuntamiento de Fernán Núñez que se le 
informara acerca de la certeza de la muerte de 33 personas, fecha 
de su fallecimiento, lugar de inhumación e idcología de cada una 
de cllas, tal y como se había acordado en el expediente de inscrip- 
ción que se tramitaba. Unos dias más tarde, el 5 de diciembre, era 
el Juzgado municipal de Fernán Núñez e! que solicitaba informes 
a la alcaldía sobre la inhumación de 32 personas a las que “la 
autoridad militar aplicó cl bando de guerra en el año 1936”. 

Francisco Moreno Gómez estima en 140 el número total de 
fusilados durante la guerra civil en Fernán Núñez, aunque no puede 
aportar la identidad de una parte de ellos por las carencias antes 
descritas. Nosotros, a pesar de que hemos tenido serias dificulta- 
des para obtener testimonios orales que nos confirmen o desmien- 
tan estas cifras, hemos conseguido identificar nominalmente a 118 
ejecutados: 86 anotados en Fernán Núñez, 13 en Córdoba (RC) y 
19 no inscritos. De ellos, 10 eran mujeres, aunque el periódico 
CNT hablaba de 14 asesinadas. Los nombres de los fusilados son 
los siguientes: 


Francisco Aguilar Alcaide, 26 años, zapatero, 7 de septiembre, en 
El Portichuelo. 

Juan Alcaide Luna, CNT, 26 años, campo, 20 de agosto, cn 
Montilla. 

Pedro Ildefonso Álvarez Cobos, CNT, 34 años, jornalero, 25 de 
julio. 

Benjamín Ansio Rides, Izquierda Republicana, 17 años, jornale- 
ro, 25 de julio. 

Gonzalo Ansio Rides, Izquierda Republicana, 19 años, jornalero, 
25 de julio. 

Gonzalo Ansio, padre de los dos anteriores (no inserito). 
Francisco Antúnez Carmona, CNT, 25 de julio. 
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Antonio Ariza Antúnez, 59 años, jornalero, 3 de septiembre, en 
proximidades de Montemayor. 

Antonio Ariza Cañero, CNT, 21 años, 25 de julio (no inscrito). 
José Ariza Cañero, CNT, 21 años, jornalero, 25 de julio, 
Antonio Ariza Ortega, CNT, 21 años, campo, 25 de julio. 
Alfonso Arroyo Fernández, 38 años, 13 de agosto, natural de San 
Sebastián de los Ballesteros (no inscrito). 

Mujer joven de apellidos Ávila Sánchez (no inscrita). 

José Baena Arjona, CNT, 25 años, agricultor, 25 de julio. 

Juan Baena Baldio, CNT, 25 años, jornalero, 25 de julio (no ins- 
crito). 

Miguel Baena Baldio, CNT, 33 años, labrador, 26 de julio. 
Miguel Baena Romero, 49 años, mulero, 10 de enero de 1937 (RC). 
Juan A. Blancat, 43 años, campo, 19 de agosto, en proximidades 
de Montilla. 

Rafael Blanco Serrano, 53 años, jornalero, 30 de septiembre, en 
proximidades de Montemayor. 

Nicolás Blázquez Sánchez, CNT, 36 años, jornalero, 25 de julio. 
Antonio Cañero Ramos, CNT, 20 años, jornalero, 25 de julio. 
Antonio Cañero Yuste, CNT, 30 de julio (no inscrito). 

Rafael Cañero Luna, CNT, 28 años, jornalero, 25 de julio. 

José Cárdenas, 29 años, jornalero, 5 de agosto, en término de La 
Rambla. 

Pedro Castro Campos, 62 años, practicante, 9 de agosto, en la cuesta 
Zorreras. 

Sebastián Clavellinas Uceda, CNT, 42 años, jornalero, 10 de ene- 
ro de 1937 (RC) 

Miguel Collado Fernández, 53 años, yesero, 7 de septiembre, en 
las proximidades de Montilla. 

Pedro Miguel Córdoba Gómez, 42 años, obrero agrícola, prime- 
ros de septiembre, en proximidades de La Victoria, 

Juan Pedro Crespo Jaraba, Izquierda Republicana, 56 años, jona- 
lero, 25 de julio. 

Antonio Crespo Molina, CNT, 38 años, 25 de septiembre (RC). 
Pedro Eslava Pintor, 43 años, campo, 11 de septiembre, en proxi- 
midades de La Rambla. 

Esperanza Espejo, presidenta de la agrupación femenina de la CNT, 
en Córdoba (no inscrita). 

Rafael Expósito Padilla, 26 años, jornalero, 29 de agosto (no ins- 
crito). 

María Concepción Fernández Moyano, sin filiación política, 50 
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años, sus labores, 25 de julio (inscrita en el Registro como el 12 
de septiembre en Castro del Río). 

José Frías Collado, Izquierda Republicana, 37 años, jornalero, 25 
de julio. 

Manuel Galindo Moriana, 16 de septiembre, en el cementerio de 
Guadalcázar (no inscrito). 

Antonio García López, CNT, 20 años, campo, 1 de octubre, en el 
cruce de la carretera Montilla-La Rambla, 

Luis Garcia López, CNT, 36 años, zapatero, 1 de octubre, en el 
cruce de la carretera Montilla-La Rambla. 

Juan García Rosal, 70 años, jomalero, primeros dias del Movi- 
miento, en el cortijo Frenil de Montemayor. 

Enrique García Sans, CNT, cartero, 25 de julio (no inscrito). 
Fernando Gómez Eslava, 17 años, jornalero, 6 de septiembre (RC). 
Pedro Gómez Martinez, obrero campesino, 7 de septiembre, en el 
cruce La Rambla-Montilta. 

Antonio González Carmona, en la Cuesta de los Visos, enterrado 
en Córdoba (no inscrito). 

Francisco González Carmona, 40 años, campo, 3 de septiembre, 
en la cuesta del Espino (enterrado en Montemayor). 

Antonio González Jiménez, CNT, 21 años, jornalero, 25 de julio 
(no inscrito). 

Lorenzo González Jiménez, CNT, 28 años, jornalero, 25 de julio. 
Francisco Izquierdo Moreno, 43 años, campo, 19 de agosto, en 
proximidades de Montilla. 

Diego José Jaraba Miranda, Izquierda Republicana, 64 años, jor- 
nalero, 25 de julio. 

Teodoro Jiménez Alarcón, 27 años, jornalero, 12 de octubre, en 
proximidades de Montilla. 

Juan Jiménez Alcaide, CNT, 45 años, comercio, 7 de octubre (RC). 
M” Antonia Jiménez Alcaide “La Fina”, CNT, 41 años, sus labo- 
res, 16 de agosto, en proximidades de Aguilar. 

Teresa Jiménez Ariza “La Lucentina”, CNT, 22 años, sus labores, 
13 de agosto, cn proximidades de Córdoba (enterrada en el ce- 
menterio de San Rafael). 

Francisco Jiménez Casado, CNT, 61 años, jornalero, 12 de agos- 
to, en El Portichuelo. 

Juan Jiménez Castro, 27 años, jornalero, 25 de julio. 

Juan José Jiménez Crespo, Izquierda Republicana, 32 años, jorna- 
lero, 25 de julio. 

Redención Jiménez García (no inscrita). 
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Francisco Jurado Eslava, 43 años, zapatero, 3 de septiembre. 
Antonio Lajara y Torres, 48 años, obrero agrícola, 16 de septiem- 
bre, en proximidades de La Rambla, 

Juan López Naranjo, Izquierda Republicana, 47 años, zapatero, 
en proximidades de Montemayor. 

Isidoro Lucena Garcia, 50 años, campo, 14 de agosto (enterrado 
en el cementerio de Córdoba). 

José Luna Marín, 27 años, labrador, 25 de julio. 

Tomás Luna Morales, CNT, 28 años, jornalero, 25 de julio. 
Domingo Luna Muñoz, CNT, 35 años, jornalero, 25 de julio. 
Lucas Gumersindo Luna Romero, sin filiación política, 38 años, 
jomalero, 25 de julio. 

Gonzalo Llamas Martinez, 51 años, jornalero, 9 de enero de 1937 
(RO). 

Sebastián Marín Rosal, CNT, 39 años, jornalero, 25 de julio. 
Juan Marín Sojo, 45 años, jornalero, noviembre, en proximidades 
de Guadalcázar. 

Emilio Martos Durán, 12 años, jornalero, 25 de julio {u 8 de agosto). 
Andrés Maya Pérez, 52 años, barbero, 15 de septiembre (RC). 
Sebastián Medina Lesmes, CNT, 29 años, 25 de julio. 
Florentino Moreno García, CNT, 38 años, jornalero, 25 de julio. 
Juan Moreno Villalba, 1 de octubre, en el cruce de la carretera de 
Montilla a La Rambla. 

Antonio Moral Cañero, CNT, 45 años, jornalero, 25 de jutio 
Miguel Moral Osuna, CNT, 17 años, jornalero, 25 de julio. 
Pedro Felipe Moral Moyano, CNT, 25 años, labrador, 25 de julio. 
Antonio Moral Sánchez, 37 años, campo, 12 de octubre, en proxi- 
midades de Montilla. 

Florentino Moreno García, CNT, 24 años, jornalero, 25 de julio. 
Benito Moreno Romero, CNT, 33 años, jomalero, 25 de julio 
Juan Moreno Villalba, 37 años, obrero, | de octubre, en cl cruce 
de la carretera Montilla-La Rambla. 

Manuel Moyano López, CNT, 24 años, jornalero, 25 de julio. 
Pedro Múrez Pedraza, 29 de agosto, en el Monte La Vieja (natural 
de La Rambla) 

Antonio Navarro Ortiz, 52 años, ferroviario. 

Antonia Núñez Rivallo, sin filiación politica, 34 años, sus labo- 
res, 25 de julio. 

Antonio Ortega Tejederas, 6 de septiembre (RC). 

Rafael Ortiz Jiménez, 23 años, campo, 11 de agosto, en proximi- 
dades de Torres Cabrera. 
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Andrés Osuna Toledano, 21 años, campo, 25 de julio. 

Manuel Peña Baena, 29 de agosto, en cementerio (no inscrito). 
Antonio Pintor Marín, presidente de la Agrupación Socialista (no 
inscrito). 

Antonio Rascón Sillero, 53 años, | de octubre, en la carretera de 
Córdoba (natural de Montalbán). 

Luis Raya Luque, 41 años, labrador, 13 de agosto, en el cortijo 
Llano de las Torres (Córdoba). 

Manuel Rides Gómez, 37 años, labrador, 14 de octubre, en lérmi- 
no de La Rambla. 

Ramón Rivero Ruiz, 17 años, herrero, 10 de enero de 1937 (RC) 
Varón de apellido Rodriguez, 16 de septiembre, en el cementerio 
de Guadalcázar (no inscrito). 

Varón de apellido Rodríguez (padre del anterior), 16 de septicm- 
bre, en el cementerio de Guadalcázar (no inscrito). 

Juan José Romero Luna, CNT, 22 años, labrador, 25 de julio. 
Benito Romero Moreno, CNT, 25 de julio (no inscrito). 

Antonio Romero Romero, alcalde de Izquierda Republicana, 38 
años, auxiliar de farmacia, 25 de julio. 

Rafael Rosa Rodríguez, 48 años, jornalero, 25 de julio. 

Juan Rosal Cardador, CNT, 17 años, campo, 25 de julio. 

Miguel Rubio Castillo, CNT, 24 años, campo, 25 de julio. 
Francisco Rubio Diaz, 34 años, 12 de agosto (RC). 

Dulce Nombre Sánchez Carretero, 45 años, sus labores, septiembre. 
Rafael Serrano Blanco, 30 de septiembre, cementerio de Montemayor 
(no inserito). 

Manuel Serrano Espadero, 20 de agosto, en la estación férrea. 

Ana Serrano Serrano, 42 años, sus labores, 8 de septiembre, en la` 
cuesta del Espino. 

Lucía Soria Carmina, 34 años, su casa, 15 de septiembre (RC). 
Francisco Toledano Antúnez, 49 años, representante, 18 de agosto 
(RO). 

Juan Rufino Toledano Cardador, CNT, 35 años, jornalero, 25 de ju- 
lio. 

Manuel José Toledano García, Izquierda Republicana, 35 años, guar- 
dia municipal, 25 de julio. 

Manuel Torres Romero, 34 años, jornalero, 29 de septiembre, en 
Córdoba. 

Manuel Torres Herrera, 48 años, jornalero, 18 de septiembre, en proxi- 
midades de Guadalcázar. 

Fernando Valle Luque, CNT, 42 años, industrial, 16 de agosto, en 
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proximidades de Aguilar. 
Fernando Villalba Moreno, 47 años, jornalero, 9 de enero de 1937 
(RC) 

Teodomiro Villalba Velasco, 33 años, jomalero, 16 de agosto, en 
proximidades de Aguilar. 

Francisco Yuste Raya, 31 años, camarero, 25 de julio, en cl ce- 
menterio de Montilla. 

Enrique Jesús Zamorano Gómez “Cajete”, CNT, 26 años, jornale- 
ro, 25 de julio. 

Francisco Zamorano Jiménez, 35 años, albañil, 25 de julio. 


Después de que las fuerzas golpistas liberaran a los presos 
que el teniente Recuerda había internado en la prisión municipal 
el día 19, el alcalde Antonio Romero, de Izquierda Republicana, 
se refugió en la fonda donde residía. Pero esto no le salvó de la 
muerte. El día 25, tras consumarse la matanza de decenas de 
infortunados en la carretera de Córdoba, un miembro de la fami- 
lia Losada dijo: “Aquí falta el principal, el alcalde”. Los dere- 
chistas se dirigieron a la pensión y lo arrastraron entre golpes por 
las calles hasta llegar a la carretera. Antes de su muerte, sus últi- 
mas palabras fueron: “¡Por Dios y por mi hija, no me maten!”. Su 
única hija, de 13 años y huérfana ya de madre, que en ese mo- 
mento se encontraba en Villanueva de Córdoba residiendo con 
unos tíos, se enteró de la noticia por una de las charlas burlonas 
que el general Queipo de Llano pronunciaba desde Radio Sevilla, 
en la que afirmó: “Hoy hemos matado al alcalducho de Fernán 
Núñez”. Dos hermanos camareros (¿Benjamín y Gonzalo Ansio 
Rides?) y una mujer que rogaron en su favor también serían ajus- 
ticiados aquel mismo día'. Por la tarde, la prensa de Córdoba se 
hizo eco de la ejecución del alcalde, aunque con falsedades, pues 
Antonio Romero no había participado en los sucesos revolucio- 
narios. En Ef Defensor de Córdoba se leía que “entre los pasados 
por las armas” figuraba el alcalde, “sorprendido disparando con- 
tra las fuerzas leales”, y Guión relataba que “fue pasado por las 
armas el alcalde, sujeto de ideas comunistas que es uno de los 
principales que había envenenado las masas del pueblo”. Sin 
embargo, en un informe del Gobierno Militar de Córdoba a la 
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alcaldía, con fecha de 23 de mayo de 1938, por fin se reconocía 
que al “alcalde marxista” Antonio Romero le “fue aplicado el 
bando de guerra por profesar dichas ideas”. 

Según el periódico CNT, a Antonia Núñez Riballo —criada 
del cuartel- y a su marido, Nicolás Blázquez, los fusilaron por- 
se habia negado a llevarles agua a los guardias civiles 
ados en el palacio ducal. Dejaron tres huérfanos, uno de 
ellos un niño de cinco años y otro de pecho. El matrimonio de M* 
Antonia Jiménez “La Fina” y Fernando Valle corrió el mismo trá- 
gico destino, ya que ella había actuado de emisaria de los revolu- 
cionarios para intentar la rendición de la Benemérita el día 24. 
Las circunstancias de la muerte de otras mujeres resultaron más 
siniestras si cabe. Cuando fueron a detener al anarquista Antonio 
Ávila Cano no lo encontraron en su domicilio. En represalia arres- 
taron a su mujer, Dulce Nombre Sánchez, y a sus dos hijas. Dulce 
Nombre suplicó que al menos dejaran libre a una de las hijas, 
llamada Consuelo, para cuidar de la abucla (que murió días des- 
pués), a lo que accedieron los derechistas, pero a ella y a la otra 
hija las fusilaron en El Portichucio y las enterraron en Montilla. 
También cayeron en la matanza otras familias, como Francisco 
Jiménez Casado y su hija Lucía, Antonio Moral Cañero y su hijo 
Miguel (de 17 años), Gonzalo Ansio y sus hijos Benjamín y Gon- 
zalo, varios grupos de hermanos (Ariza Cañero, Baena Baldío, 
García López, González Jiménez y González Carmona) y meno- 
res de edad (Emilio Martos, de 12 años; y Benjamín Ansio, de 17). 

Varios miembros de una familia apodada “Los Carbone- 
ros”, natural de Casariche (Sevilla), habían llegado a un acuerdo 
con Alfonso Jiménez, ducño del cortijo Villafranquilla, para des- 
montar las tierras y trabajarlas durante unos años. Las leyes repu- 
blicanas habían paralizado el desahucio de la familia, lo que inco- 
modó al patrono, que residía en Córdoba. Desde allí llegaron va- 
rios guardia civiles y falangistas, cl día 16 de septiembre por la 
mañana, y se llevaron “para ajustar unas cuentas” a los cabezas 
de familia o al hijo mayor si el padre no se encontraba en su casa 
en ese momento. À algunos (Manuel y Antonio Torres Galindo, y 
al guarda del cortijo) los liberaron en la tarde y noche de aquel 
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mismo día, sin embargo al resto los trasladaron a Guadalcázar. La 
esposa del guarda, desesperada al ver que su marido no regresa- 
ba, acostó a sus cinco hijos, pero al menor, que tenia dos meses de 
edad, se lo ató a la cintura y se suicidó arrojándose con el niño al 
pozo de la vivienda. Francisco Torres Herrera -padre y hermano 
de dos de los arrestados—, que vivia en Fernán Núñez, en cuanto 
se enteró de la noticia de la detención intentó salvarles la vida y 
habló con varios derechistas para solicitar su intervención, pues 
la familia tenia buenas relaciones en el pueblo y no se había signi- 
ficado políticamente. Al día siguiente por la mañana, “Erasquini”, 
Manuel Luque y un guardia civil se trasladaron en coche hasta 
Guadalcázar, pero la matanza ya se había consumado en el ce- 
menterio. En la masacre cayeron Manuel Torres Herrera, Manuel 
Galindo Moriana, Manuel Torres Romero, Juan Antonio Marin 
Sojo y un padre con su hijo (apellidados Rodriguez), aunque sólo 
tres de ellos aparecen inscritos en el Registro Civil. Sobrevivie- 
ron al fusilamiento Manuel Torres Romero (al que descubrieron y 
remataron) y Antonio Marín Torres, quien con una herida en la 
cara se hizo el muerto entre los cadáveres y consiguió llegar a 
Fernán Núñez para esconderse. Tras la ejecución, el patrono ocu- 
pó la finca de nuevo?. 

Al campesino anarquista Francisco González Carmona lo 
detuvo una patrulla de tres falangistas ("Frasquini”, Juan Serrano 
y Antonio Losa) al atardecer del 2 de septiembre, cuando volvia a 
su casa con una carga de trigo. Al amanecer del día siguiente, su 
cadáver, junto a los de otras ocho o nueve personas, apareció cn 
El Portichuelo, en el cruce de la carretera Málaga-La Rambla. 
Tenía tres hijos, el mayor con 9 años. La familia de Francisco 
González vivía, junto a otros vecinos, en unas chozas construidas 
en unos terrenos cedidos gratuitamente por las autoridades muni- 
cipales republicanas. Tras cl fusilamiento, los nuevos mandatarios 
derechistas los desalojaron a todos e incendiaron las viviendas’. 

A la vez que se quitaba la vida a los rojos se prodigaron los 
actos de desprecio hacia el dolor de sus familias. A Francisco Ju- 
rado Eslava lo detuvieron el 1 de agosto. El día 5 por la mañana, 
cuando su hija fuc a llevarle el desayuno el carcelero, Cipriano 
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Cabello, le dijo que habia salido de madrugada en un camión. La 
hija se volvió a su casa sollozando, pues intuía lo que eso signifi- 
caba, pero por el camino se encontró al municipal apodado 
“Chichitas” que le preguntó por qué lloraba. Ella le respondió 
que habían fusilado a su padre. El municipal le espetó que lo mis- 
mo que habían hecho con su padre iban a hacer con ella‘, 

La venganza de los familiares de los asesinados en las es- 
cuelas de Vilches comenzó desde el mismo momento en que los 
militares tomaron el pueblo. La viuda de Alfonso Vergara Marrón 
denunció a Luis Raya Luque alegando que desde su domicilio se 
habían realizado disparos contra las tropas el día 25. La imputa- 
ción era falsa, ya que Luis Raya no poscía armas ni estuvo en el 
pueblo en aquellos días, sino trabajando unas tierras en El Caño. 
Alli se encontraba cuando unos falangistas le dejaron el encargo a 
su esposa de que lo avisase para que se presentara en el cuartel. 
Cuando volvió, un vecino le advirtió de que no fuera, pero ¿l le 
respondió que no había hecho nada y que además conocía al te- 
niente Recuerda, pues eran vecinos. Estuvo preso seis o siete días, 
sin saber de lo que lo acusaban, y en la madrugada del día 14 de 
agosto lo sacaron de la cárcel y lo fusilaron en la Cuesta de los 
Visos. Dejó ocho hijos huérfanos, el mayor con 16 años. También 
cayeron con él otras seis personas: una desconocida, Teresa 
Jiménez, Francisco Rubio, Isidoro Lucena y un padre con su hijo, 
aunque algunos están inscritos en el Registro Civil en fechas dis- 
tintas’. 

Además de en la localidad, la Benemérita de Fernán Núñez 
realizó labores de “limpiéza” de “elementos marxistas” en los 
cortijos de los alrededores. Bastantes de estos fusilamientos se 
realizaron en la vecina localidad de Montilla, Al mando del te- 
niente Recuerda, cinco guardias civiles apresaron al anarquista 
montillano José Santiago Jiménez, capataz de vías y obras, mien- 
tras desayunaba en su domicilio. Los ruegos de su mujer y de sus 
hijos resultaron infructuosos. En un último y desesperado intento 
por salvarlo, la familia persiguió el camión en el que lo transpor- 
taban, pero los guardias amenazaron con arrestarlos a todos si 
persistian en su actitud. En su sangriento recorrido, la patrulla 
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detuvo a otras seis personas, todas de Femán Núñez, entre ellas 
una muchacha de 17 años y una mujer de unos sesenta, Ese mis- 
mo día, el 6 de agosto, los acribillaron en la Cuesta de los Limo- 

| nes. Para escarmiento público, dejaron los cadáveres sin enterrar 
durante una semana, hasta que los arrojaron a la fosa común del 
cementerio". El montillano Julián Ramírez Pino ha recogido un 
episodio dantesco de las actividades sangrientas del teniente Re- 
cuerda por tierras de Montilla: 


En septiembre de 1936 se realizaron en nuestra localidad fusila- 
mientos de vecinos de otros pucblos, sobre todo de Fernán Núñez. 
Sobre estos luctuosos acontecimientos existe una anécdota que 
nos refleja muy bien lo que fueron aquellos días, En septiembre 
de 1936 estando de alcalde D. Cristóbal Gracia fusilaron a siete 
individuos. El sepulturero Mariano César al ir a enterrar a los 
muertos se dio cuenta de que sólo habia scis cadáveres, de lo que 
inmediatamente informó al alcalde. Este puso la noticia en cono- 
cimiento del jefe de pelotón quien al parecer dudó de ella, enfren- 
tándose con Mariano que por su parte insistía en que faltaba un 
cuerpo. Finalmente se pudo comprobar que uno de los fusilados 
había sobrevivido al tiroteo y herido intentaba llegar a su pueblo, 
pero descubierto, fue detenido a mitad del camino y encarcelado 
en la “higuerilla” del Ayuntamiento. Las autoridades montillanas 
amaron al teniente Recuerda, jefe de la Línea de Fernán Núñez, 
para que reconociera al herido. Este al ver al teniente se abalanzó 
sobre él quién al reconocerlo disparó sobre el prisionero produ- 
ciéndole la muerte”. 


La guerra no ha terminado 


Entre los que se marcharon y los que se quedan no hay 
más diferencia que el hecho de la fuga. Ahora llega para 
el pecador el momento de rechinar los dientes, según 
anunciaba para ellos la palabra divina. 


ABC, Madrid, 31 de marzo de 1939 


VUELTA AL REDIL 


Cautivo y desarmado el ejército rojo, el 1 de abril de 1939, 
guerra no finalizó para los que habían defendido el régimen 
blicano, pues los vencedores siguicron aplicando la misma 
ca de terror y la misma violencia cotidiana que ya habian 
yado con éxito desde el primer día de la rebelión militar. La 
la se cebó sobre los derrotados, a la vez que los que habían 
la guerra se encargaban de recordar, con palabras y con 
os, que su triunfo se perpetuaría a través de los años por me- 
de fusilamientos, Cárceles, expolio y sufrimiento. En Fernán 
Núñez, las fiestas de la victoria se celebraron con arrobas de vino, 
bengalas, cohetes y banda de música, sin reparar en gastos en una 
época de extrema necesidad y miseria. 

La violenta entrada de las tropas rebeldes en la localidad, 
ön lu mañana del 25 de julio de 1936, había causado la desbanda- 
dla de un numeroso sector de los 11.086 habitantes del pueblo. 
Familias enteras iniciaron una triste odisea para escapar de la rc- 
presión cruenta e indiscriminada que golpearía a Fernán Núñez 
durante los primeros meses de la contienda’. Con razón, el anar- 
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quista Miguel Eslava Gallardo “El Veintidós” declaró en el suma- 
rio de su consejo de guerra que huyó “porque decían que los mo- 
ros mataban a todos”. Los refugiados se asentaron en Manzanares 
(Ciudad Real), Liria (Valencia) y en distintos pueblos de la pro- 
vincia de Jaén, tras una corta estancia en Castro del Río y Espejo, 
que en septiembre de 1936 también cayeron cn manos de los mi- 
litarcs golpistas, Un buen número de hombres se enrolaron en la 
columna Andalucía-Extremadura, de predominio anarquista, crea- 
da a mediados de año. Con la caída de Bujalance, en diciembre, 
los milicianos se replegaron a Andújar (Jaén) hasta que fueron 
enviados en tren a Manzanares (Ciudad Real). En febrero de 1937 
se les destinó al sector de Pozoblanco y se integraron en la 88 
Brigada Mixta, ya como unidad regular del ejército republicano?. 
Durante casi toda la guerra, la Brigada ocupó posiciones en la 
zona cordobesa de Hinojosa del Duque y Belalcázar. 

Los hombres huidos de Fernán Núñez pagaron un enorme 
tributo de sangre luchando a favor de la República, ya que 42 de 
ellos encontraron la muerte en los campos de batalla, A través del 
Registro Civil (RC), de algún testimonio oral y de las fichas de 
retornados del Archivo Histórico Municipal hemos podido des- 
velar la identidad de algunos de los fallecidos, que superan en 
número a los muertos en el bando de los sublevados. incluimos 
también en este grupo —aunque no los contabilizamos- a cinco 
soldados inscritos en el Registro sin anotar en qué bando murie- 
ron, por lo que suponemos que sería en el antifranquista (a éstos 
los señalamos con asterisco), y a otro del que dudamos de la cau- 
sa de la muerte. Sus nombres son los siguientes: 


Miguel Aguilar Berral, CNT, 30 años, jornalero, enero de 1937, 
en Barcelona (RC). 

Miguel Aguilera Arjona, CNT, jornalero, 14 de enero de 1939, en 
el frente de Extremadura (RC). 

Pedro Alvarez Jiménez, agricultor, septiembre de 1936, en Castro 
del Río. 

Alfonso Álvarez Moral, CNT, en Castellón, 9 de abril de 1938. 
Manuel Antúnez García, CNT, albañil, 10 de enero de 1937, en 
Villa del Río (RC). 
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Fernando Ariza Serrano, 30 años, obrero agrícola, 4 de septiem- 
bre de 1938, en Castellón (RC). 

Francisco Blancal Aguilera, 21 años, 24 de enero de 1939, en el 
hospital militar de Campillo de la Serena.* 

Francisco Campos Cañero, 18 años, jornalero, 25 de noviembre 
de 1936, en Madrid (RC). 

Francisco Diaz Ordóñez. 

Otro hermano Diaz Ordóñez, 

Francisco Eslava Crespo, 34 años, 7 de enero de 1938, en Teruel 
(RO). 

Fernando Eslava Pulido, CNT, sargento de la 88 Brigada, 

José Frías Lastre, CNT, 28 de enero de 1938. 

Juan Galán Osuna, PCE, 16 años, en Castro del Río, 

Rafael Garrido Guerra, CNT, 31 de agosto de 1936, en Montoro 
(o en cortijo El Alcaparro). 

Francisco González Cano, CNT, 24 años, campo, diciembre de 
1936, en Bujalance. 

Francisco González Eslava, campo, 28 de agosto de 1937, en el 
frente de Zaragoza (RC). 

“El Gorrión”, en Castro del Rio, 

Hipólito José Hidalgo Toro, agricultor, 18 de junio de 1938, en El 
Pardo (Madrid).* 

Gonzalo Jiménez Gómez, CNT, campo, 3 de agosto de 1938, en el 
frente del Ebro (RC). 

Antonio Jiménez Villarreal, en Castro del Río. 

Antonio López del Rosal, en Azucl (Cardeña), septiembre de 1936 
Según el Registro Civil falleció en Castro del Río. 

Francisco Llamas López, enero de 1937, en Madrid.* 

Manuel Marín Fernández “Jeromo” ¿en el frente o muerte natural? 
Francisco Martínez Alcázar, 17 de abril de 1937; en Pozoblanco.* 
Francisco Molero Luna, CNT, soldado de la 88 Brigada, en 
Peñarroya. 

Martínez Moral, en el frente de Barcelona. 

Juan Montilla Jiménez, CNT, 22 años, campo, sargento de la 88 
Brigada, en Monterrubio (Pozoblanco). 

Alfonso Moreno León, en Villa del Rio. 

Cristóbal Navarro Carmona, 30 de abril de 1937, 

Cristóbal Pulido Naranjo, en el frente de Pozoblanco. 

Dicgo Pulido Naranjo, 34 años, obrero agrícola, 7 de marzo de 
1939, en Madrid (RC). 

Francisco Ramírez Sillero, CNT, 10 de agosto de 1938, en el fren- 
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te del Ebro (RC). 

Tomás Raya Marcos, 34 años, campo, 11 de agosto de 1938, en el 
frentede Tortosa (RC) 

Antonio Requena Iznájar, obrero campesino, 15 de octubre de 1937, 
en la batalla del Ebro.* 

Cristóbal Rides Moral, CNT, en Pozoblanco. 

Matco Rides Moral, CNT, en Castellón. 

Ángel Rodríguez Nadales, CNT, soldado de la 88 Brigada, jona- 
lero, 20 de diciembre de 1937, en Villaharta. 

Juan Romero Rubio, 28 años, campo, 14 de junio de 1938, en 
Castellón (RC) 

Diego Rosal Luna, en Morata de Tajuña (Madrid). 

Sáez Caballero. 

Sánchez Jiménez, en Andújar (Jaén). 

Salvador Serrano Romero, CNT, agricultor, 17 de junio de 1937, 
en Brunete (RC). 

José Serrano Serrano, jornalero, 4 de septiembre de 1937, en Dos 
Torres (RC). 

Sebastián Toledano Hidalgo, CNT, sargento de la 88 Brigada, cam- 
po, 10 de septiembre de 1938, en Pozoblanco, 

Juan Torres Fernández, jomalero, 21 de octubre de 1937, en el 
frente de Peñarroya (RO). 

Mateo Torres Fernández. 

Juan Torres Jiménez, 18 de septiembre de 1936, en Madrid. 


Al desmoronarse los frentes y finalizar la guerra, los solda- 
dos republicanos supervivientes y los refugiados emprendieron 
el camino de regreso desde los pueblos de acogida, los campos de 
concentración o desde las comisiones clasificadoras de prisione- 
ros y presentados de las distintas provincias. Los que no salicron 
para el exilio pronto descubrirían que la dictadura, influida por 
los fascismos triunfantes en Europa, había olvidado el lema de “si 
no has cometido crimenes no tienes nada que temer” y lo sustitu- 
yó por la simple y llana política de la venganza, cn acertada defi- 
nición de Paul Preston. Las condiciones de regreso de los refugia- 
dos resultaron lamentables. Volvian hacinados en cualquier me- 
dio de locomoción y arrastrando consigo sus pocas pertenencias, 
en un estado sanitario deplorable. Por ello, el 17 de abril de 1939 
el jefe de la Junta Provincial de Sanidad avisaba a la Junta corres- 
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pondiente de Fernán Núñez de la amplia incidencia de sarna y de 
otras dermoparasitosis entre los retornados de la zona republica- 
na, e indicaba que se adoptaran las medidas oportunas de aisla- 
miento y desinfección. 

Algunos antifascistas, por el contrario, trataron de escapar 
en el último momento en unos barcos que nunca llegarían. El se- 
cretario de las Juventudes Libertarias, Antonio Ariza Luna “El 
hijo de la Micacla”, comisario político de su compañía, intentó 
una huida desesperada con su sección desde Navahermosa (Toledo) 
a Murcia, pero lo detuvieron en Orihuela y lo internaron en el 
lamoso campo de concentración de Albatera (Alicante), donde 
también recluyeron al carabinero Francisco Rides Moral. A los 
tenientes anarquistas Rafael Rosa Villalba y Juan Yuste Hidalgo 
los arrestaron también en Alicante y los encarcelaron en el casti- 
llo de Santa Bárbara. Antonio Luna Castillo “El Niñito”, uno de 
los dirigentes del Comité revolucionario en los primeros días de 
la guerra, consiguió refugiarse en Francia, y allí moriría. Alfonso 
Marín Córdoba tuvo menos suerte en el pais vecino, pues lo apre- 
saron los nazis y acabó asesinado en cl campo de exterminio 
austriaco de Mauthausen el 18 de noviembre de 1941, 

De acuerdo con las pormenorizadas fichas individuales de 
huidos que se conservan en el Archivo Histórico Municipal, vol- 
vieron 440 mujeres, 271 hombres, un número indeterminado de 
niños menores de 16 años y 688 combatientes. Algunos vieron 
cómo sus familiares se habian quitado la vida o habían muerto 
durante su ausencia. Ana Crespo Rosal, esposa de Andrés Osuna 
Sánchez, huido y preso en la posguerra, se había ahorcado a los 
45 años, en enero de 1937. La mujer de Salvador Espadero Waldo, 
Marina Yuste Ruiz, de 30 años, también habia muerto en octubre 
de 1936, aunque está inscrita en el Registro Civil como fallecida 
por muerte natural. Cuando los refugiados llegaron a sus domici- 
lios se los encontraron saqueados por los falangistas, que se ha- 
bian apropiado de mucbles y enseres durante los años de la con- 
tienda, sobre todo si no habían tenido familiares que se encarga- 
ran de su custodia. 

Muchos de los vecinos que habian huido al comienzo de la 
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guerra no pudicron regresar a Fernán Núñez en un primer mo- 
mento porque se encontraban detenidos en los campos de con- 
centración o en las cárceles de media España, En el Archivo His- 
tórico Municipal se conservan varias cartas de hombres que soli- 
citabun, por mediación o por intervención directa del alcalde y 
jefe de la Falange local, Fernando García López, avales que les 
permiticran salir de los distintos centros de internamiento, Las 
misivas suponían una humillación para los presos, ya que debían 
encabezarlas con los típicos eslóganes franquistas y tenian que 
usar un lenguaje acorde con las nuevas formas de patriotismo y 
religiosidad imperantes, no sólo para complacer a las autorida- 
des, sino porque era la única vía para conseguir que los envios 
traspasaran los muros de los penales, 

El 27 de julio de 1939, desde el edificio de las monjas 
Escolapias, que servía de campo de concentración en Igualada 
(Barcelona), Antonio Espejo Punto suplicaba al alcalde que loca- 
lizara a sus padres, a los que había remitido tres cartas sin res- 
puesta. Le rogaba que realizara la gestión con rapidez y así “po- 
der ir a trabajar para ayudar a la España unida Nacional y para 
hacerla grande y libre como Dios lo manda”. El membrete de la 
carta decia, a su izquierda, “Arriba España”, y a su derecha, “Sa- 
ludo a Franco”. En fecha más temprana, el 29 de abril, Vicente 
Verdú Romero imploraba asimismo a la máxima autoridad muni- 
cipal “un aval certificando mi buena conducta y ser persona con- 
ceptuada adicta al Glorioso Movimiento Nacional” que le facili- 
tara la libertad del campo de prisioneros de Avilés (Asturias). Sus 
letras de despedida eran: “Gracia que espera merecer de la recta 
justicia de Vd., cuya vida guarde Dios muchos años. Dios salve a 
España”. 

Con “Viva España” y “Saludo a Franco” y “Año de la Vic- 
toria” encabezaba también su mensaje Francisco Jiménez Millán, 
que se encontraba en un campo de concentración de Lleida. Ya 
había recibido el aval con la firma del alcalde, del teniente de la 
Guardia Civil y de dos vecinos, pero suplicaba al propio alcalde 
que le escribiese personalmente a la Junta Clasificadora del presi- 
dio para conseguir antes su excarcelación. En el comunicado, fe- 
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chado el 13 de julio, Francisco Jiménez aprovechaba para infor- 
mar de que la misma situación sufría “el sobrino de Manuel, cl 
conserje del casino de Labradores”. En otros casos la petición no 
era de libertad, sino de traslado a la prisión de Fernán Núñez para 
ser juzgado, como la del anarquista Bartolomé Díaz Osuna, eseri- 
ta desde la cárcel madrileña de Yescrías, que finalizaba con el 
latíguillo de “por el bicn de España y la Revolución Nacional 
Sindicalista””. 


JUSTOS Y PECADORES 


Los retomados a Fernán Núñez debían presentarse ante la 
Guardia Civil, que en un plazo de ocho días claboraba un breve 
dossier sobre los antecedentes, conducta y actividades político 
sociales del refugiado -antes y después del comienzo de la gue- 
rra—, en el que se incluían los informes de la Benemérita, las ma- 
nifestaciones de “tres vecinos intachables” y las denuncias y de- 
claraciones de cuantos quisieran comparecer, que en Fernán Núñez 
fueron bastantes. Si la información final que se obtenía del pri- 
mer atestado elaborado por la Guardia Civil era desfavorable, se 
detenía al evacuado. En Fernán Núñez hemos conseguido identi- 
ficar a casi todos los cautivos porque en el Archivo Histórico se 
conserva un tomo de páginas con el nombre de los reos, para el 
que los represores reutilizaron un antiguo libro de registro de las 
reses sacrificadas en el matadero, prucba de la consideración que 
les merecian las “hordas marxistas”. Tras ingresar cn prisión, la 
justicia militar reíniciaba el proceso contra cl encausado, El juez 
instructor requería a la alcaldía, a la Falange y a la Guardia civil 
para que volvieran a informar sobre la actuación del prisionero y 
para que facilitaran nombres y domicilios de “personas de reco- 
nocida solvencia” que pudieran ejercer de testigos o denuncian- 
tes en el proceso. Se estableció así una verdadera justicia al revés, 
en la que los que habian permanecido fieles a la legalidad repu- 
blicana eran acusados de rebeldes y sentenciados por los propios 
sublevados. 

Al principio, a los detenidos se les internaba en la cárcel 
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municipal. Con posterioridad, se habilitó como prisión un cinc 
céntrico de Fernán Núñez, donde se amontonaron unos doscien- 
tos reclusos, algunos de ellos de Montemayor. Los militares que 
custodiaban el local impidieron en dos ocasiones el asalto de los 
falangistas, quienes pretendían realizar sacas de prisioneros para 
tomarse la justicia por su mano. Bajo la cobertura de un régimen 
totalitario en el que los derechos humanos y las convenciones 
internacionales sobre el trato a los prisioneros de guerra eran vio- 
lados, la tortura se convirtió en el método idóneo tanto para casti- 
gar como para obtener de los detenidos las confesiones que sus 
captores querían. Con este objetivo, la Guardia Civil entraba de 
vez en cuando en la cárcel para apalcar y atemorizar a los presos. 
Nada detenía a los verdugos en su afán de castigar a los internos. 
Un dia, delante de todos los demás reclusos, torturaron a Amor 
Jiménez García, Pedro Antúnez Luna y Antonio Naranjo Ortega 
rompiéndoles una silla en la cabeza, a pesar de que los dos últi- 
mos eran inválidos. Las palizas, con puños y vergajos, continua- 
ban cuando los reos acudian al cuartel de la Benemérita para tes- 
tificar. Las humillaciones públicas también se aplicaban con fre- 
cuencia. En una ocasión sacaron de la cárcel a los concejales de 
Izquierda Republicana para que con unas pequeñas azadas, que 
dificultaban su trabajo, limpiaran la hierba que había crecido en 
el empedrado de la plaza del Ayuntamiento. 

El 1 de octubre de 1939 se realizó un masivo traslado en 
camiones de 146 reclusos —atados con alambres y esposas- a 
Montilla, lo que supuso un momento generalizado de angustia 
para los prisioneros y sus allegados, que desconocían la finalidad 
del viaje, Cuando los sacaron de la cárcel, los familiares que se 
habían concentrado en el paseo de Santa Marina y en las calles 
adyacentes comenzaron a increpar a los guardianes gritándoles: 
“Canallas, a dónde los lleváis”, pues temían que se produjera un 
fusilamiento masivo. Por el camino, los guardianes de los presos 
comentaban con ironía: “Para qué queremos llevarlos más lejos, 
ya están bien aqui”, con la intención de que los detenidos pensa- 
ran que iban a ejecutarlos en cualquier momento en una cuneta!. 

Cuando llegaron a Montilla los internaron en las escuelas 
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del convento de San Luis, donde el hacinamiento obligó a que un 
gran número de ellos tuviera que dormir en el patio*. Su manuten- 
ción era costeada por el Ayuntamiento de Fernán Núñez a razón 
de 1,15 pesetas por preso y dia. Los condenados a 30 años de 
reclusión salieron para la prisión de El Puerto de Santa María 
(Cádiz) en septiembre de 1940. A mediados del mes siguiente, los 
demás reclusos llegaron a las cárceles de Córdoba, convertidas 
en auténticos campos de exterminio en la posguerra, con cifras de 
defunciones aterradoras. Allí, cinco de ellos encontraron la muer- 
te, más otros dos que fallecieron en la prisión de San Juan de 
Mozarrifar (Zaragoza) y en el Batallón Disciplinario de Soldados 
Trabajadores de Larache (Maruecos) como consecuencia de la 
política carcelaria del franquismo. Estos son sus nombres: 


Martín Álvarez Sánchez “Chapeta”, Izquierda Republicana, bi- 
bliotecario, 15 de diciembre de 1941, por colapso cardiaco, en 
San Juan de Mozarrifar (Zaragoza). 

Antonio Cañero Llamas, 66 años, comerciante, 16 de abril de 1943, 
por úlcera gástrica, en Córdoba (condenado a 30 años de cárcel). 
Juan Molina Jiménez, 21 años, jornalero. Había servido como sol- 
dado en Sanidad Militar en el hospital de Hinojosa del Duque. 
Huyó de la cárcel, pero lo apresaron. Murió el 28 de junio de 1945, 
por colapso cardiaco, en Córdoba. 

José Rios Tenorio, 13 de agosto de 1941, en el Batallón Discipli- 
nario de Soldados Trabajadores n° 3 de Larache (Marruecos). 
Juan Rodríguez Luque “Chirrin”, 60 años, jornalero, 28 de agosto 
de 1941, por septicemia, en Córdoba. 

Antonio Serrano Cagtro, 55 años, arriero, 21 de febrero de 1942, 
por bronconeumonía, en Córdoba. 

Mateo Tejero Jiménez, 50 años, jomalero. Había estado refugiado 
con su mujer y su hija en Baeza (Jaén). Murió cl 29 de junio de 
1941, por enterocolitis, en la cárcel de Córdoba“. 


Como en otros pueblos de la provincia, para atender la ins- 
trucción de tantos consejos de guerra se designó juez militar es- 
pecial de Fernán Núñez a Rafacl Moreno Lovera, quien también 
amplió sus competencias a la vecina localidad de Montemayor, 
El dia 7 de junio de 1939 le sustituyó Vicente Romero Cerrillo, 
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que alternó su trabajo con Ángel Méndez Espejo. Eloy Sanz Blanco 
(superviviente de la matanza de las escuelas de Vilches) y el sar- 
gento de Infantería Julián Díaz de Cerrio y Gámiz les sirvieron de 
secretarios. Un buen número de fernannuñenses fueron procesa- 
dos en Montilla, en el Juzgado Militar de Córdoba n” 4 (cn cl que 
ejercía de juez militar instructor cl capitán de Caballería Antonio 
Jiménez Jiménez), y en el n° 18 de la misma ciudad (en el que 
actuaba de capitán juez Cipriano Iglesias Piñciro). En casi todos 
los consejos de guerra celebrados contra los fernannuñenses en 
Córdoba intervino de fiscal clabogado Demetrio Carvajal Arricta, 
vicepresidente de la Diputación durante la dictadura de Primo de 
Rivera, y alcalde y jefe local de Falange en Pozoblanco, tras la 
toma del pueblo por los franquistas. En 1939 se convirtió en capi- 
tán jurídico de la Auditoria de guerra* y siempre solicitó conde- 
nas muy duras para los procesados. 

Entre los acusadores y testigos de los atestados y sumarios 
de los consejos de guerra destacaron, casi en exclusiva, familia- 
res de derechistas asesinados mientras la localidad había estado 
dominada por el Comité antifascista, y personas de clase acomo- 
dada que habían sufrido el acoso anarquista. Es el caso, entre otros, 
de Alfonsa Berral Alba —la mayor contribuyente por biencs rústi- 
cos del pueblo—, viuda de Alfonso Vergara Marrón, uno de los 
acribillados el día 25 en las escuelas de Vilches; de Pedro Villalba 
Romero, Benito Caracuel Ruiz y Juan Cuesta Cabello, los tres 
con un hijo asesinado; y también, de algunos supervivientes de la 
misma matanza, como el agente comercial Fernando García López, 
alcalde de octubre de 1936 a junio de 1940 y jefe de Falange; o el 
labrador José M* Fernández Marín, alcalde desde septiembre de 
1941, cuyo hermano, Pedro, murió en el frente como alférez pro- 
visional. 

Asimismo, en ocasiones figuran como denunciantes veci- 
nos que, además de padecer la represión revolucionaria, habían 
ostentado cargos en el Ayuntamiento durante la dictadura de Pri- 
mo de Rivera (el fiscal municipal Francisco Hidalgo Portero, con- 
cejal en 1929), la República (Andrés Raya Serrano, concejal mo- 
nárquico cn 1931 y alcalde progresista en 1936), la guerra (Fe 
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nando Hidalgo Toledano, gestor en octubre de 1936) o la posgue- 
ira (Antonio Losa Cobo y Pedro Marín Crespo, concejales en 
1941). Finalmente, otro grupo de delatores lo constituian hom- 
bros que habían actuado de guardias cívicos (Tomás Alcaide Raya, 
Pedro Luque Cabello) y vecinos que habian sido restituidos en 
sus empleos por los ayuntamientos derechistas, como Bartolomé 
Ariza Espejo y Juan Alcaide Cerrillo “El Bolichero”, nombrados 
cubo y guardia municipal, respectivamente, por la primera ges- 
tora que se impuso en la localidad en agosto de 1936; o Femando 
Rubio del Moral “Mochilo”, combatiente falangista y guardia 
municipal en la posguerra. 

Como colaboradores de la Guardia Civil en la represión 
desatada en la posguerra destacó un grupo de falangistas y dere- 
«histas de la clase baja que pretendian conseguir méritos ante las 
autoridades, como Pedro Serrano Cañadas “Diente de Oro”, Juan 
Bernal “Cántaro Lleno”, Francisco Serrano “Frasquini”, “El 
Salona”, Fernandilo “Lata”, Juan Naranjo “El de la Posada”, Sal- 
vador “El Rubio del Cine”, Pedro Luque, Rafael Raya “El del 
Molino”, además de los guardias municipales Justo Baraja Afán, 
“Chichitas” y los ya citados “Mochilo” y “El Bolichero”” 

La circunstancia de que las víctimas de la actuación del 
Comité anarquista ostentaran altos puestos políticos y municipa- 
les durante la contienda y la primera posguerra acentuaría aún 
más el calvario de los vencidos y, sobre todo, la certeza de que la 
venganza de los vencedores se cumpliría inexorablemente. En la 
mayoría de los consejos de guerra en los que se personaron los 
sucesivos alcaldes y jefessde Falange (Fernando García López y 
José M* Fernández Marin) como testigos o acusadores particula- 
res quedaba garantizada una dura sentencia del juez militar. Fer- 
nando Garcia llegó a denunciar en la posguerra hasta a sus pro- 
pias criadas (Lucia y Francisca Jiménez Ariza “Las Lucentinas”) 
por “incitar a las turbas para que detuvicran a las personas de 
orden”, a pesar de que en agosto de 1936 ya habian fusilado en 
Córdoba a otra de las hermanas, llamada Teresa, y a su padre, 
Francisco Jiménez Casado, a quien aquél había acusado de haberlo 
arrestado por negarse a entregarle sus armas. 
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Cuando se enteraban de la detención de algún izquierdista, 
los testigos podían presentarse en la comandancia de la Guardia 
Civil por iniciativa propia. En otras ocasiones, era la Benemérita 
-comandada sucesivamente en este periodo por el guardia segun- 
da Miguel Cabello Rodríguez, el brigada Casimiro Matias 
González y el teniente Antonio Osorio Muñoz- la que requería su 
presencia. También colaboraba en estos menesteres la Delega- 
ción de Información e Investigación de la Falange, cuyo jefe cra 
Francisco Serrano Naranjo; y la propia Falange, en la que ejercía 
de presidente Fernando García Luna y de secretario Francisco 
Arroyo Cantero. Cualquier declaración de un testigo en un atesta- 
do provocaba una riada de nuevos encarcelamientos, citaciones o 
interrogatorios, pues con un solo testimonio se solía imputar a 
varias personas a la vez. Reproducimos a continuación la acusa- 
ción presentada por Dolores Rides Alcaide, viuda de Basilio Or- 
tega Gordo (asesinado en las escuelas de Vilches), contra el anar- 
quista Francisco González Serrano “Baena”, prototipo de las 
muchas denuncias que se produjeron en la posguerra, El enjuicia- 
do acabó con una condena a pena de muerte, que le sería conmutada 
con posterioridad. La declaración narra lo siguiente: 


(...) En su comercio de tejidos de la calle Generalisimo Franco 
31, el 24 de julio se llevó detenido a su marido Bernardino Ansio 
Rides diciéndole que respondía de la vida de su marido. También 
lo detuvieron Francisco “Baena”, “Pistolas” y varios más. La de- 
tención la presenciaron los vecinos de la calle, entre ellos Bonifacio 
Villalobos Méndez. También la llamada Dorotca se presentó en su 
casa el día 24 a por sábanas para el comité y un vestido para ella y 
no pagó nada. También un individuo llamado Diego “El Pipa”, 
con tienda en la calle Nueva, el día 24 al ir un hijo suyo a comprar 
carbón lo volvió para atrás diciéndole que para su padre no había 
carbón en el pueblo. También sabo de uno que le dicen “Picote”, 
casado con una hija de M* Antonia “La Bicha”, que llegó a casa 
cuando ya estaba detenido su esposo, que venía con dos pistolas 
diciendo que iba a hablar a favor de él, pero cree que más bien 
sería al contrario"! 


Muchos informes emitidos por la Falange, la Guardia Civil 
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y el Ayuntamiento se cquivocaban en datos fundamentales de la 
vida o de las actuaciones de los presos. Erraban con frecuencia en 
la filiación política del acusado, al que englobaban bajo el califi- 
cativo genérico y peyorativo de “elemento peligrosísimo para 
nuestra Causa Nacional”, “extremista de muy malas ideas”, “co- 
munista extremo” o “marxista”, a pesar de que la gran masa obre- 
ra profesaba el ideario anarquista, A Antonio Ariza Luna “El Hijo 
de la Micaela” el alcalde Fernando García lo acusaba en un infor- 
me de que había amenazado a los presos de derechas y de ser un 
“comunista extremo”, y en otro de que había sido “secretario de 
la UGT”, cuando en realidad había desempeñado los cargos de 
vocal de la CNT y secretario de las Juventudes'?. 

Otras imputaciones ya entraban en el ámbito más subjetivo 
y clasista, propio de una clase acomodada y distanciada de la mí- 
sera realidad de la clase trabajadora. El médico titular de Fernán 
Núñez, Benito Caracuel Ruiz —cuyo hijo Joaquin habia sido ase- 
sinado cn las escuelas de Vilches- señalaba que el libertario Fran- 
cisco Espadero Waldo “Venancio” era un “ladrón profesional de 
pésimos antecedentes”. Cuando con posterioridad tuvo que res- 
ponder a la acusación, Francisco Espadero declaró en el interro- 
gatorio que él no era un ladrón, “sino que se dedicaba a buscar 
fruta del campo para dar de comer a sus hijos”"?, En otra acusa- 
ción similar, la viuda Alfonsa Berral manifestaba en el atestado 
que se instruyó contra Rosario Prieto Torres “La Yesera” que ésta 
la había cacheado y amenazado como represalia “porque no tuvo 
inconveniente en no darle de comer cuando se encontraba con 
hambre”. . 

A la mayoría de los que quedaron detenidos se les acusaba 
de patrullar por las calles bajo las órdenes del Comité revolucio- 
nario, de amenazar, cachear, detener o requisar armas o bienes a 
vecinos de derechas, de haber participado en la quema de los edi- 
ficios religiosos, de deserción o de haber disparado contra los pre- 
sos que se encontraban detenidos en las escuelas de Vilches. No 
obstante, también era motivo de denuncia haber pertenecido con 
anterioridad al golpe de estado a partidos de izquierdas o sindica- 
tos, haber sido apoderado o haber realizado propaganda a favor 
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del Frente Popular u otros hechos más insignificantes no relacio- 
nados con actos violentos o sanguinarios. A Juan Rodriguez Luque 
“Chirrín” lo condenaron a 30 años de cárcel, a pesar de que en 
ningún momento se pudo demostrar que participara en los suce- 
sos que se desarrollaron a partir del 18 de julio. En el atestado se 
le imputó haber vendido prensa obrera y haber dado mítines. Asi- 
mismo, la declaración del testigo falangista Francisco Serrano Na- 
ranjo exponía que era un individuo de “malísimos antecedentes 
politicos y sociales y vio que incitaba a las masas a cometer des- 
manes aunque él no los cometicra. Iba en la cabeza de las mani- 
festaciones y fue quien rompió los retratos del rey y de Primo de 
Rivera”, La verdadera causa do la condena residía en que la de- 
recha de Fernán Núñez no perdonaba al acusado su activa 
militancia en los años republicanos y su trabajo como correspon- 
sal de Tierra y Libertad, el órgano de la FAI. Juan Rodríguez 
murió en la cárcel de Córdoba en agosto de 1941. 

El alcalde Fernando García definía al militante de Izquier- 
da Republicana Ángel Fuentes Luna “Perdigón” como “propa- 
gandista acérrimo de ideas izquierdistas, amante de la crítica y 
del desprestigio de los contrarios”, y lo acusó de derribar la esta- 
tua de Santa Marina en el paseo. Como nota desfavorable consta- 
ba también la declaración de un testigo, el albañil Juan Pintor 
Luna, que manifestaba que “hacía propaganda de izquierdas en el 
pasco leyendo el periódico a sus compañeros”. Aun así, Ángel 
Fuentes tuvo la fortuna de que declara a su favor el maestro Álvaro 
Cecilia, ex alcalde durante la dictadura de Primo de Rivera, El 
maestro expuso que cuando Ángel Fuentes llegó a su casa para 
requisarle la escopeta le comentó que estaba inservible, a lo que 
Ángel Fuentes respondió: “Mejor todavía, porque yo no voy a 
matar a nadie”. Además, le envió a la familia Cecilia cinco panes 
y un cántaro de agua al saber que carecían de sustento en los días 
en que el pueblo estaba controlado por los revolucionarios!” En 
abril de 1940 Ángel Fuentes consiguió la libertad provisional. 

El informe del Ayuntamiento también calificaba al emplea- 
do municipal Alfonso Yuste Álvarez como “propagandista de ideas 
extremistas tanto en la tribuna como en la prensa, especialmente 


El comandante de Artillería Manuel Aguilar- El mancebo de farmacia Antonio Romero Romero, 
Galindo, jefe de las tropas sublevadas que tomaron alcalde de Izquierda Republicana, fusilado el 25 de 
Fernán Núñez en la mañana del día 25, julio de 1936. 


Grupo de campesinos de Fernán Núñez, detenido por las fuerzas militaros el día 25, mientras esperan la 
ejecución en la carretera de Córdoba. La foto fue publicada por el periódico Za Foz como tomada en Baena. 


Milicianos de Fernán Núñez, en el frente de Córdoba, tras abandonar el cortijo de El Alcaparto. 


Miembros de las Juventudes 
Libertarias. De pie, de izquierda a 
derecha, Antonio Álvarez Eslava 
“Patirri” (soldado de la 88 Brigada), 
Juan Toledano Hidalgo y Antonio 
Castillo Frías (cabo de la $8 
Brigada). Agachados, de izquierda 
a derccha. Juan Montilla Jiménez 
(sargento de la 88 Brigada) y 
Francisco Molero Luna (con el 
periódico Solidaridad Obrera en las 
manos). Los dos últimos murieron 
en el frente 


El anarquista Francisco González Carmona, fusilado 
el 3 de septiembre de 1936. 


El carabinero Alfonso Verdú Komero (foto actual), 
preso en León, Avilés (Asturias) y en un batallón de 
trabajadores en Vejer de la Frontera (Cádiz), 


José Frias Collado, de Izquierda Republicana, 
fusilado el 25 de julio de 1936. 


Alfonso Yuste Álvarez, delegado en el Congreso 
Provincial de las Juventudes Socialistas Unificadas, 
celebrado en Pozoblanco el 24 de septiembre de 
1936, y comisario político de su compañía durante 
Ja guerra civil, Fue condenado a 30 años de cárcel, 


Andrés Garcia Crespo “Revucica”, sargento de 
la 88 Brigada, condenado a 12 años de cárcel, 
preso en un batallón de trabajadores en Punta 
Calea (Vizcaya). 


Parmo Eslava Pulido, sargento de la 88 Brigada, 
tumin enel frente. 


Diego García Crespo. soldado de la 88 Brigada, 
preso en un batallón de trabajadores en Rota 
(Cádiz). Murió cn Valencia en 1940. 


El anarquista Femando Garcia Crespo (foto act 
189 Bripda 


soldalo de 


), sargento de Pedro Gálvez Luna (foto actual). sargento de la 88 
88 Brigada Brigada. 


Pedro Antúnez Carmona (foto aci 


El anarquista Juan José Romero Finque (foto narquista Juan Ramirez Sillero (foto actual) 
actual), preso en un batallón de trabajados nto de la 92 Brigada, condenado a 12 años de 
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en un semanario llamado Adelante”"”. A esta imputación se aña- 
día el haber sido comisario político de su compañía (25 Brigada, 
97 Batallón, 63 División), por lo que se le condenó a cadena per- 
petua. Alfonso Yuste tuvo la habilidad de silenciar en su declara- 
ción que había sido delegado de Fernán Núñez en el Congreso 
Provincial extraordinario de las Juventudes Socialistas Unifica- 
das, celebrado cn Pozoblanco el 24 de septiembre de 1936, lo que 
habría agravado su pena si llegan a saberlo sus captores. 

A veces los testigos comparecían para acusar a los deteni- 
dos exclusivamente de conductas anteriores al 18 de julio de 1936, 
El director del Banco Español de Crédito, Francisco Conde Mo- 
rales —otro de los presos en las escuelas de Vilches=, sólo era ca- 
paz de manifestar respecto a la actuación del zapatero Pedro Ro- 
mero Ariza “Jarinita” -secretario de la UGT entre 1933 y 1935, 
instructor de milicias y capitán del ejército republicano=que “fue 
aficionado a intervenir en mítines a favor de la causa roja”"*. De 
los testigos que declararon, todos supervivientes o familiares de 
asesinados en la masacre de las escuelas de Vilches (Fernando 
García, Andrés García Raya y el padre de José Fernández Marín, 
Juan Fernández Álvarez), únicamente Pedro Villalba Romero pudo 
declarar que lo había visto con armas por la calle, lo que le valió 
una condena de 12 años de cárcel. En este consejo de guerra, como 
en el antes citado de Alfonso Yuste, se tuvieron muy en cuenta las 
actividades culturales y periodísticas desarrolladas por los impu- 
tados durante la República, Pedro Romero había formado con otros 
amigos, la mayoría sindicalistas, la peña literaria Vidal, que se 
dedicaba a representar Obras de teatro. 

En múltiples ocasiones, las declaraciones de los testigos en 
los expedientes de los consejos de guerra resultaban incompletas 
o tergiversadas, ya que recalcaban los hechos punibles para el 
acusado, pero silenciaban pruebas que les podrían servir de exi- 
mentes. El alcalde Fernando García afirmó en su declaración para 
uno de los sumarios que cuando sobrevivió a la matanza de las 
escuelas de Vilches, herido de gravedad, se refugió en la casa de 
Pedro Crespo Jaraba para que lo auxiliara y que, detrás, entró 
Diego Cañero armado con una escopeta “sin duda para terminar 
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con su vida”. El testimonio de Pedro Crespo Jaraba en el mismo 
sumario coincidía con el del alcalde, pero añadía que cuando ob- 
servó a Diego Cañero con una escopeta le dijo: “Aquí lo que hay 
que ser es humanitario y ayudar a estos pobres”, Entonces, Diego 
Cañero se marchó, cambió de actitud y volvió al poco rato para 
ayudar a curar a los heridos hasta que los legionarios llegaron al 
lugar, momento en el que huyó". 

Se dieron casos en los que los atestados para los consejos 
de guerra se basaban en declaraciones presuntamente realizadas 
con anterioridad por personas a las que habían pasado por las ar- 
mas. El brigada Casimiro Matias González, comandante de pues- 
to de Fernán Núñez, en un informe con fecha de 2 de agosto de 
1939, expuso que “se sabe por las manifestaciones de Juan Gar- 
cía López” que la orden para cometer los asesinatos de Pedro y 
José Osuna Laguna en el cortijo El Alcaparro, en la noche del 28 
al 29 de agosto, la impartió “un tal Nieto y otro de Montemayor 
llamado Ascario”, Añadía que el ejecutor de los crimenes fue “un 
tal Andrés Crespo “El General”, que también mató a una anciana 
llamada “Antoñuela”. Juan García López, jornalero de 29 años, 
en cuyo supuesto testimonio se basaba el comandante para emitir 
su informe, había sido fusilado en el cementerio de Fernán Núñez 
el 5 de agosto de 1939 (a sus hermanos Luis y Antonio ya los 
habían ejecutado en octubre de 1936), por lo que no sabemos cuán- 
do realizó esas declaraciones ni en qué condiciones?, El enjuicia- 
do, Andrés Crespo, estuvo internado en febrero de 1943 en un 
hospital psiquiátrico, pues sufría ataques epilépticos. El consejo 
de guerra se celebró en una fecha bastante tardía, cl 21 de julio de 
1944, siete años después de haber cometido los delitos que se lo 
imputaban, y lo condenaron a cadena perpetua. Aunque, en teo- 
ría, Andrés Crespo fue sentenciado por la muerte de los hermanos 
Osuna, sin embargo un hermano de los asesinados, Alfonso, ha- 
bía identificado como ejecutor del crimen al anarquista Salvador 
Espadero Waldo, basándose en “declaraciones de testigos que se 
lo oyeron decir”. Salvador Espadero, a su vez, sería condenado a 
muerte por su presunta participación en estos dos homicidios, 
aunque con posterioridad le conmutaron la pena por cadena per- 


LA GURRRA NO HA TERMINADO $) 


petua? La conmutación quizá so debió a que por la muerte de los 
hermanos Osuna cada testigo, acusador o imputado señalaba a 
varias personas distintas, por lo que al final los jueces tuvieron 
serias dificultades para determinar quiénes fueron los autores 
materiales del crimen. 

Las sentencias de los consejos de guerra resultaban muy 
arbitrarias, pues por el mismo delito no se imponía siempre igual 
pena. Al anarquista Nicasio Arias Losada “El Gallego” se le con- 
denó a cadena perpetua por una declaración de Andrés García 
Raya, quien le había oído comentar: “Ya lo tenemos arreglado, ya 
están ardiendo todos los santos”, a pesar de que cl acusado negó 
su participación en los incendios y de que incluso otro testimo- 
nio, el de Martín del Rosal Real, confirmaba que habia ayudado a 
apagar el fuego”. Por idéntico hecho se le impuso igual pena a 
Ventura Molero Jiménez “El Granadino” (un guardia municipal 
de Izquierda Republicana), de acuerdo con una denuncia cursada 
por el testigo Francisco Caracuel Losada, hermano de Joaquín, 
asesinado cn las escuelas de Vilches”. Al chófer Pedro Álvarez 
González “Zanquilla” y a Pablo Polonio Cubero se les acusó tam- 
bién de haber participado en el incendio de la Iglesia parroquial, 
sin embargo el castigo impuesto resultó menor, de 12 años. Se- 
gún la denuncia del tabernero Alfonso González Hidalgo, ambos, 
armados con un hacha, entraron en su establecimiento y comen- 
taron que habían cogido al “bicho (refiriéndose a la imagen de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno) y no podía entrar por la delantera 
y le echamos una soga al cuello y catapún al suelo”? 

En algunos casos se valoraba la “importancia” o la calidad 
de la persona que denunciaba, que casi siempre estaba relaciona- 
du con su capacidad económica o con haber sido víctima de la 
represión revolucionaria. En el consejo antes citado de Nicasio 
Arias “El Gallego”, el denunciante, cl labrador Andrés García 
Raya, era uno de los supervivientes de las escuelas de Vilches, y 
dos días antes había resultado herido por unos disparos -que él 
repelió=en la puerta de su casa cuando no se detuvo tras ordenar- 
alto una patrulla de revolucionarios. Señaló como autor del 
tiroteo al cenctista Juan Castillo Carmona “Pesetas”, que sería 
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condenado a muerte sólo por este hecho, aunque con posteriori- 
dad la pena se le rebajó a cadena perpetua”, En otras sentencias 
no hemos podido establecer los motivos de la arbitrariedad. El 
anarquista Alfonso Eslava García acabó con una condena de 30 
años por requisarie la escopeta a Juan Naranjo Gómez”, pero a 
Antonio Romero López sólo se le sancionó con 12 meses en un 
batallón de trabajadores por amenazar a Fernando Laguna Osuna 
y registrar su domicilio en busca de armas?”. Asimismo, a José 
Finque Luna se le condenó por deserción a 12 moses en un bata- 
llón de trabajadores”, aunque por la misma acción se castigó a 
Gabriel Frías Lastre con cadena perpetua?; y al socialista Fran- 
cisco Hidalgo Jaén y al anarquista Pedro Prieto Rojas “El Feo” 
les impusieron pena de muerte, que luego les conmutaron. 

A menudo los jueces instructores militares se quejaban de 
que las autoridades emitían informes demasiado vagos sobre los 
reos, sin concretar los cargos que se les imputaba. Por ejemplo, la 
denuncia que Alfonsa Berral formuló contra el anarquista José 
Diaz Córdoba “Majuano” se basó en la creencia de que “tomara 
parte en los asesinatos de personas de derechas”%, aunque ella no 
había sido testigo de los crímenes. Similares caracteristicas pre- 
senta el sumario incoado contra el militante de la CNT Francisco 
Espadero Waldo “Venancio”. El médico derechista Benito 
Caracuel lo acusó “por oídas” de que había incendiado la tienda 
de Antonio Losa Cobos. Sin embargo, el propio Antonio Losa 
afirmó en su declaración que no podía determinar si Francisco 
Espadero hubía participado en el incendio, “pues unos cuantos 
que reconoció son ya difuntos”, no obstante el tendero “erce que 
también tomaría parte”, En un tono parecido, en el sumariorrela- 
tivo al anarquista Rafael Moral González “Jarana”, el testigo Po- 
dro Villalba Ureña aseveraba “que desconoce su actuación pero 
que la supone a favor de los marxistas dados sus antecedentes 
extremistas”? 

En los sumarios de los consejos de guerra estaba muy ex- 
tendida la suposición de que alguien por el mero hecho de ser 
“rojo” se convertia de forma automática en un delincuente. El 
comerciante Antonio García López consideraba que el anarquista 
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Francisco Espadero Waldo habia intervenido en el incendio de la 
parroquia de Santa Marina porque “era de los más extremistas del 
pueblo”, Incluso se llegó al contrasentido de imaginar que cual- 
quier izquierdista que tuviera familiares fusilados al principio de 
lá guerra se habría desquitado siempre que hubiera tenido oca- 
sión. A Manuel Gómez Granados “Azuquita” se le acusaba de la 
muerte de dos jornaleros del cortijo La Pililla de La Rambla; sin 
embargo el informe de la comandancia de la Guardia Civil reco- 
nocia que “no existen datos hasta la fecha que nos indiquen su 
participación en dichos asesinatos y sí fundadas sospechas pues a 
su madre le fue aplicado el bando de guerra por lo que en vengan- 
za de esto pudo haber sido el asesino de dichos trabajadores”. 
Desconocemos la identidad de la madre, pues no hay ninguna 
mujer con apellido Granados inscrita en cl Registro Civil 

De todas formas, los jueces militares no exigían que las prue 
bas fueran suficientemente demostrativas. En el auto resumen del 
consejo de guerra celebrado contra el anarquista Miguel Eslava 
Gallardo “El Veintidós” se le imputa haber dado el tiro de gracia 
al larmacéutico Joaquín Caracuel Losada cn la masacre de la es- 
euela de Vilches, Sin embargo, un informe posterior de la Falan- 
ye admite que “se ignora sí tomó parle en hechos delictivos” y, 
además, dos agricultores lo avalan manifestando “que ora un hom- 
bre honrado y trabajador”. Cuando se investiga el caso, resulta 
que nadic de entre los supervivientes de la matanza lo identifica y 
lumbién se descubre que ninguno de los asesinados tenía un tiro 
dle gracia en la nuca, A pesar de ello, sufrió una condena de doce 
años de cárcel, 

Las informaciones que aportaban los testigos de los hechos 
las obtenían en muchas ocasiones por referencias más o menos 
difusas e indirectas. En estos casos el juez no se preocupaba de 
localizar la fuente primaria de información. A Diego Cañero Ra- 
imos “El Pingo” -cuyo hermano Antonio ya había sido fusilado el 
25 de julio de 1936-, el vecino de Espejo, Luis Bello Castro, lo 
acusaba de haber matado a su hermano Francisco en El Alcaparro, 
ya que se “había enterado por un tal Antonio Luque, de Espejo” 
de que él era uno de los asesinos, También, por referencias siti- 
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lares, el alcalde Fernando García acusó a Diego Cañero de otros 
delitos, pue abe por varios empleados de la estación de To- 
rres Cabrera que Diego Cañero se presentó allí armado y cortó los 
postes de la linea telegráfica y telefónica y levantó los ricles del 
ferrocarril. Aquí saqueó el establecimiento del industrial Juan 
Bautista del Rosal, al que después asesinó junto con otros suje- 
tos”, 

En general, las condenas que sufrieron los vencidos resul- 
taron muy duras, pues en casi todos los consejos de guerra el juez. 
solía confirmar la petición de la fiscalía, e incluso la elevaba, A 
Alfonsa Nadales Jiménez la condenaron a doce años de cárcel, 
aunque el fiscal había solicitado sólo scis. Carmen Romero Cas- 
tro la acusó de que había informado al Comité revolucionario del 
lugar donde pensaba ocultarse su primo, el sacerdote Arturo Franco 
Castro, asesinado en las escuelas de Vilches*, Un caso llamativo 
de condena desproporcionada fue la que recayó sobre Juan Luna 
Rosal, concejal de Izquierda Republicana. El ganadero José Gómez 
Torres le imputó que en los primeros días de la guerra “había 
preguntado a su hijo si iba a ser un fascista como su padre” cuan- 
do se encontraba con unos amigos guardando ganado en el veci- 
no pueblo de La Rambla. Como el niño le contestó que sí, Juan 
Luna le empujó y el joven cayó en un arroyo. En una declaración 
posterior el denunciante reconoce que él no estaba presente en el 
momento de los hechos, circunstancia que no había mencionado 
en su primer testimonio. Aunque en el juicio el abogado detensor 
solicitó la absolución, al final el juez aceptó la petición del fiscal 
de treinta años de cárcel”. 


La Falange había creado su Sección Femenina que relegaba 
a la mujer a un papel secundario y auxiliar dentro de la sociedad, 
al dedicarla a las labores domésticas, a la maternidad y a la pie- 
dad religiosa, frente a la igualdad de sexos que había establecido 
la República, En consecuencia, se consideró a las rojas como de- 
pravadas, sin principios morales y entregadas al libertinaje sexual. 
Por ello, las presas sufrieron también ataques a su reputación y a 
su honra en los informes emitidos en los consejos de guerra. A la 
cenetista Dorotea García, el alcalde Fernando García la acusaba 
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de “llevarse varias prendas de una tienda de tejidos de Basilio 
Ortega Gordo” y de “ser una persona de pésimos antecedentes, 
dedicada a la prostitución en vida de su marido”. Sería castigada 
con doce años de cárcel". A la también libertaria Leonor Gómez 
García “La de los Cestos” la condenaron a cadena perpetua, aun- 
que el defensor había pedido la absolución, Pedro Villalba Rome- 
ro la denunció porque cuando fue detenido junto a su hijo Pedro 
por una patrulla, ella -que se encontraba allí con Fernanda Osuna 
“La Carracea”— dijo que se llevaran también a su otro hijo, Fran- 
cisco, muerto en las escuelas de Vilches. Además, según manifes- 
16 Pedro Villalba, Leonor Gómez habia acusado de fascista a toda 
la familia Villalba antes de la guerra”. 

A las mujeres de Fernán Núñez que sufrieron consejos de 
guerra y cárcel nunca se les imputaron hechos de sangre. Las acu- 
saciones contra ellas casi siempre fueron por incitar a la deten- 
ción de personas o por requisa de ropas de derechistas y de sacer- 
dotes. Por este último delito serían procesadas la mayoría de ellas. 
La anarquista Rosario Galán Jiménez “La Guerra” cuenta cn su 
declaración en el sumario del consejo de guerra cómo ella y va- 
rias mujeres (“Chocholoco”, “Morena”, Teresa Jiménez Ariza “La 
Lucentina”) participaron en el robo de varias prendas de la her- 
mana del cura párroco Rafael Bello Moreno. A las dos últimas las 
fusilaron en los primeros meses del golpe militar". Las que con- 
siguieron escapar ya recibirían penas más leves en la posguerra. 

La independencia del poder judicial quedaba en entredicho 
de forma continua, de manera que no cran los jueces quienes en 
última instancia decidían las sentencias, sino autoridades civiles 
y militares, lo que dejaba el camino libre para las viejas rencillas, 
los ajustes de cuentas o la simple arbitraricdad. El 6 de diciembre 
de 1941, el auditor de guerra de la I Región Militar pidió al a 
de que con “carácter confidencial y reservado” le informara de si 
consideraba que el anarquista José Crespo Molina “El Calectón” 
era el responsable directo del asesinato de Blas Jiménez Toledano 
y “de una mujer apodada Antoñucla” -Antonia Doblas Garciari 


la que en ningún momento identificaban por su verdadero 
bre- y de si a “a su juicio era merecedor de la pena 
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le ha sido impuesta”*!, No conocemos la contestación del alcalde, 
pero la pena le fue conmutada por 30 años de cárcel. En el mismo 
sentido, el 21 de abril de 1941, Luis del Prado, teniente defensor 
de Bernardino Ansio Rides -cuyo padre y dos hermanos habían 
sido asesinados el 25 de julio de 1936.., al que se iba a someter a 
un próximo consejo de guerra, solicitaba al alcalde que le enviara 
la relación de componentes del Comité revolucionario de Fernán 
Núñez y que le contestara si Bernardino había ocupado algún car- 
go en él, 

El clima de delaciones y denuncias que se impuso cn la 
localidad fue tan estremecedor que muchos vecinos, incluso aque- 
llos que habian sufrido la ira revolucionaria durante la guerra, se 
negaron a seguir colaborando en la trama represiva, a pesar de 
que los falangistas no cejaban en su empeño de limpiar España de 
la ralea de rojos y masones, causantes de todos los males de la 
patria. El 8 de agosto de 1941, el delegado local de Falange, Fer- 
nando García Luna, dirigió un informe sobre el anarquista Fran- 
cisco Sánchez Jiménez al capitán juez del Juzgado Militar núme- 
ro 4 de Córdoba en el que decía “que es deseo de esta delegación 
local informar completamente, cosa que no es fácil por el motivo 
de que el personal civil de esta población e incluso algunos de los 
señores que fueron detenidos por los rojos durante su dominación 
se niegan a facilitar datos, no obstante los buenos deseos de tra- 
bajar que existen entre nosotros se ha podido averiguar...”%. 

En la posguerra, diez fernannuñenses fueron sentenciados a 
pena de muerte y ejecutados en la localidad, en Montilla, Córdo- 
ba y Alicante. Sólo hemos podido localizar los sumarios de los 
consejos de guerra celebrados contra tres de ellos. Uno se refiere 
al comunista Francisco Jiménez Crespo “Reyecito”, preso en 
Porlier (Madrid) antes de ingresar en la cárcel de Fernán Núñez, 
En los informes presentados por la Guardia Civil y por la Falange 
le imputaban haber sido miembro del Comité antifascista y haber 
participado en la quema de la iglesia de la Caridad. En el sumario 
se recogen las declaraciones de algunos supervivientes de los ase- 
sinatos de las escuelas de Vilches (Fernando Garcia, Pedro Villalba 
Luna, Pedro Villalba Romero y Francisco Conde) que lo acusan 
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también de haber sido el máximo dirigente revolucionario y de 
haber amenazado al cura Rafael Reyes Moreno. Pero el testimo- 
nio más negativo salió de Eloy Sanz Blanco, secretario del juzga- 
do de Fernán Núñez, que había sido obligado a mecanografiar 
vales de consumo en la mañana del día 24 en la sede del Comité. 
De acuerdo con su versión de lo ocurrido, allí observó cómo Fran- 
cisco Crespo se dedicaba a dar órdenes y cómo el Comité ordenó 
la destrucción de la Iglesia, el saqueo de las casas particulares y la 
detención de derechistas; también, el Comité decretó que si en- 
traban las “fuerzas nacionales” ejecutaran a los presos para que 
no pudieran testificar. Aunque en todo momento Francisco Jiménez 
negó los hechos (pues el Comité lo componían exclusivamente 
anarquistas) y sólo admitió ser afiliado al PCE y haber rellenado 
algunos vales a máquina, lo condenaron a muerte. 

A diferencia de lo manifestado por Eloy Sanz en el sumario 
instruido contra Francisco Crespo, parece que la matanza de 
Vilches fue la respuesta inmediata de los revolucionarios a la en- 
trada de las tropas fascistas en el pueblo, y que con anterioridad 
no hubo ninguna indicación para que se cometieran los asesina- 
tos. Incluso en algún sumario se afirma que los disparos fueron 
una consecuencia del intento de los detenidos por desarmar a sus 
guardianes al oir que las fuerzas militares ya estaban dentro de la 
localidad, En los expedientes de dos condenados a muerte -Anto- 
nio Sánchez “Cherresque” y Manuel Jiménez “Arcabú- por estos 
crimenes, uno de los supervivientes, Fernando García, reconocía 
que “alguien dijo que los fascistas entraban en el pueblo y co- 
menzaron a disparar las escopetas los guardias y otros más que 
llegaban corriendo” y afirmaba que fue una descarga cerrada. Si 
hubiera habido un plan predeterminado para eliminar a los encar- 
celados se supone que se habría realizado una ejecución en toda 
regla y que ninguno de ellos habria sobrevivido. Otro de los su- 
pervivientes, Pedro Villalba Luna, admitió que “los servicios en 
la prisión se verificaban sin regularidad alguna de modo que era 
un continuo entrar y salir de los que tomaban la guardia y los que. 
la dejaban”, De acuerdo con la declaración aportada en el suma- 
rio por los acusados Antonio Sánchez y Manuel Jiménez, la orden 
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de ejecución partió de un dirigente del Comité, Herencias, y en 
ese momento se encontraban cllos de guardianes de los presos, 
además de Antonio “El Rambleño”, “El Plancho” (exiliado en 
Francia), Ángel Uceda y Antonio Ávila, estos dos últimos conde- 
nados también a muerte. La mujer de Antonio Ávila, Dulce Nom- 
bre Sánchez Carretero, y una hija, ya habían sido asesinadas en 
septiembre de 1936. Igual triste destino habian corrido algunos 
familiares de otros ejecutados en la posguerra (dos hermanos de 
Juan García López y un hermano de Francisco Jiménez Crespo). 
Estos son los nombres de los diez fusilados: 


Pedro Ascario Crespo, CNT, 24 años, jornalero, $ de agosto de 
1939, en Fernán Núñez. 

Antonio Ávila Cano, CNT, 53 años, jornalero, $ de agosto de 1939, 
en Fernán Núñez. 

Francisco Castro Moreno, CNT, $1 años, campesino, a las $ horas 
del 18 de junio de 1940, en Montilla. 

Joaquin Costa Petidicr “El Cojo Martillo”, CNT, 34 años, agricul- 
tor, 16 de mayo de 1940, en Montilla. 

Felipe Delgado Moreno, junio de 1940, en Alicante. 

Juan Garcia López, CNT, 29 años, jornalero, 5 de agosto de 1939, 
en Fernán Núñez. 

Francisco Jiménez Crespo “Reyecito”, PCE, 44 años, agente co- 
mercial, 16 de abril de 1940, en Montilla. 

Manuel Jiménez García “Arcabú”, CNT, 38 años, 7 de noviembre 
de 1939, en Montilla. 

Antonio Sánchez Jiménez “Cherresque”, CNT, 21 años, jornale- 
ro, 7 de noviembre de 1939, en Montilla. 

Ángel Uceda Clavet “Tres Cuartas”, CNT, 23 años, jornalero, 5 
de agosto de 1939, en Fernán Núñez**. 


Manuel Jiménez García “Arcabú” sobrevivió a su fusila- 
miento en Montilla en la madrugada del 7 de noviembre de 1939. 
Herido en una pierna, por la noche consiguió subir a un ciprés y 
traspasar las tapias del cementerio. Iba vestido sólo con unos cal- 
zones blancos y una camisa, pues el resto de la ropa la había deja- 
do para que la entregaran a su familia. Llegó hasta la sierra de 
Montilla y un carbonero se ofreció a cobijarlo, aungue no pudo 
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ofrecerle ninguna indumentaria de abrigo. Manuel Jiménez se di- 
rigió entonces a Bujalance, donde se encontraba su hermana, la 
cual le facilitó algunas prendas, pero la casa de peón caminero en 
la que residia su hermana era tan pequeña que decidió volver de 
nuevo a la vivienda del carbonero para refugiarse. Al pasar por un 
cortijo cercano a Baena observó a una pareja de guardias civiles, 
por lo que decidió esconderse. Los trabajadores del cortijo lo des- 
cubrieron, lo maltrataron (pensaban que era un ladrón) y avisaron 
a la Benemérita. Tras detenerlo, lo trasladaron a Montilla y lo 
fusilaron de inmediato*. 


EL YUGO DE LA VICTORIA 


Las prisiones y los centros de internamiento franquistas (ba- 
tallones de trabajadores, colonias penitenciarias, destacamentos 
penales) se convirtieron en un auténtico calvario para los derrota- 
dos. A las condiciones lamentables de las instalaciones carcelarias 
se añadian cl hacinamiento, la falta de higiene, la comida escasa, 
la humillación, las torturas y la degradación humana más absolu- 
ta, Además la politica penitenciaria del franquismo fomentó, como 
una forma más de castigo, tanto el traslado continuo de los presos 
a distintas cárceles, como que los reclusos cumplieran sus penas a 
cientos de kilómetros de su domicilio, lo que les impedía el con- 
tacto con sus familias. Por tanto, algunos intentaron una fuga que 
acabó en fracaso. El anarquista Juan Antonio Crespo Molina, sen- 
tenciado a cadena perpetua, se evadió del destacamento penal de 
la presa de Alberche (Talavera de la Reina) el 25 de junio de 1943, 
aunque lo detuvieron de nuevo y lo encarcelaron en el penal de El 
Ducso (Santoña). Igual destino corrió Juan Serrano López, que 
sulría la misma condena: huyó del destacamento penal de Regio- 
nes Devastadas de Vega Baja (Toledo) el 7 de abril de 1943, pero 
lo capturaron y lo internaron en el penal de Burgos. Juan José 
Romero Finque consiguió escapar del batallón de trabajadores de 
Labacolla, en Santiago de Compostela, y llegar hasta la frontera 
portuguesa; sin embargo las autoridades lusas lo devolvieron a 
España, donde lo recluyeron en un batallón de castigo. 


92 LA CAMPIÑA ROJA 


| Cientos de fernannuñenses hubieron de cumplir sus penas 
en los batallones disciplinarios de trabajadores y fueron someti- 
dos a trabajos forzados. A los batallones eran enviados los desafec- 
tos al régimen, los prisioneros de los campos de concentración 
que no conseguían avales, los mozos de reemplazo que habían 
luchado en al bando republicano y los condenados a penas meno- 
res. El anarquista y combatiente de la 88 Brigada Andrés García 
Crespo “Revuelca”, condenado a doce años de cárcel por una de- 
nuncia falsa, preso en el batallón de trabajadores n° 92 de Punta 
Calea (Vizcaya), nos ha aportado el siguiente testimonio sobre 
sus penalidades en este centro de detención: 


El día en el que se celebró el consejo de guerra contra mi y otros 
de Fernán Núñez en Córdoba, mi madre se trasladó andando hasta 
allí por el camino del Monte de la Mata, en un día de lluvia, con la 
intención de verme y poderme abrazar, pero al acercarse un guar- 
dia se lo impidió con insultos y amenazas. Después del juicio nos 
llevaron hasta La Carlota, pero allí las autoridades nos rechaza- y 
ron, al igual que en Fernán Núñez, de donde nos echaron de malos 1 
modos, por lo que acabamos en la prisión de Montilla, Cuando i 
salí de la cárcel de Montilla, estuve en libertad vigilada en Fernán 
Núñez hasta que me destinaron al batallón de trabajadores. En el 
trayecto, hicimos parada en el Instituto Miguel de Unamuno de 
Madrid, convertido en prisión, donde estuve siete u ocho días. 
Allí, un militar me obligó a limpiar los cristales y, para humillar- 
me, cuando acabé los pintó con tiza y me dijo que volviera a rea- 
lizar la misma tarca, Llegamos al Batallón de Punta Calea por la | 
noche y tuvimos que dormir en el suelo, sin colchones ni ropa de 
abrigo. A las siete de la mañana tocó el corneta y entraron dos 
guardias que nos levantaron a golpe de vergajo, Al bajar las esca- 
leras, se repitieron los azotes. Por la mañana nos daban de desayu- 
nar café con sal (el azúcar lo robaban los escoltas), al mediodía 
coles con pimentón y por la noche calamares. Como las colas para 
obtener la comida eran inmensas, los últimos de las filas sólo reci- 
bían una ración de caldo, Las palizas se propinaban por cualquier 
motivo, A Miguel Alcaide Flores, de Montilla, lo azotaron porque 
un día, después de comer, se puso a limpiar su plato. Todos los 
domingos nos trasladaban a la vecina localidad de Guecho para 
que asistiéramos a misa, Un día, por el camino, uno de los presos 
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cogió una piña de maíz del campo. Al regresar al batallón, el sar- 
gento, que se llamaba Jorge Vázquez Calderón, agarró al recluso 
y delante de todos lo apaleó con un vergajo hasta que cayó al 
suelo empapado en sangre. Se lo llevaron a Bilbao y ya nunca 
regresó. Los domingos y días de fiesta los presos reuníamos la 
comida que nos habian mandado las familias y la cocinábamos en 
unas latas que nos servían de olla. En cuatro o cinco ocasiones los 
escoltas se acercaron y las volcaron. A veces, nos escapábamos 
durante unas horas para trabajar en los cascríos de los alrededores 
a cambio de comida. Una noche llegamos tarde al Batallón y como 
castigo nos mantuvieron en posición de firmes toda la noche bajo 
la lluvias, 


Otro combatiente de la 88 Brigada, Antonio Álvarez Eslava 
“Patirri”, también nos ha facilitado su testimonio sobre la vida de 
penurias en algunos de estos batallones: 


Me cogió el fin de la guerra en Adamuz. De aqui pasé a Villanueva 
de la Reina (Jaén), donde me dieron un salvoconducto para conti- 
nuar el viaje a Fernán Núñez, Aquí me presenté a la Guardia Civil 
y estuve libre hasta julio de 1940, cuando me destinaron a un ba- 
tallón de trabajadores en Rota. A] poco tiempo, nos trasladaron a 
Cartagena, a un penal llamado Castillo Fajardo, en un camión de 
carga para cerdos. Con el mismo transporte nos llevaron a Algeciras 
y nos ocuparon en la construcción de trincheras. Todas las maña- 
nas debíamos cantar el Cara al Sol. Nos daban de comer dos veces 
al día, por la mañana café y por la noche un plato de calabazas, 
Los paquetes de comida que nos mandaban las familias algunas 
veces no nos llegaban porque se apropiaban de ellos los ferrovia- 
rios y los escoltas. Tampoco nos dejaban que cocináramos los ali- 
mentos que nos enviaban. Si los escoltas nos veían hacer gachas o 
migas llegaban y nos las tiraban al suelo porque decían que se 
podía incendiar el campamento. El trabajador al que su familia no 
le podia mandar paquetes de comida para no morir de hambre no 
tenía más remedio que tratar de pedir por las calles en Algeciras, 
pero al que pillaban lo recluían en un batallón de castigo. Había 
un sargento ingeniero al que apodaban “Pasos Largos”, porque 
todo lo media en pasos. Si no realizábamos el trabajo que manda- 
ba, teníamos que quedarnos por la noche hasta terminarlo, Todos 
los días, al acabar la jornada, nos obligaban a cargar con una pie- 
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dra para llevarla al campamento donde residiamos. Pasé a otro 
campamento de construcción de carreteras cerca de Gibraltar. 
Como llegó una epidemia de tifus que ocasionó muchas muertes, 
nus trasladaron a otro batallón cerca de Tarifa. Si los sargentos de 
los otros batallones eran malos, éste era aun peor. A un compañero 
y a mí nos destinó a hacerle cada día tres sacos de carbón para su 
gasto. Después de conseguir un aval pasé al Regimiento Pavía 
como soldado. En el mes de julio de 1943 se acabó el duro castigo 
que me habían impuesto los franquistas por haber luchado en con- 
tra suya”. 


Las familias de los rcos y fusilados quedaban en una situa- 
ción de desamparo, viviendo en muchas ocasiones de la caridad, 
la mendicidad, el estraperlo, la rebusca de alimentos en los cam- 
pos y el servicio doméstico. Además, el hecho de que estuvieran 
encabezadas por mujeres con hijos y ancianos a su cargo aumen- 
taba aún más el sufrimiento y la desesperanza de los encarcela- 
dos. El 26 de enero de 1941, Pedro Romero Ariza “Jarinita”, ex 
secretario de la UGT y capitán del ejército republicano, condena- 
do a 12 años de cárcel, envió una estremecedora carta al goberna- 
dor militar de la provincia en la gue le rogaba que tuviera “la 
bondad de salvarme de esta prisión (...) por mis hijos y esposa 
que viven faltos de mi protección y sufriendo la tortura de la más 
apremiante necesidad”. Sus lamentos fueron vanos, pues hasta 
casi cuatro años después no obtuvo la libertad condicional de la 
cárcel de Córdoba**, Algunos de los reclusos de Fernán Núñez 
quedaron sujetos a la “redención de pena por el trabajo” -un sis- 
tema de explotación laboral del que se benefició la dictadura y la 
empresa privada—, que les permitía rebajar su condena por cada 
día trabajado y cobrar un salario mínimo. 

Como paso previo para obtener la libertad condicional, los 
directores de las prisiones solicitaban a la Falange, la Guardia 
Civil y la alcaldía que informaran sobre si existía un motivo espe- 
cial que impidicra al condenado disfrutar de los beneficios de los 
sucesivos indultos que aplicó la dictadura franquista para descon- 
gestionar las cárceles; o si por el contrario era necesario que el 
reo fuera desterrado a más de 250 kilómetros de la localidad. 
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Cuando se otorgaba esta medida de gracia a un recluso que no 
gozaba de la simpatía de las autoridades locales la reacción no se 
hacia esperar. El 1 de diciembre de 1942, el alcalde formuló una 
protesta airada a la prisión provincial de Córdoba porque el día 
anterior se había decretado la libertad condicional y el posterior 
destierro de Luis Serrano Villalba, que había sido condenado a 
una pena de 12 años. El director de la cárcel le contestó, de forma 
contundente, que él solo se limitaba a aplicar las órdenes de cx- 
carcelación del Ministerio de Justicia, que el preso había obser- 
vado buena conducta y que por razones de secreto profesional no 
iba a emitir ninguna opinión sobre los informes emitidos por la 
Falange y la Guardia Añadía que como el reo ya había cum- 
plido su condena por los delitos por los que habia sido sentencia- 
do, tenia derecho a la excarcelación, a pesar de la oposición del 
alcalde”, El 30 de noviembre de 1944 todavía existían 57 
excarcelados bajo la jurisdicción de la Junta Local de Libertad 
Vigilada, pues, tras obtener la libertad condicional, los ex reclusos 
continuaban ligados a la cárcel de la que provenían, y además 
debian presentarse en el cuartel cada 15 dias, aunque cstuvicran 
trabajando fuera de la localidad. Bajo amenaza de reingreso en 
los muros del penal, en julio de 1942 el director de la prisión 
central de Almadén (Ciudad Real) le recordaba al anarquista Diego 
Jiménez Ariza la obligación de remitirle cada primero de mes una 
Carta cn la que especificara “su género de vida, su situación eco- 
nómica y de trabajo, etc.”. 

Muchos fernannuñenses sufrieron la Ley de Responsabili- 
dudes Políticas, promulgada en febrero de 1939, cuya finalidad 
era sancionar con multas, destierro o con inhabilitación a los que 
de forma activa o pasiva se habian opuesto a la rebelión militar 
del 18 de julio de 1936. También, otro instrumento de castigo 
económico y de discriminación sobre los vencidos consistia en la 
supervisión de las actividades laborales. El día 25 de junio de 
1940 el alcalde recibió un oficio del comandante de la Guardia 
Civil mediante el que se requerían informes sobre José Cañero 
Ramos, quien habia solicitado la reapertura de su establecimiento 
de bebidas. Según la Comisión Gestora estos eran “desfavorables 
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en absoluto”, por lo que acordaron desestimar la solicitud sin apor- 
tar más destalles. La causa real de la denegación consistia, según 
nuestras investigaciones, en que José era un anarquista que había 
luchado en la 92 Brigada y había permanecido preso hasta abril 
de 1940, que su hermano Diego “El Pingo” se hallaba en ese 
momento encarcelado y que otro hermano, Antonio, había sido 
fusilado el 25 de julio de 1936. Sin embargo, la dictadura premió 
con generosidad a los que habían colaborado en el triunfo militar 
de los golpistas, ya que los mutilados, combatientes, excautivos y 
huérfanos de guerra del bando franquista tenian reservadas pla- 
zas en la Administración pública. 

El control social sobre los rojos y los excarcelados se mani- 
festaba de forma implacable, ya que los ciudadanos dependían de 
la burocracia franquista para sus actividades cotidianas: encon- 
trar trabajo, viajar o cambiar de domicilio resultaba imposible si 
no se poseía un informe de buena conducta y de ser “adicto al 
glorioso Movimiento Nacional”. A continuación reproducimos uno 
de los certificados de este tipo emitido, el 8 de marzo de 1944, 
por José M“ Fernández Marín, jefe local de Falange Española Tra- 
dicionalista y de las JONS: 


Certifico: que según datos obrantes en esta jefatura local, el cama- 
rada Antonio Naranjo Luna, se afilió a FET y de las JONS el día 
10 de octubre de 1936, prestando cuantos servicios de armas le 
fueron encomendados. Asimismo prestó servicios en calidad de 
voluntario de esta Falange Local, y al ser movilizado su reempla- 
zo se incorporó a la 5* Bandera de Falange de Córdoba. En la 
actualidad también pertenece a FET y de las JONS, como militan- 
te, siendo un gran entusiasta de la organización, y de un alto espi- 
ritu falangista. Y para que conste, y a petición del interesado, ex- 
pido el presente... 


Para viajar resultaba imprescindible el salvoconducto. Lo 
necesitaban las personas mayores de 16 años, excepto los funcio- 
narios públicos y sus familias, que descaran salir de su localidad 
para trasladarse a otra, incluso para ir a trabajar. Los expedían los 
gobernadores civiles o los alcaldes, y en los despachos de billetes de 
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los ferrocarriles y en las lineas de autobuses se exigía al viajero esta 
«documentación. Si no se portaba, los agentes de la autoridad dete- 
nian al infractor. Los cambios de domicilio también tenían que ser 
autorizados por los ayuntamientos. Cuando una persona deseaba ins- 
talarse en una localidad, el alcalde solicitaba al pueblo de origen un 
informe de “buena conducta y antecedentes político-sociales” del 
ciudadano en cuestión, que le servía de base para conceder las altas 
en la vecindad. El 20 de junio de 1941 el alcalde de Manzanares 
informaba al de Fernán Núñez sobre una vecina en los siguientes 
términos: 


Ramona Carrión Camacho pertenece a familia de significación iz- 
quierdista muy destacada, tuvo un hermano que después de ser gran 
propagandista de izquierdas se unió a los partidos de derechas el cual 
fue asesinado por los rojos; otro hermano ha pertenecido a los comi- 
tés de defensa, ejecución, etc, el cual ha sido ejecutado en cumpli- 
miento de sentencia dictada por el Tribunal Militar en Consejo de 
Guerra, otro a la liberación de esta zona se suicidó en evitación de 
verse encartado y por último su esposo ha sido durante la mayor 
parte del periodo revolucionario jefe de la Guardia Municipal en 
cuya época se cometieron toda clase de atropellos y por tanto tam- 
bién se ha cumplido en él la sentencia dictada por cl tribunal. A pesar 
de todo lo expuesto de esta interesada nada en contra de su morali- 
dad y antecedentes político sociales puede manifestarse haciendo 
relación de ello para que lo tenga en cuenta y arreglo a su comporta- 
miento pueda enjuiciar”. 


Los avales, que habían servido en la primera posguerra para 
«ue los presos pudieran salir de los campos de concentración, aún 
seguían teniendo vigencia. El exiliado que descara volver a su locali- 
dad de origen debía ser avalado por dos “personas de orden” que 
garantizaran su conducta anterior al golpe de estado. Reproducimos 
a continuación uno de estos avales, referido al anarquista Francisco 
Jurado Garcia (combatiente de la 88 Brigada exiliado en Francia), 
expedido en Fernán Núñez a finales de los años cuarenta: 


Los propietarios Martin Gómez Jiménez y Antonio Miranda Luna 
garantizan la persona de Francisco Jurado García hasta el día 25 
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de julio de 1936, fecha en que fuc liberada esta población por el 
Glorioso Ejército Nacional, el cual no intervino en ninguno de los 
actos delictivos que las hordas marxistas cometieron en esta po- 
blación de Fernán Núñez, si no, que siempre recomendaba orden 
y respeto, siendo contrario a todo acto delictivo y fuera de orden. 
Durante su ausencia en esta población y en zona roja, hasta hoy, 
no se tiene noticia alguna ni ha circulado rumor de que el citado 
Francisco Jurado García, haya intervenido en ningún acto delictivo. 
Los que narran, garantizan a Francisco Jurado Garcia para que 
desde Francia, donde hoy se encuentra, pueda regresar a esta lo- 
calidad de Fernán Núñez (Córdoba), su pueblo natal y residencia 
habitual. Y para que conste y sirva el presente documento como 
aval y garantía personal del citado Francisco Jurado Garcia, lo 
firmamos en Fernán Núñez a 23 de marzo de 1948%. 


El estigma que impregnaba a los rojos proseguía después 
de que hubieran sido arrojados a la fosa común. Afectaba a situa- 
ciones como la inscripción de los fusilados en el Registro Civil. 
Con el encabezamiento de “Año de la Victoria”, el 29 de septiem- 
bre de 1939 Mercedes Herrera Córdoba remitía una carta desde 
Zaragoza al alcalde de Fernán Núñez en la que le rogaba el envío 
del certificado de defunción de su marido, ya que su muerte no 
aparecía inscrita en el Registro. En la misiva no hacía ninguna 
referencia a la causa del fallecimiento de su esposo —e! fusilado 
Juan García Rosal- como si intuyera que el alcalde la conocía. La 
mujer se encontraba sin ningún ingreso, y necesitaba con urgen- 
cia la partida de defunción para conseguir que su hijo, prestando 
ya servicio en el ejército, pudiera ser eximido por ser hijo único 
de viuda pobre”. 

En su desmedido interés por ocultar la represión, las autori- 
dades intentaron de varios modos que los familiares de los ejecu- 
tados anotaran a sus deudos como muertos por otras causas. À 
Juan Lorenzo González Pérez, cuyo padre habia sido fusilado, le 
ofrecieron librarse del servicio militar, por hijo de viuda, si ins- 
cribía a su padre en el Registro como fallecido por muerte natu- 
ral, a lo que la familia se negó. Para presionar a su madre, la detu- 
vieron en algunas ocasiones y la acosaron continuamente, hasta 
que enfermó y falleció. La Administración también actuaba de 
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forma irregular en otros asuntos que afectaban a los rojos. Diego 
García Crespo, soldado anarquista que había sufrido prisión en 
un batallón de trabajadores, murió en mayo de 1940 “por disparo 
de arma de fuego”, en circunstancias oscuras, mientras se encon- 
traba ya libre en Valencia, adonde había emigrado para huir del 
ambiente hostil que le rodeaba. En el Juzgado de Fernán Núñez 
se recibió un telegrama en el que se comunicaba su fallecimiento, 
sin embargo no le transmiticron la noticia a la familia hasta que, 
días después, fueron a su domicilio para pedirle la cartilla de ra- 
cionamiento del finado. 

El nacional-catolicismo triunfante se convirtió en una de 
las vías principales de redención de las “hordas marxistas y ateas”. 
La comunión entre el poder político y el poder religioso resultó 
tan perfecta que el alcalde José M* Fernández compaginó su car- 
go de jefe de Falange con el de hermano mayor de la cofradía de 
Jesús Nazareno, la más importante de la localidad. El agradeci- 
miento a la divina providencia por la restauración de lo que en- 
tonces se llamaban eternos valores espirituales de la patria no tuvo 
limites, ni morales ni económicos. Las fiestas en honor de la pa- 
Irona, Santa Marina, que coincidían con la fecha del 18 de julio, 
se celebraban en la posguerra con la asistencia de la Corporación 
municipal en pleno, como si de un desfile castrense se tratara. El 
15 de septiembre de 1940 se entronizó el sagrado Corazón de 
Jesús en el ayuntamiento por el padre jesuita Ayala; para la oca- 
sión se construyó una hornacina en el salón de sesiones, que cos- 
16 90 pescta, y se gastaron 500 pesetas en los festejos y otras 150 
en quinarios y gastos de'cera para los servicios religiosos. La ob- 
sesión por la administración de los sacramentos católicos conlle- 
vó que, tras el masivo regreso de refugiados, una de Jas primeras 
adquisiciones del Ayuntamiento consistiera en un libro impreso 
para la inscripción de 400 matrimonios canónicos. Los padres 
Redentoristas, mientras tanto, iniciaron una intensa campaña de 
misiones religiosas en un ambiente de nueva cruzada. Sin embar- 
go, aun persistía una doble moral: mientras el Ayuntamiento im- 
pulsaba con todas sus fuerzas la recristianización de la localidad, 
el 27 de diciembre de 1941 ie concedió permiso legal a Ginesa 
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Arjona Reyes, de Linares, para que abriera una casa de prostitu- 
ción en la localidad. 

El poder civil no se quedó atrás en su afán de perpetuar de 
forma constante la política de la victoria. En realidad, en muchos 
aspectos la vida cotidiana recordaba a los tiempos de la guerra. 
Por ejemplo, continuaba el expolio económico sobre los venci- 
dos, El 16 de marzo de 1940, el Negociado de Fincas Abandona- 
das del Gobierno Civil de Córdoba obtuvo por las rentas de las 
tierras abandonadas durante la.contienda 1.430 pesetas, de las que 
el Ayuntamiento de Fernán Núñez ingresó el 7% como premio de 
gestión. Muchos retornados encontraron serías dificultades para 
que les devolvieran los terrenos que habían cultivado como colo- 
nos con anterioridad a la guerra, pues habían sido ocupadas por 
otros vecinos derechistas que se negaban a entregarlas. Del anar- 
quista Juan Rodríguez Luque “Chirrín”, muerto en la cárcel de 
Córdoba, se apropiaron de sus tierras y de su rebaño de cabras, a 
pesar de que su viuda quedaba a cargo de tres hijos pequeños 

Proseguían también las depuraciones y las suscripciones 
patrióticas (espada de la Victoria para cl Caudillo, suscripción 
para vestir a flechas y pelayos, voluntarios de la División Azul%, 
etc.) encabezadas por el Ayuntamiento y por los mayores contri- 
buyentes. Los dispendios en las celebraciones contrastaban con 
la pobreza generalizada de la población, en su mayoría trabajado- 
res eventuales dedicados a las labores del campo. Asi, el 17 de 
junio de 1941, el maestro Álvaro Cecilia solicitaba al alcalde 
Martín Gómez Jiménez que se cerraran todas las escuelas del pue- 
blo por el peligro de que se convirticran en focos de infección, ya 
que “el elemento pobre falto de ropas y jabón puede ser el vehicu- 
lo que transmita serias enfermedados”*. 

Permanecía, además, el control ideológico sobre los derro- 
tados, pues uno de los objetivos del franquismo era la abolición 
de derechos democráticos como la libertad de expresión, y más si 
se intentaban ejercer en público. El 26 de junio de 1942, el ins- 
pector jefe de Policía Local informaba al alcalde de que el ex 
soldado republicano José Jiménez García “hermano de un fusila- 
do en la posguerra- componía “cuplés y sonetos inmorales” so- 
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bre los hijos del maestro Julián Sotelo, y adjuntaba uno dirigido a 
Rafael Sotelo Sotelo, voluntario en la División Azul. La crítica al 
nuevo poder dictatorial establecido se reprimía sin contemplacio- 
nes para desarticular desde el principio cualquier forma de oposi- 
ción, aunque fuera verbal. El 6 de noviembre de 1943, el guardia 
municipal Fernando Rubio Moral “Mochilo” arrestó a Rafael 
Eguisa Montero por vociferar en la vía publica que “todos los 
falangistas eran unos canallas, unos sinvergilenzas y unos ladro- 
nes”, 

En Fernán Núñez el fin de la guerra no supuso la paz para 
los vencidos, pues la justicia franquista, identificada en la locali- 
dad con los intereses de las clases acomodadas, golpeó sin piedad 
a los trabajadores, profesión de la totalidad de los condenados. 
Los consejos de guerra serían utilizados como una peculiar ma- 
nera de aplicar la lucha de clases por aquellos sectores que tradi- 
cionalmente habían detentado el poder político, económico y so- 
cial, y que tras cl paréntesis republicano, habian vuelto a conquis- 
tarlo. La política de terror, que se aplicó de manera gencralizada e 
indiscriminada, y que tuvo un fiel reflejo en las sentencias de los 
juicios, desvertebró las organizaciones y los mecanismos que los 
obreros habían usado para defender sus intereses, y más en un 
pueblo de sólida tradición anarquista, por lo que a muchos no les 
quedó otra salida que la emigración. De camino, condenó a los 
rojos a una trágica cotidianeidad marcada por la represión en sus 
múltiples formas (fusilamientos, cárceles, batallones de trabaja- 
dores, destierros, etc.), por la marginación sociolaboral y por la 
miseria económica. 


Lista de presos 


Hemos obtenido la lista de los 252 presos que reproducimos a con- 
Imuación de las fichas de prisión del Archivo Histórico Municipal de 
Montilla y del libro de cárcel del Archivo Histórico Municipal de Fernán 
Núñez. A través de la correspondencia de entrada del Ayuntamiento tam- 
bién hemos conseguido otro buen número de nombres que no aparecen 
en los documentos antes citados (no fichados). Las fechas de ingreso se 
refieren a la entrada en la cárcel de Fernán Núñez. Cuando no aparece la 
Techa de ingreso es porque el reo no está registrado en el libro de prisio- 
mes de Fernán Núñez, pero lo incluimos en la relación porque se consig- 
ha como procedente de esta cárcel en las fichas de prisión que se conser- 
van en el Archivo de Montilla. Los traslados desde Fernán Núñez a 
Montilla se realizaron el día 1 de octubre de 1939, salvo otra indicación. 
Los condenados a 30 años de reclusión salieron para la prisión de El 
Puerto de Santa María (Cádiz) el 25 de septiembre de 1940. A los demás 
reclusos los trasladaron a la cárcel de Córdoba en los días 17 y 19 de 
octubre de 1940, excepto los liberados o los transportados con anteriori- 

dad a otras prisiones. 


A 


Isidoro Aceituno Polo, 52 años, agricultor, CNT, Ingresó el 22 de mayo. 
"Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 

Agapito Adames Larios (o Garcia). Ingresó el 26 de junio. Trasladado a 
Córdoba. 

Alfonso Aguilar Berral, 28'3ños, agricultor, CNT. Trasladado a Montilla, 
Liberado el 4 de mayo de 1940, 

Antonio Aguilar Berral, CNT. Procedente de la prisión de Oviedo. Ingre- 
só el 29 de julio de 1940 en Montilla. Liberado el 31 de julio de 1940. ~ 
Alfonso Aguilar Rosal. Ingresó el 22 de abril. 

Antonio Aguilera Sillero “El de la Noria”, 62 años, zapatero, PSOE. In- 
gresó el 6 de abril. Liberado el 18 de encro de 1941. 

Bartolomé Alcaide Ariza “El Cuco”, 35 años, zapatero, CNT. Ingresó el 
5 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Li- 
berado el 15 de septiembre de 1949. 

José Alcaide Crespo, 29 años, vendedor, CNT. Preso en San Juan de 
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Mozarrifar (Zaragoza). Ingresó el 27 de agosto. Trasladado a Montilla y 
Córdoba. . 

Antonio Alcaide Marín. No fichado. Preso en 1945. 

Francisco Alcántara Femández. Ingresó el 2 de mayo. Trasladado a An- 
dijar (Jaén) el 13 de noviembre de 1939. 

Antonio Alcántara Roldán, 29 años, agricultor, Ingresó el 10 de abril. 
Trasladado a Montilla y Córdoba. 

Antonio Alcántara Luque. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939. 
Pedro Álvarez González “Zanquilla”, 50 años, chófer. Ingresó el 23 de 
abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años, conmutados 
por 12 años. 

Martín Álvarez Sánchez “Chapeta”, 59 años, agricultor, Izquierda Repu- 
blicana. Ingresó el 27 de abril de 1939. Trasladado a Montilla y Córdoba. 
Condenado a 30 años. Fallecido en la prisión de San Juan de Mozarrifar 
(Zaragoza). 

Pascual Andreu Silla. No fichado. Preso en Toledo en 1943. 
Bernardino Ansio Rides, 27 años, mecánico. Preso en Córdoba. Ingresó 
el 23 de junio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 20 años. 
Pedro Antúnez Carmona, 26 años, agricultor, CNT. Ingresó el 26 de ju- 
nio. Trasladado a Montilla. Liberado el 21 de mayo de 1940. 

Miguel Antúnez García, CNT. Ingresó cl 26 de julio. Trasladado a Zara- 
goza el 4 de agosto de 1939. 

Pedro Antúnez Luna “El de la Feliciana”, 25 años, zapatero, CNT. Ingre- 
só el 10 de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a reclu- 
sión perpetua, Encarcelado en Burgos y en la prisión central de Tabacale- 
ra (Santander). 

Nicasio Arias Losada “El Gallego”, 31 años, campo, CNT. Ingresó el 9 
de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 
Pedro Ariza Eslava, 29 años, agricultor. Ingresó el 19 de abril. Traslada- 
do a Montilla y Córdoba, 

Rafael Ariza Fernández “El del Higueral”, 59 años, agricultor, Ingresó el 
13 de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. 
Libertad condicional de la prisión de San Juan de Mozarrifar (Zaragoza) 
el 11 de noviembre de 1942. 

Alfonso Ariza Jurado, CNT, No fichado, Preso en Fernán Núñez en 1939. 
Antonio Ariza Luna “El Hijo de la Micaela”, 23 años, agricultor, secreta- 
rio de las Juventudes Libertarias. Preso en Valencia. Ingresó el 10 de 
octubre. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso 
en las colonias penitenciarias militarizadas de Toledo, 

Diego Ariza Pérez “El Menudo”, 42 años, agricultor, Izquierda Republi- 
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vana, Ingresó el 1 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condena- 
do a 12 años. Preso en el campamento de penados de Belchite. Desterra: 
do en Jaén. 

Antonia Ascario Crespo. No fichada. Presa en Córdoba en 1943. 

Pedro Ascario Crespo, CNT. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939, 
Fusilado, 

Antonio Ávila Cano. No fichado, Preso en Fernán Núñez en 1939. Fusilado. 


B 


Francisco Baena Aguilar, 40 años, CNT. Exiliado en Francia. Regresó el 
27 de junio. Ingresó el 17 de octubre. 

Juan Pedro Blancat Rodríguez, 38 años, agricultor, CNT. Ingresó el 23 
de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 
Miguel Blanes Martínez, 50 años, hortelano, CNT. Ingresó el 30 de abril. 
‘Trasladado a Montilla y Córdoba, Condenado a 30 años. Preso en El 
Puerto de Santa María. 


e 


Francisco Cabello Muñoz, 59 años, CNT, petición de informes desde el 
Juzgado Militar n° 4, 11 de octubre de 1941. 

Antonio Campos Hidalgo, 25 años, agricultor, CNT, Procedente de Olot 
(Girona). Ingresó en Fernán Núñez el 27 de octubre de 1939, Trasladado 
4 Montilla y Córdoba. Condenado a 6 meses. 

José Antonio Cano Márquez. No fichado, Libertad condicional de la pri- 
sión de Talavera de la Reina (Toledo) el 11 de febrero de 1944, 
Francisco Cañero Crespo.No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 
Ángela Cañero Jara “La Cujada”, 43 años, sus labores, CNT, Ingresó el 
23 de junio. Trasladada a Montilla. Liberada cl 13 de febrero de 1940. 
Antonio Cañero Llamas, 62 años, industrial, CNT, Ingresó el 19 de agos- 
to, Trasladado a Montilla y Córdoba, Condenado a cadena perpetua, 
conmutada por 30 años. Fallecido en la cárcel de Córdoba. 

Diego Cañero Ramos “El Pingo”, 33 años, campo, CNT. Ingresó el 10 de 
abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 

José Cañero Ramos, CNT. Ingresó el 18 de octubre. Liberado el 20 de 
abril de 1940. 

Ignacio Cardador López, 29 años, agricultor, ENT. Ingresó el 9 de abril 
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Trasladado a Córdoba el 31 de diciembre de 1939. 

José Cardador Rosal, 18 años, agrícultor. Procedente de la prisión de 
Santander. Encarcelado el 23 de agosto de 1939 en la prisión de la Taba- 
calera de Bilbao. Ingresó en Fernán Núñez el 19 de abril de 1940. Trasta- 
dado a Montilla. Preso desde el 3 de mayo al 22 de julio de 1940, 
Antonio Cárdenas Luque, 34 años, agricultor, PCE. Ingresó el 18 de abril. 
Trasladado a Montilla. Condenado a pena de muerte, conmutada por re- 
clusión perpetua. Preso en el destacamento penal de trabajadores de Cho- 
zas de la Sierra (Madrid). Libertad condicional el 5 de octubre de 1944. 
Diego Castillo Ramos. 

Juan Castillo Carmona “Pesetas”, 27 años, zapatero, CNT. Ingresó el 17 
de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a pena de muerte, 
conmutada el 8 de enero de 1941. 

Francisco Castillo Rincón “Tambor”, 27 años, panadero. Ingresó el 23 de 
mayo, Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a cadena perpetua. 
Sujeto a redención de pena por el trabajo. 

Francisco Castro Moreno, $1 años, agricultor. Ingresó cl 26 de abril. Fu- 
silado el 18 de junio de 1940 en Montilla. 

Félix Contreras Galianos, preso en Córdoba en 1941. 

Juan Córdoba Toledano, preso en 1945. 

Joaquin Costa Petidier “El Cojo Martillo”, 32 años, agricultor, CNT. Fu- 
silado el 16 de mayo de 1940 

Isabel Crespin Rincón. No fichada. Liberada de la prisión de Córdoba el 
6 de noviembre de 1943, 

Maria Crespo Eslava. Ingresó el 27 de junio. 

Andrés Crespo López “El General”, 28 años, agricultor, CNT, Preso en 
el campo de concentración de Valsequillo (Córdoba). Ingresó cl 6 de ju- 
nio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Internado en un manicomio el 20 
de marzo de 1943. Condenado a 30 años el 21 de julio de 1944. 
Concepción Crespo Molina, CNT. Ingresó el 1 de mayo. 

José Crespo Molina “El Calcctón”, 42 años, barbero, CNT. Procedente 
de la prisión de Porta Coeli (Valencia). Encarcelado en Fernán Núñez el 
8 de abril de 1940. Ingresó en Montilla cl 3 de mayo de 1940. Preso en 
Córdoba en 1943, 

Juan Antonio Crespo Molina, 33 años, CNT. Ingresó el 10 de junio de 
1940. Trasladado a Montilla el 17 de junio, y a Córdoba el 8 de agosto. 
Condenado a 30 años. Preso en Chinchilla (Albacete) y en el penal del 
Dueso de Santoña en 1946. 

Victoria Crespo Molina, CNT. Ingresó el 1 de mayo. 

Juan Crespo Serrano, 25 años, carpintero, CNT. Ingresó el 26 de junio 
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Liberado el 19 de octubre de 1939 en Montilla. 
Antonio Cuesta Blancat “Punto Flojo”, 28 años, zapatero, CNT, Ingresó 
el 10 de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 


D 


José Díaz Castillo, 42 años, albañil. Concejal republicano en 1931. In- 
gresó el 22 de abril. Liberado el 20 de octubre en Montilla. 

Bartolomé Díaz Córdoba “Majuano”, 25 años, agricultor, CNT. Ingresó 
el 16 de abril, Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 
Sujeto a redención de pena por el trabajo. 

José Diaz Córdoba, 33 años, agricultor, CNT. Ingresó el 13 de abril, Tras- 
ladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. Preso en el Batallón 
de Trabajadores 97 (Marruecos). 

Bartolomé Díaz Osuna, Izquierda Republicana, No fichado. Encarcelado 
en la prisión de Yeserías (Madrid) en 1941. 


E 


Antonio Eslava Crespo. No fichado. Libertad condicional de la prisión 
de Bilbao el 2 de febrero de 1940. 

Miguel Eslava Gallardo “El Veintidós”, 27 años, campesino, CNT. Tras- 
ladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. Libertad condicio- 
nal el 7 de noviembre de 1942. 

Alfonso Eslava García, 30 años, labrador, CNT. Ingresó el 12 de mayo. 
Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso en Lleida. 
lrancisco Espadero Waldo, 43 años, agricultor, CNT. Ingresó el 17 de 
“bril. Trasladado a Montill* y Córdoba. Condenado a 20 años. 
Salvador Espadero Waldo, 34 años, agricultor, CNT. Preso en San Cle- 
mente (Cuenca). Ingresó el 26 de junio. Trasladado a Montilla el 3 de 
muyo de 1940. Condenado a pena de muerte, conmutada por treinta años, 
Preso en Córdoba, Málaga y en la prisión central de Santa Isabel de San- 
tiago de Compostela. 

Venancio Espadero Waldo, 31 años, albañil, CNT. Ingresó en Montilla el 
20 de agosto de 1940 (procedente de la prisión de San Sebastián). Trasla- 
dado a Córdoba. 

Pedro Espejo Ureña. Ingresó el 8 de abril. Preso en El Puerto de Santa 
Maria 
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Juana Fernández Moral. No fichada. Presa en Córdoba en 1943. 

Martín Fernández Moyano. Ingresó el 27 de octubre. Liberado el día 31. 
Bartolomé Fernández Toro. Preso en Bilbao. Trasladado a Fernán Núñez 
el 28 de septiembre. Liberado el 31 de octubre 

José Finque Luna, 24 años, panadero. Ingresó el 30 de abril. Trastadado 
a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 meses en un batallón de trabaja- 
dores. 

Alfonso Flores Aguilar, CNT, Preso en un campo de concentración en 
Antequera. Ingresó el 19 de noviembre. Liberado el 21 de febrero de 
1940. 

Antonio Flores Aguilera, 27 años. Trasladado de la prisión de Antequera 
a Fernán Núñez el 16 de noviembre de 1939. 

Gabriel Frías Lastre, 26 años, chófer, CNT. Ingresó el 4 de julio. Trasta- 
dado a Montilla y Córdoba. Condenado a reclusión perpetua. Intemado 
en la prisión central de Burgos. 

Ángel Fuentes Luna “Perdigón”, 47 años, músico, Izquierda Republica- 
na, Ingresó el 5 de abril. Preso en Montilla desde el 29 de junio de 1939 
al 6 de mayo de 1940. 


G 


Rosario Galán Jiménez “La Guerra”, 18 años, churrera. Trasladada a 
Montilla y Córdoba. Condenada a 6 años. 

Juan Gálvez García “Malacatin”, 45 años, agricultor, CNT. Ingresó el 12 
de abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso 
en Burgos y en El Puerto de Santa María. 

Gonzalo García Ariza, CNT. Ingresó el 14 de junio de 1940. 

Antonio García Carrillo, CNT. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 
Andrés Garcia Crespo “Revuelca”, 24 años, agricultor, CNT. Condenado 
a 12 años. Liberado cn Montilla el 18 de septiembre de 1940. Preso en el 
Batallón de Trabajadores de Punta Calea (Vizcaya). 

Antonio García Crespo. Ingresó el 30 de abril. 

Francisco García Crespo, 42 años, agricultor, CNT. Trastadado a Montilla 
y Córdoba. Condenado a 30 años. 

Dorotea García Cuesta “Cerulla”, 36 años, sus labores, CNT. Ingresó el 
22 de abril. Trasladada a Montilla (7 de junio) y Córdoba. Condenada a 
20 años. Presa en Amorebieta (Vizcaya). 
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Juan Garcia López. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939 
Adolfo Gámez Muela, No fichado. Sujeto a redención de pena por el 
trabajo. 

José Gómez Cuesta. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 

Leonor Gómez García “La de los Cestos”, 37 años, sus labores, CNT, 
ingresó el 12 de abril. Trasladada a Montilla y Córdoba. Condenada a 
pena de muerte, conmutada por 30 años. 

Alfonso Gómez González, 45 años, agricultor. Ingresó el 30 de abril. 
Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. 

José Gómez Granados “El yerno de Jaterías”, 30 años, agricultor, CNT. 
Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. Preso en las 
colonias penitenciarias militarizadas de Añover de Tajo (Toledo). Sujeto 
a redención de pena por el trabajo, 

Manuel Gómez Granados “Azuquita”, CNT. Ingresó el 18 de abril. Con- 
denado a 12 años 

Miguel Gómez Granados, 37 años, espartero. Trasladado a Montilla y 
Córdoba. 

José Gómez Jiménez. Ingresó el 9 de octubre. Preso en Córdoba en 1943. 
Manuel Gómez Moreno, 35 años, agricultor. Ingresó el 23 de junio. Tras- 
ladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 

Antonio González García “Rosalo”, 24 años, zapatero. Ingresó el 4 de 
julio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Liberado el 21 de octubre de 
1941. Condenado a 12 meses en un batallón de trabajadores. 

Francisco González García. Ingresó el 5 de julio. 

Antonio González Hidalgo. Ingresó el 22 de abril. 

Francisco González Hidalgo, 34 años, agricultor. Concejal de Izquierda 
Republicana. Ingresó el 26 de abril. Liberado en Montilla el 4 de mayo 
de 1940. Reingresado el 25 de junio. 

José González Jiménez, 50 años, agricultor. Ingresó el 16 de agosto. Li- 
berado en Montilla el 4 de mayo de 1940. 

Francisco González Serrano “Baena”, 30 años, agricultor, CNT. Ingresó 
el 5 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a pena de 
muerte, conmutada el 23 de enero de 1941. Preso en Burgos 

Diego González Tamayo. No fichado, Preso en las colonias penitencia- 
mas militarizadas. 

Antonio González Zurita, 46 años, agricultor, Concejal republicano en 1931 
Ingresó el 26 de abril. Liberado en Montilla el 12 de encro de 1940. 

Josefa Guerrero Aparicio, 26 años, Ingresó el 12 de mayo. Condenada a 
6 años. 

Francisco Gutiérrez Gutiérrez. No fichado, Preso en Jaén en 1941 
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Alfonso Hernández Jiménez. No fichado. 

Rafael Herrero Ruiz. No fichado. Preso en Jaén en 1941. 

Diego Hidalgo Blancat, 26 años, barbero, CNT. Ingresó el 6 de abril. 
Trasladado a Montilla, y el 21 de septiembre de 1940 a Córdoba. Conde- 
nado a pena de muerte, conmutada el 14 de abril de 1940. 

Francisco Hidalgo Jaén, 24 años, albañil, UGT. Transportado desde la 
cárcel de Linares el 5 de julio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Conde- 
nado a pena de muerte, conmutada por 30 años, y con posterioridad a 12 
años. Preso en las colonias penitenciarias militares de Dos Hermanas 
(Sevilla). Libertad condicional en noviembre de 1943. 

José Hidalgo Luque “Perdición”, 49 años. Concejal de Izquierda Repu- 
blicana en 1936. Ingresó el 22 de abril. El 10 de diciembre se sobresee el 
caso. Liberado en Montilla el 27 de enero de 1940. 

Diego Hinojosa Moyano. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 
Daniel Hipola López, 32 años, corredos de granos, Preso en Córdoba. 
Ingresó el 23 de junio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 
30 años, conmutados por 12 años. 


J 


Adolfo Jaime Muela, 33 años, agricultor, CNT. Ingresó el 26 de junio. 
Trasladado el 21 de septiembre a Montilla. Condena a muerte, conmutada 
por 30 años. Preso en Burgos. Sujeto a redención de pena por el trabajo. 
Alfonso Jiménez. No fichado. Sujeto a redención de pena por el trabajo. 
Diego Jiménez Ariza, CNT. No fichado. Preso en Fernán Núñez y Almadén 
(Ciudad Real). Sujeto a redención de pena por cl trabajo. 

Francisca Jiménez Ariza “La Lucentina”, 20 años, sus labores, CNT. Tras- 
ladada a Montilla y Córdoba. Condenada a 6 años. 

Lucía Jiménez Ariza “La Lucentina”, 19 años, sus labores, CNT. Ingresó 
el 6 de abril. Trasladada a Montilla y Córdoba. Condenada a 6 años. 
Juan Martín Jiménez Castro “Prensa”, 43 años, carcelero municipal, Iz- 
quierda Republicana. Ingresó el 27 de abril. Trasladado a Montilla. Se 
sobresee el caso el 16 de enero de 1940, Liberado el 7 de marzo de 1940, 
Francisco Jiménez Crespo “Reyecito”, agente comercial, PCE. Preso en 
la prisión provincial de Yeserias (Madrid). Trasladado de la cárcel de 
Porlier (Madrid) a Fernán Núñez el 13 de agosto de 1939. Fusilado en 
Montilla el 17 de abril de 1940. 
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CÓRDOBA 
Amor Jiménez García, 25 años, zapatero, CNT. Preso en Huelva, Ingresó 
120 de junio (ó 13 de mayo). Trasladado a Montilla y Córdoba. Conde- 
mudo a cadena perpetua, Preso en Burgos. 
Manuel Jiménez García “Arcabú”, 38 años, agricultor, CNT. Fusilado el 
T ile noviembre de 1939. 
Miguel Jiménez Martínez, 23 años, agricultor, CNT. Ingresó el 28 de 

< ubril, Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 

Miguel Jiménez Moral, 58 años, agricultor. Trasladado a Montilla y Cór- 
doba. 
duan Vicente Jiménez Rosal, 64 años, agricultor. Ingresó el 1 de mayo. 
Condenado a 30 años. Liberado en Montilla cl 26 de agosto de 1940. 
Miguel Jiménez Rosal, 59 años, agricultor. Ingresó el 29 de abril. Libera- 
dlo en Montilla el 6 de abril de 1940. 
José Jiménez Rico, 20 años, sargento practicante en Albacete, CNT. In- 
presó el 16 de junio. Liberado. 
Rafaela Jurado Moreno. Ingresó el 27 de abril. 


L 


Catalina Laguna Moreno. No fichada. Presa en Córdoba en 1943. 
Alfonso López León. No fichado. Preso en 1945. 

Rafael López Martín “Cuatro Mistos”, 19 años, zapatero, CNT. Preso en 
Oviedo. Ingresó el 17 de junio, Trasladado a Montilla y Córdoba. Conde- 
nado a 6 años. Preso en un batallón de trabajadores en Las Arenas (Viz- 
vaya) y Lora del Río (Sevilla). Liberado cl 30 de enero de 1941 de la 
prisión de Córdoba. Trasladado cl 14 de julio de 1942 desde el Batallón 
dle Trabajadores 92 a la cárcel de Córdoba. 

Francisco López Naranjo “Chiqui la Blasilla”, 30 años, zapatero, CNT. 
Preso en Trujillo (Cáceres)e Ingresó el 22 de mayo. Trasladado a Montilla 
y Córdoba. El 10 de diciembre de 1942 la causa se sobresee. 

Rafael Lucena Arenas. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1940, 
Fernando Luna Jiménez, 34 años, agricultor, CNT. Ingresó cl 19 de mayo. 
Liberado en Montilla el 21 de mayo de 1940. 

Francisco Luna Jiménez, CNT, No fichado. Ingresó el 22 de julio. Con- 
denado a 12 meses en un batallón de trabajadores. 

Juan Luna Luque, 23 años, agricultor, CNT. Ingresó el 29 de mayo (o 23 
de abril). Trasladado a Montilla (2 de junio) y Córdoba. Condenado a 
reclusión perpetua. Libertad condicional de la prisión de Burgos el 16 de 
mayo de 1943, 
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Juan Luna Miranda. Ingresó el 23 de abril. 

Fernando Luna Pedraza, 30 años, agricultor. Liberado en Montilla el 1 de 
junio de 1940. 

Luis Luna Pedrosa “El Bicho”, 28 años, hortelano, UGT o CNT. ingresó 
el 22 de abril. Trasladado a Montilla el 12 de julio. Liberado el 4 de mayo 
de 1940 y condenado a 12 meses en un batallón de trabajadores en San 
Roque (Cádiz). 

Juan Luna Rosal “Concejal de Cera”, 35 años, zapatero. Concejal de 1z- 
quierda Republicana. Ingresó el 22 de abril (6 27 de abril). Trasladado a 
Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso en Burgos. Libertad 
condicional el 3 de diciembre de 1942. 

Antonio Luque Cardador “Cachirrote” o “El de los Bastones”, 37 años, 
agricultor, PCE, Ingresó el 18 de abril. Liberado en Montilla el 4 de mayo 
de 1940 y condenado a 12 meses en un batallón de trabajadores en Rola 
(Cádiz). 

Alfonso Luque Jurado, 45 años, agricultor. Ingresó el 26 de junio. Libe- 
rado en Montilla el 25 de diciembre de 1939. 

Francisco Luque Jurado “Puchilato”, 55 años, campo. Ingresó el 13 de 
abril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. 
Francisco Luque Luna. No fichado. Preso en 1941. 

Juan Luque Luque. No fichado. Preso en Burgos en 1943 

Andrés Luque Pulido. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 


M 


Cristóbal Marín Jara. No fichado. Preso en Córdoba cn 1941. 

Cristóbal Martínez Valsequillo, 30 años, agricultor, CNT. Trasladado a 
Montilla (22 de junio) y Córdoba. Condenado a pena de muerte, 
conmutada el 16 de febrero de 1940. Preso en Burgos. 

Francisco Mata Carmona. Preso en Soria. Trasladado desde el campo de 
concentración de Tarancón (Cuenca) el 10 de agosto de 1939. Ingresó el 
17 de octubre. 

Bartolomé Miranda Jiménez. Ingresó el 23 de junio, 

Alfonso Miranda Toledano. Ingresó el 17 de julio de 1940. 

Juan Mohedano Luna. Ingresó el 27 de abril. 

José Molero Fernández, 27 años, matarife. Trasportado de Motril (Gra- 
nada) a Fernán Núñez el 3 de julio de 1939. Trasladado a Montilla y 
Córdoba. 

Ventura Molero Jiménez “El Granadino”, 55 años, agricultor, Izquierda 
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Republicana. Ingresó el 3 de abril. Condenado a 30 años. Liberado en 
Montilla el 10 de septiembre de 1940. 

Juan Molero Luna, 34 años, agricultor, CNT. Ingresó el 25 de junio. Con- 
«enado a 12 años. Liberado en Montilla el 21 de mayo de 1940. 

Juan Molina Jiménez. No fichado. Preso en Córdoba. Fallecido en la 
túrce! de Córdoba. 

José Molina Rodríguez, 48 años, agricultor. Ingresó el 18 de abril. Libe- 
Tudo en Montilla el 18 de enero de 1940. 

Juan Molina Rodriguez. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939. 
José Montilla Jiménez “Banderas”, 35 años, hortelano. Ingresó el 16 de 
ibri), Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a cadena perpetua. 
Libertad condicional de la cárcel de Burgos el 3 de diciembre de 1942. 
Alfonso Moral Castro, 26 años, peluquero, CNT. Ingresó el 26 de junio. 
Liberado en Montilla el 21 de octubre de 1939. 

Rufael Moral González “Jarana”, 44 años, agricultor, vocal de la CNT. 
Ingresó el 27 de abril. Frasladado a Montilla y Córdoba. Liberado el 17 
ile febrero de 1942 de la prisión de El Puerto de Santa María (Cádiz). 
Miguel del Moral Lastre “Peinao”, 62 años, agricultor. Ingresó el 1 de mayo. 
Condenado a 12 años. Liberado en Montilla el 23 de agosto de 1940. 

Juan Moral Mohedano, No fichado. Preso en Orense en 1943. 

Juan Moreno Luna, CNT. No fichado. Condenado a 12 años. 

Alfonso Moreno Nieto, 25 años, albañil. Ingresó el 4 de abril. Liberado 
en Montilla cl 4 de mayo de 1940. 

Antonio Moreno Nieto “Crítico”, UGT. Ingresó el 7 de abril. Trasladado 
ü Montilla el 12 de julio. Condenado a 12 meses en un batallón de traba- 
Jadores en Rota. 

Rafael Moreno Pérez. No fichado. Preso en Burgos, desterrado a Málaga 
en 1942. 

Hilario Moyano Pulido, CNT. No fichado. Trasladado el 25 de octubre 
de 1939 de Fernán Núñez a Córdoba. 

José Moyano Pulido, 26 años, campo, CNT. Ingresó el 21 de julio. Tras- 
ladado a Montilla y Córdoba. 


N 


Alfonsa Nadales Jiménez, 45 años, sus labores, Trasladada a Montilla y 
Córdoba. Condenada a 12 años. Libertad condicional, cl 18 de julio de 
1943, de la prisión de mujeres de Málaga, 

Pablo Nadales del Moral, 29 años, agricultor, tesorero de la CNT. Ingre- 
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só el 24 de mayo. Liberado en Montilla el 4 de mayo de 1940, Condena- 
do a 12 meses en un batallón de trabajadores en Rota (Cádiz). 

José Naranjo Ortega, 46 años, barbero, CNT. Trasladado a Córdoba, 
Diego Naranjo Rosa, 27 años, agricultor. Ingresó el 26 de junio, Libera- 
do en Montilla el 19 de octubre de 1939. 


o 


Luis Obregón Morales. Preso ep la fábrica de Tabacalera en Santander. 
Trasladado a Fernán Núñez el 8 de noviembre de 1939. 

Antonio Osuna Chacón “Sartén”, 30 años, agricultor, CNT. Ingresó el 31 
de mayo procedente de un campo de concentración en Huelva. Traslada- 
do a Montilla y Córdoba. Condenado a pena de muerte, conmutada por 
30 años. Liberado de la prisión de Burgos el 3 de diciembre de 1942. 
Martín Osuna Moral, 21 años, agricultor. Ingresó el 25 de mayo. Trasla- 
dado el 21 de septiembre de 1940 a la prisión de Belalcázar. Condenado 
a pena de muerte, conmutada por 30 años. Preso en Burgos en 1941 y en 
Córdoba en 1943, Libertad condicional el 18 de julio de 1946. 

Andrés Osuna Sánchez, 48 años, agricultor, CNT. Preso en Córdoba, in- 
gresó el 3 de marzo. Se sobresee el caso el 16 de diciembre de 1939. 
Liberado en Montilla el 30 de enero de 1940. 

Dolores Osuna Sánchez, 38 años, sus labores, CNT. Ingresó el 11 de 
abril, Trasladada a Montilla y Córdoba. Presa en Amorebieta (Vizcaya). 
Fernando Osuna Sánchez, CNT, No fichado. Ingresó el 13 de mayo. 


l 


Pablo Palomino Cubero. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939. 
Manuel Peral Aguallo, 32 años, agricultor. Ingresó el 11 de junio. Trasla- 
dado a Montilla y Córdoba, Condenado a 30 años. 

Rafael Peral Aguallo, 21 años, agricultor. Ingresó el 11 de junio. Trasla- 
dado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Liberado de la prisión 
de El Puerto de Santa María (Cádiz) cl 26 de marzo de 1942. Preso en el 
Batallón de Trabajadores 96. 

Pablo Polonio Cubero, 37 años, campo. Condenado a 30 años. Liberado 
en Montilla el 31 de julio de 1940. 

Pedro Prieto Rojas “Feo”, 29 años, agricultor, CNT. Ingresó el 2 de mayo 
procedente del campo de concentración de Manzanares (Ciudad Real). 
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Trasladado a Montilla y Córdoba, Condena a pena de muerte, conmutada 
Æl 13 de febrero de 1940. Preso en Burgos. 

Rosario Pricto Torres “La Yescra”, 27 años, sus labores, CNT. Ingresó el 
21 de junio. Liberada en Montilla el 2 de febrero de 1940, 


R 


Francisco Ramirez Fuentes, 26 años, herrador, CNT. Liberado en Montilla 
el 13 de febrero de 1940. 

Antonio Ramirez López. Ingresó el 31 de mayo. 

Juan Ramirez Sillero “El de la Noria”, 28 años, campo, CNT. Ingresó cl 
22 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. 
Francisco Recio Moral. No fichado. Preso en Córdoba en 1944, 
Antonio Redondo Jiménez “El Tambor”, 27 años, panadero, PCE. Ingre- 
só el 30 de abril. Liberado en Montilla el 6 de mayo de 1940. Condenado 
a 12 meses en un batallón de trabajadores 

Antonio Redondo Romero, 27 años, agricultor, CNT. Ingresó el 7 de abril. 
Condenado a 12 años. 

Francisco Rey Garcia. Ingresó el 27 de abril 

Victoriano Reyes Pérez. No fichado. Preso en Valladolid en 1942. Sujeto 
« redención de pena por el trabajo. 

Francisco Rincón Castillo. Preso en el castillo de Santa Bárbara (Alican- 
te). Trasladado a Fernán Núñez el 24 de noviembre. 

Juan Rodríguez Luque “Chirrin”, 58 años, agricultor, CNT. Condenado a 
30 años. Fallecido en la cárcel de Córdoba. 

Francisco Romero Ariza, Izquierda Republicana. No fichado. Condena- 
do a 3 años. 

Pedro Romero Ariza “Jarinita”, 33 años, zapatero, secretario de la UGT 
en 1934-1935. Encarcelado en la prisión provincial de Zaragoza. Ingresó 
el 18 de julio. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años 
Preso en Deusto y Bilbao. Libertad condicional de la prisión de Córdoba 
el 21 de octubre de 1944. 

Alfonso Romero Crespo. Concejal de Izquierda Republicana en 1936. 
Ingresó el 22 de abril. Liberado. 

Francisco Romero Fuentes. Ingresó el 17 de julio. 

Antonio Romero López. Ingresó el 18 de junio. Condenado, el 2 de fe- 
brero de 1940, a 12 meses en un batallón de trabajadores. 

Sebastián Romero Luna, 26 años, agricultor. Ingresó el 26 de julio. Libe- 
rado en Montilla el 19 de octubre de 1939. 
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Francisco Romero Pavón, 65 años, agricultor. Trasladado a Montilla y 
Córdoba. Condenado a 30 años. 

Francisco Romero Serrano, 31 años, campo, CNT. Trasladado a Montilla 
y Córdoba. Condenado a 30 años. 

Francisco Romero Moreno “El Morenito”, 31 años, vicesecretario de la 
CNT en 1934, No fichado. Ingresó el 17 de abril. Trasladado a Montilla 
el 22 de junio de 1939. Condenado a 30 años. Libertad condicional de la 
prisión de El Puerto de Santa María en octubre de 1943. Desterrado en 
Torrente (Huesca). 

Rafael Rosa Villalba, 26 años, agricultor, CNT. Preso en el castillo de 
Santa Bárbara (Alicante). Liberado en Montilla el 7 de junio de 1940. 
Condenado a 12 meses en un batallón de trabajadores. 

José Rosal Gómez “Chaleco”, 25 años, agricultor, CNT. Ingresó el 21 de 
junio. Liberado en Montilla el 4 de mayo de 1940, Condenado a 12 me- 
ses en un batallón de trabajadores. 

Antonio Rubio del Moral. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. 
Alfonso Rubio Pintor, CNT. No fichado. Preso en Fernán Núñez en 1939, 
Claudio Ruiz Delgado “El Rano”, 43 años, agricultor. Ingresó el 5 de 
mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso en 
Valencia en 1944, 

Ramón Ruiz Jiménez, 22 años, agricultor, CNT. Ingresó el $ de mayo. 
Trasladado a Montilla y Córdoba. 

Ramón Ruiz Torres, 18 años, agricultor. Ingresó el 18 de abril. Traslada- 
do a Montilla y Córdoba, Preso en Córdoba en 1943, 


S 


Antonio Sánchez Jiménez “Cherresque”, 21 años, agricultor, CNT. Preso 
en Fernán Núñez el 13 de mayo de 1939. Fusilado el 7 de noviembre de 
1939 

Francisco Sánchez Jiménez, 27 años, agricultor, CNT. Ingresó el 23 de 
mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Liberado el 22 de diciembre de 
1941. 

José Sánchez Jiménez, 24 años, agricultor, CNT. Ingresó el 21 de junio. 
Trasladado desde Montilla el 1 de mayo de 1940 a un batallón de Traba- 
Jadores en Rota (Cádiz), con condena de 1 año. 

Francisco Sánchez Luna, 35 años, agricultor, CNT. Ingresó el 26 de abril. 
Liberado en Montilla el 21 de mayo de 1940. 

Juan Sánchez Pavón “Pavón”, 43 años, agricultor, secretario de la CNT, 
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Ingresó el 5 de mayo. Liberado en Montilla el 4 de mayo de 1940, Con- 
dlenado a 9 meses en un batallón de trabajadores. 
Francisco Sancho Luque. Ingresó el 17 de octubre. Trasladado a Málaga. 
Alberto Santamaría Partera. No fichado. Trasladado de la prisión de 
“Antequera (Málaga) a Fernán Núñez el 23 de noviembre de 1939. 
Rafael Serrano Gallardo, CNT. No fichado. Condenado a 12 años. Preso 
en Córdoba en 1943. 
“Juan Serrano López, 23 años, albañil, CNT. Trasladado a Montilla y Cór- 
iloba. Condenado a pena de muerte, conmutada por reclusión perpetua. 
¿Antonio Serrano Luna “Trastea”, 31 años, zapatero, CNT. Ingresó el 7 de 
libri. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. 
¡Francisco Serrano Luna, CNT. Ingresó el 19 de mayo. 

n Serrano Luque. Ingresó el 18 de mayo. 
Jose Serrano Romero, CNT. Ingresó el 9 de mayo. 
José Serrano Salazar, CNT. No fichado. Libertad provisional el 25 de 
Detubre de 1941. 
José Serrano Valle, No fichado, Preso en el campamento de trabajadores 
le Brunete (Madrid). Liberado el 26 de julio de 1944. 
Juan Serrano Valle “Carnicero”, 24 años, albañil, CNT. Ingresó el 7 de 
mbril. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. Preso cn 
el Batallón de Trabajadores 97 (Marruecos). 
"Luis Serrano Villalba. Ingresó el 12 de abril. Condenado a 12 años. 
Pernando Sillero Marín, Preso en Málaga. Ingresó cl 19 de mayo. Trasla- 
ado a Montemayor (Córdoba). 


T 


Mutco Tejero Jiménez. Ingresó el 17 de julio. 

Alfonso Toledano Afán “Chaquetilla”, 27 años, agricultor, CNT. Ingresó 
el 11 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. 

Mimuel Toledano Afán “Chaqueta”, 33 años, agricultor, CNT. Ingresó el 
Y de mayo. Liberado en Montilla el 4 de mayo de 1940, Condenado a 12 
meses en un batallón de trabajadores. 

Alfonso Toledano Crespo. Ingresó el 22 de abril. 

Juan Toledano Hidalgo “El Merino”, 23 años, agricultor, CNT. Ingresó el 
22 de mayo. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 12 años. 
Alfonso Toledano Nadales, 24 años, hortelano. Ingresó el 14 de junio. 
Liberado en Montilla el 19 de octubre de 1939. El caso se sobresee el 22 
de abril de 1940. 
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Tomás Toledano Torres, 59 años, agricultor, CNT. Ingresó el 19 de mayo. 
Liberado en Montilla el 1 de junio de 1940. 

José Torres Cuesta, 25 años, agricultor, CNT. Ingresó el 9 de abril. Tras- 
ladado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Preso en las colo- 
nias penitenciarias militares de Dos Hermanas (Sevilla) 

Juan Torres Miranda “Pizota”, 67 años, agricultor, Izquierda Republica- 
na. Ingresó el 30 de abril. La causa se sobresee el 16 de diciembre de 
1939. Liberado en Montilla el 1 de junio de 1940. 


Y 


Francisco Varona Garrido “Fermín”, 34 años, agricultor, CNT. Ingresó el 
24 de abril de 1940. Liberado en Montilla el 21 de mayo de 1940. Conde- 
nado a 12 meses en un batallón de trabajadores. 

Pedro Vilches López. No fichado. Preso en Córdoba en 1943. Sujeto a 
redención de pena por el trabajo. 

Gabriel Villalba Galán, 35 años, campo, CNT. Ingresó el 22 de mayo. 
Liberado en Montilla el 21 de mayo de 1940. 

Antonio Villalba Hidalgo, 23 años, barbero, CNT, Ingresó cl 31 de mayo. 
Liberado en Montilla el 20 de octubre de 1939. Condenado a 12 meses 
en un batallón de trabajadores. 

Antonio Villalba Toledano. Ingresó el 13 de mayo. 

Juan Villegas Gutiérrez “Villegas”, 44 años, agricultor, vocal de la CNT. 
Ingresó el 1 de mayo. La causa se sobresce cl 10 de julio de 1940, Libe- 
rado en Montilla el 2 de agosto de 1940 

Fernando Villegas Gutiérrez, 39 años, agricultor, CNT. Ingresó el 27 de 
abril 1939. Trasladado a Montilla y Córdoba. Condenado a pena de muerte. 
Pedro Villegas Gutiérrez, Preso en Murcia. Petición de informes del Juz- 
gado Militar el 7 de junio y cl 6 de noviembre de 1941. 


Y 


Alfonso Yuste Alvarez, 24 años, escribiente en la Oficina de Colocación 
Obrera, JSU. Preso en Valsequillo (Córdoba) desde el 19 de abril. Trasla- 
dado a Montilla y Córdoba. Condenado a 30 años. Libertad condicional 
el 8 de septiembre de 1943 
Francisco Yuste Cuesta, 58 
Trasladado a Montilla y 


, agricultor, PCE. Ingresó el 26 de abril. 
córdoba. Condenado a reclusión perpetua, 
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conmutada por 30 años. 

Antonio Yuste Hidalgo, CNT. Ingresó el 19 de mayo. 
Juan Yuste Hidalgo, 30 años, CNT. Preso en el castillo de Santa Bárbara 
(Alicante). Ingresó el 18 de abril. Condenado a 12 meses en un batallón 
de trabajadores. 


Z 


Francisco Zamorano Gómez “Cajete”, 38 años, agricultor, CNT. Ingresó 
el 11 de julio. Absuclto el 9 de marzo de 1940, Liberado en Montilla el 4 
de mayo de 1940. 

Juan Zamorano Gómez “Cajete”, 32 años, campo, CNT. Liberado en 
Montilla el 4 de mayo de 1940. Condenado a 12 meses en un batallón de 
trabajadores. 


Relación de soldados republicanos 
y desafectos al régimen 


Hemos obtenido los nombres de los soldados de las fichas de refu- 
grados retornados, de la correspondencia del Ayuntamiento (1936-1945) 
y de los informes sobre los mozos pertenecientes a algunos reemplazos 
(1926, 1928, 1929, 1930, 1931 y 1935) “procedentes de lo que fue zona 
roja” que se conservan en el Archivo Histórico Municipal. La relación 
que publicamos de 702 hombres (a la que hay que añadir otros 42 solda- 
dos muertos en combate) cs incompleta, ya que tendríamos que conocer 
los reclutas de más reemplazos para determinar de forma exacta la iden- 
tidad de los que lucharon en el bando republicano, Del total de mozos 
ulistados en cada año, los que huyeron a la zona republicana, calificados 
como “rojos”, suponen porcentajes bastante abultados. Por ejemplo, del 
reemplazo de 1930, al que corresponden 87 alistados, 21 escaparon a la 
zona republicana; de los 108 de 1931, 22 huyeron también. Hemos con- 
seguido la filiación politica de bastantes de ellos gracias a los testimo- 
nios orales y a que aparece consignada al lado de su identidad en algunos 
de los informes, Así, del reemplazo de 1929, 17 eran de CNT, 1 de UGT 
y otro del PCE; del de 1926, 15 eran de CNT, 10 sin clasificar y 1 de 
UGT. Los 69 hombres que lucharon en la 88 Brigada eran anarquistas. 
También, hubo dos batallones libertarios en las Brigadas 74, 79 y 89; y 
uno en la 73 y en la 92. 

En la lista que publicamos a continuación incluimos nombre y ape- 
idos de los combatientes, filiación política, edad, graduación militar si 
la tenían, brigada (B) o cuerpo del ejército en el que sirvieron (cuando 
los conocemos), el lugar de procedencia -que normalmente alude a la 
localidad donde les sorprende el fin de la contienda- y si padecieron 
internamiento en algún Batallón de Trabajadores (BT). Sí aparecen como 
“presos en” nos referimos al campo de concentración del que provienen 
Los que no señalamos como presos, no quiere decir que no lo estuvieran, 
sino que no hemos encontrado ningún documento escrito que así lo certi- 
fique. Está claro que al acabar la guerra no había ningún soldado republi- 
cano en Málaga, por ejemplo, ya que esta ciudad cayó en manos de los 
insurrectos en febrero de 1937, y que por tanto el punto de origen del 
combatiente no puede ser otro que un campo de concentración. Adn así, 
y a pesar de las evidencias, hemos sido prudentes y sólo colocamos el 
nombre del lugar sin más apreciaciones. Los soldados señalados con as- 
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terisco sufrieron también penas de prisión en las cárceles franquistas. Se 
puede obtener más información sobre ellos en la lista anterior de presos, 

Como dato final indicamos, asimismo, si el combatiente fue cali- 
ficado de desafecto -y enviado a un batallón disciplinario de soldados 
trabajadores=, información obtenida de la “Relación de individuos de 
esta población que han sido clasificados desafectos por la Comisión Cla- 
sificadora de la 2* Región Militar de Sevilla”, un informe sin fecha (cree- 
mos que es de 1939-1940) emitido por el puesto de la Guardia Civil de 
Fernán Núñez, conservado en el Archivo Histórico Municipal. Comprende 
174 desafectos al régimen franquista, de los que 76 son identificados 
como de la CNT, 8 de Izquierda Republicana, 4 de UGT, 1 del PCE y 
otro de Unión Republicana; 84 aparecen sin filiación política. 


A 


Francisco Aceituno Luque, CNT, 19 años, 148 B, Mengíbar (Jaén). 
Alfonso Adana Rico, UGT, 31 años, sargento, 

Fernando Adufo Márquez, 33 años, Villargordo (Jaén). 

Antonio Aguallo Siles, 21 años, Madrid, Preso BT 16, Tarifa (Cádiz). 
Bartolomé Aguilar Alcaide, mutilado, 

Diego Aguilar Berral, CNT, 30 años, 40 B, Aranjuez (Madrid). 
Alfonso Aguilar Carmona, 29 años, 77 B, Huelva, 

José Aguilar Luque, CNT, 34 años, Liria (Valencia). Desafecto. 
Mariano Aguilar Luque, CNT, 32 años, Liria (Valencia). 

Pedro Aguilar Luque, CNT, 38 años, Liria (Valencia). Desafecto. 
Rafael Aguilar Luque, CNT, 20 años, 70 B, Liria (Valencia). 
Cristóbal Aguilar Recio, CNT, 17 años, 88 B, Antequera. Preso BT 57. 
Desafecto. 

Francisco Aguilar Recio, CNT, 23 años, 88 B, Úbeda (Jaén), 
Antonio Aguilar Serrano, CNT, 18 años, 40 B, Madrid. 

Bartolomé Aguilar Serrano, CNT, 23 años, 77 B, Manzanares 

Luis Aguilar Serrano, CNT. 

Fernando Aguilar Toledano, 148 B. 

Antonio Aguilera Arjona, CNT, 26 años, cabo de la 199 B, Teruel. 
Antonio Aguilera Arjona, CNT, 39 años, Jimena (Jaén). Desafecto. 
Francisco Aguilera Arjona, CNT, 35 años, 80 B, Jimena (Jaén). 
Manuel Aguilera Arjona, CNT, 32 años, Mancha Real (Jaén). 
Guillermo Aguilera Delgado, 48 años, Castellón. 

Antonio Aguilera Sillero, PCE. Desafecto*. 
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n Alcaide Alcaide, 22 años, 41 B, Jaén. 
Holomé Alcaide Ariza “El Cuco”, CNT, 35 años, 152 B, Madrid. 
iguel Alcaide Cerrillo, CNT, 38 años, 4 B, Beas de Segura (Jaén). 
Desafecto. 
itonio Alcaide Espinosa, CNT, 23 años, 79 B, Alcázar de San Juan 
iudad Real). 
luel Alcaide López, CNT, 25 años, sargento de la 92 B, Valencia. 
ntonio Alcaide Luna, CNT, 17 años, 88 B, Ronda (Málaga). 
icolás Alcaide Luna, CNT, 26 años, 88 B, preso en Castuera (Badajoz). 
artin Alcaide Moyano, CNT, 20 años, 74 B, preso en Sagunto (Valencia). 
ego Álvarez Aguilar, 23 años, 17 B, preso en Castellón. 
mando Álvarez Cobos, CNT, 28 años, 88 B, Manzanares. 
iguel Álvarez Cobos, CNT, preso en Huelva. Desafecto. 
dro Álvarez Cobos, CNT. 
Antonio Álvarez Eslava “Patirri”, CNT, 23 años, 88 B, Villanueva de la 
cina (Jaén). Preso BT, Algeciras. 
Pedro Álvarez Eslava, exiliado en Francia 
Juan Álvarez Llamas. Preso BT 33, Tetuán. 
Francisco Álvarez Moral, CNT, 29 años, 88 B, preso en Higuera de Calatrava 
luén). Desafecto. 
Álvarez Moral, CNT, 46 años, Valencia. 
isé Álvarez Moral, CNT, 27 años, cabo de la 77 B, Toledo. 
Alfonso Álvarez Sánchez, CNT, 42 años, 88 B, Higuera de Calatrava (Jaén). 
Bartolomé Antúnez Arroyo, CNT, 33 años, Alicante. 
Fernando Antúnez Arroyo, CNT, 38 años, aviación, Úbeda (Jaén). 
Desafecto, 
mando Antúnez Carmona, CNT, 21 años, 77 B, Madrid. 
Pedro Antúnez Carmona, C NT, 26 años, sargento de la 88 B, Santo Tomé 
Muén). 
Miguel Antúnez Espejo, 21 años, 40 B, Madrid. 
Miguel Antúnez García, CNT, 24 años, Málaga*. 
Jusé Antúnez García, CNT, 34 años, caballería, Toledo. 
Juan Antúnez Luna, 34 años, 80 B, Cabra del Santo Cristo (Jaén). Desafecto, 
Diego Antúnez Romero, 19 años, 36 B, preso en Málaga. 
Martín Antúnez Rosal, CNT, 38 años, Alzira (Valencia). Desafecto. 
Nicasio Arias Losada “El Gallego”, CNT, 32 años, 88 B, Andújar (Jaén)*. 
Juan Arévalo Hinojosa, CNT, 39 años, Manzanares. Desafecto. 
luan Ariza Albacete, CNT, 41 años, Cazalilla (Jaén). Desafecto. 
Fernando Ariza Berral, CNT, 31 años. 1 
Fernando Ariza Cañero, CNT, 29 años, 67 B, El Toro (Castellón). } 
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Antonio Ariza Eslava “Retuerce”, CNT, 31 años, 132 B, Liria (Valencia). 
Desafecto. 

Pedro Ariza Eslava, 29 años, Almadén (Ciudad Real)*, 

Alfonso Ariza Jiménez, Izquierda Republicana, 40 años, artillería, Andú- 
jar (Jaén). Desafecto. 

Francisco Ariza Jiménez, CNT, 33 años. 

Luis Ariza Jurado, CNT, 41 años, Albacete. Desafecto. 

Antonio Ariza Lopez, CNT, 25 años, 88 B, preso en Málaga. 

Antonio Ariza Luna “El hijo de la Micaela”, CNT, 23 años, 148 B, comi- 
sario político*. 

Fernando Ariza Luna, CNT. Preso BT 36, Tetuán. 

Fernando Ariza Marín, CNT, 39 años, 70 B, Madrid. Desafecto. 
Fernando Ariza Moral, 30 años, 52 B, Úbeda (Jaén). 

Alfonso Ariza Ortega, CNT, 31 años, 199 B, Úbeda (Jaén)*. 

Diego Ariza Pérez “El Menudo”, Izquierda Republicana, 41 años, Jimena 
Jaen. 

Fernando Ariza Perez, 36 años, Jaén. 

Francisco Ariza Pérez, 31 años, Utiel (Valencia). 

José Ariza Pérez, 39 años, 190 B, Valencia. Desafecto. 

Antonio Ariza Ramirez, CNT, 43 años, Villargordo (Jaén). Desafecto. 
Rafael Ariza Serrano, 21 años, preso en Toledo. 

Salvador Ariza Serrano, 33 años, cabo en la 77 B, preso en Toledo. 
Desafecto. 

Antonio Ariza Yébenes, 26 años. 

Juan Ariza Yuste, CNT, 22 años, 77 B, Manzanares. 

Martin Ariza Yuste, CNT, 17 años, 193 B, Manzanares, 

Juan Arjona Espejo, CNT, 26 años, 88 B, preso en Manzanares. Desafecto. 
Manuel Arjona Espejo, CNT, 29 años, cabo, Valencia. 

Pedro Arjona Espejo, CNT, 35 años. 

Rafael Arjona Espejo, CNT, 34 años, 189 B, Valencia, Desafecto. 
Antonio Arjona López, CNT, 21 años, 2 B, Madrid. 

Rafael Arjona López, CNT, 22 años, Manzanares. 

Juan Arjona Ortega, 27 años, 18 B, Valdepeñas (Ciudad Real). 

Manuel Arjona Ortega, 22 años, 85 B, preso en Guadix (Granada). 
Andrés Arjona Serrano, CNT, 24 años, preso en Zaragoza, 

Francisco Arjona Serrano, CNT, 25 años, 77 B, Ciudad Real. Desafecto. 
Manuel Arrebola Cuboso, 33 años, Espeluy (Jaén). 

Francisco Arrebola Luna, 48 años, Valencia. 

Alfonso Arroyo Jaén, CNT, 33 años, Puerto Real (Cádiz). 

Cristóbal Arroyo Jaén, CNT, 41 años, Llcida. Desafecto. 
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¡cisco Asciclo Perales, CNT, 18 años, Valencia. 

io Ávila Sánchez, CNT, 24 años, 74 B, preso en Málaga. 

Ávila Sánchez, CNT, 19 años, 18 B, Logroño, preso en Córdoba. 
nio Avilés Jaimez. Preso BT 29, Labacolla (Santiago de Compostela). 
Avilés Jaimez, 20 años, 152 B, Madrid. Preso BT 29, Labacolla 
tiago de Compostela). 


nso Baena Aguilar, CNT, 38 años, Villargordo (Jaén). Desafecto. 
ncisco Baena Aguilar, CNT, 40 años, Francia. Desafecto”. 
fici Baena Arjona, CNT, 21 años, Andújar (Jaén). 
in Baena Baldio, CNT. Desafecto. 
m Baena Castillo, CNT, 19 años, 89 B, preso en Caparacena (Granada). 
¡se Baena Osuna, CNT, 40 años, 101 B, Andújar (Jaén). Desafecto. 

n Baena Ramos, CNT, 19 años, Castellón. 
adrés Berral Diaz, CNT, mutilado. 
Berral Díaz, CNT, 21 años, 79 B, Valencia. 
ro Berral Eslava, CNT, 39 años, Castellón. Desafecto. 
Antonio Berral Jiménez, CNT, 49 años, Vitoria. 
rancisco Berral Jiménez, CNT, 35 años, Valencia. Desafecto. 
“Antonio Berral Pulido, CNT, 34 años, 105 B, preso en Valsequillo (Córdo- 
ba). Desafecto. 
"Francisco Berral Pulido, CNT, 40 años, Sagunto (Valencia). Desafecto. 
“Pedro Blancat Luna, 34 años, Arjonilla (Jaén). Desafecto. 
José Blancat Moyano, CNT, 41 años, 66 B, Ciudad Real. Desafecto. 
Juan Pedro Blancat Rodriguez, CNT, 38 años, comisario político de la 88 
Be 
Alfonso Blancat Toledano, 24 años, 106 B, preso en Caparacena (Granada). 
Agustín Blanes Jiménez, CNT, 22 años, 88 B, preso en Onteniente (Va- 
lencia). 
José Bonilla Espejo, 25 años, El Escoria! (Madrid). 
Antonio Bonilla Gualda, 31 años, Cardeña (Córdoba). 
Diego Bonilla Luna, CNT, 28 años, 88 B, Andújar (Jaén). 


c 


Francisco Caballero Gómez. Preso BT 46, en 1941. 
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José Caballero Llamas, Preso BT 8 (Algeciras). 

José Campos Antúnez, CNT, 38 años, cabo de la 89 B, preso cn Sagunto 
(Valencia). Desafecto. 

Francisco Campos Hidalgo, CNT, 19 años, 89 B, preso en Caparacena 
(Granada). 

Francisco Campos Toledano. Preso BT 51, Oyartzun (Guipúzcoa) 
Antonio Cañadillas López, 35 años, Barcelona. Desafecto, 

Francisco Cañero Garcia, CNT, 24 años, 88 B, Mengíbar (Jaén). 
Francisco Cañero Luna, CNT, 38 años, 92 B, Castellón, Desafecto, 
Cristóbal Cañero Moyano, CNT, 37 años, aviación, Úbeda (Jaén). 
Desafecto. 

Domingo Cañero Moyano, CNT, 20 años, 92 B, Castellón. 

José Cañero Moyano, CNT, 24 años, Valdepeñas. 

José Cañero Ramos, CNT, 27 años, 92 B, Valencia. Desafecto*, 
Antonio Cañero Rubio, CNT, 41 años, Úbeda (Jaén). 

Gonzalo Cañero Rubio, CNT, 38 años, 70 B, Madrid. Desafecto. 

Pedro Cañero Rubio, 31 años, 20 B, Ciudad Real. 

Alfonso Cañero Toro, 37 años, Valencia. 

Salvador Cañcro Yuste, CNT, 30 años, sargento de la 88 B, preso en 
Murcia, 

Pedro Cardador Alba, 20 años, 216 B, Castellón. Desafecto. 

Juan Cardador Claveilina, 39 años, Villargordo (Jaén). Desafecto. 

José Cardador López, CNT, 23 años, 88 B, Baños de la Encina (Jaén). 
Juan Cardador López, CNT, 39 años, 88 B, Manzanares. Desafecto, 
Juan Carmona Álvarez, 18 años, Almería. 

Alfonso Castellano León, CNT, 35 años, Castellón. Desafecto. 

Manuel Castellano León, CNT, 27 años, 88 B, Úbeda (Jaén). 

Juan Castillo Arrebola, 42 años, Andújar (Jaén). 

Antonio Castillo Carmona, CNT, 44 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Juan Castillo Carmona “Pesetas”, CNT, 27 años, 88 B*. 

Manuel Castillo Carmona, CNT, 36 años, Valencia. 

Miguel Castillo Carmona, CNT, Desafecto. 

Antonio Castillo Frías, CNT, 23 años, cabo de la 88 B, preso en Huelva. 
Plácido Castillo Frias, CNT, 29 años, 88 B, preso en Castuera (Badajoz). 
Francisco Castillo López, Izquierda Republicana, 38 años, Onteniente 
(Valencia). Desafecto. 

Antonio Castillo Luna, 36 años, 152 B, Madrid. Desafecto. 

Manuel Castillo Luna, 22 años, 83 B, Cuenca. 

Francisco Castillo Raya, 33 años, preso en Úbeda (Jaén). 

Francisco Castro Jurado, 21 años, Jaén. 
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Juan Castro Jurado. Preso BT 3, Tánger. 

Pedro Castro Lara, CNT, 37 años, aviación, Andújar (Jaén). Desafecto. 
Juan Castro Roldán, 24 años, 9 B, Jaén 

Francisco Chacón Pintor. Preso BT 51, Oyartzun (Guipúzcoa). 
Francisco Cid Rodriguez, 35 años, 50 B, preso cn Zaragoza. Desafecto. 
Antonio Clavellinas Bonilla, CNT, 21 años, 74 B, Los Blázquez. (Córdoba). 
Rodrigo Clavellinas Uceda, CNT, 38 años, Andújar (Jaén). Desafecto. 
Prudencio Cobos Fernández, CNT, 25 años, Cádiz. Desafecto. 

Andrés Cobos Hoyo, CNT, 38 años, 152 B, Madrid. Desafecto. 
Francisco Cobos Hoyo, CNT, 27 años, 40 B, Madrid, 

Manuel Cobos Hoyo, CNT, 25 años, 189 B, Manzanares. 

Alfonso Cobos Marín, CNT, 27 años, artillería, Teruel, 

Juan Cobos Marín, CNT, 31 años. 

Dionisio Collado Castro, CNT, 22 años, marina, Alcoy (Alicante). 
Ángel Contreras Díaz, 29 años, 210 B, preso en Valsequillo (Córdoba). 
Ángel Córdoba Díaz, CNT, 22 años, 148 B, San Martín de Pusa (Toledo). 
Preso BT 16, Tarifa (Cádiz). 

Francisco Córdoba Díaz, CNT, 26 años, 74 B, preso en Huelva. 

Juan A. Córdoba Gómez, CNT, 33 años. 

Juan Antonio Córdoba Sánchez, CNT, 32 años. 

Francisco Córdoba Villalba, 39 años, 16 B, Higuera de Calatrava (Jaén). 
Antonio Cordón Gómez, CNT, 31 años, sargento de Intendencia de la 88 
B, preso en Málaga. Desafecto. 

Juan Costa Petidier, CNT. Desafecto. 

Miguel Crespin Alcaide, CNT, 39 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto. 

Antonio Crespin Rincón, 21 años, 39 y 84 B, Teruel. 

Juan Crespin Rincón, 24 años, 11 B, preso en Orduña (Bilbao). 
Fernando Crespo Blancat, CNT, 20 años, Manzanares. Preso BT 27, Rota 
(Cádiz). z 

Alfonso Crespo Díaz, 26 años. 

Bartolomé Crespo Jiménez, CNT, 28 años, cabo de caballería, La Guar- 
dia (Galicia). 

Francisco Crespo Jiménez, CNT, 22 años, 74 B, Onteniente (Valencia). 
Antonio Crespo Luna, CNT, 23 años, 88 B, Manzanares. i 
Juan Antonio Crespo Molina, CNT, 33 años, 88 B*. À 
Juan Crespo Serrano, CNT, 24 años, 88 B, Mengibar (Jaén)*. 

Alfonso Crespo Zurita, 35 años. 

Antonio Crespo Zurita, 24 años, 152 B, preso en Huelva. Desafecto. 
Miguel Crespo Zurita, 32 años, 77 B, Valdepeñas (Ciudad Real). 
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Diego Cuesta Ariza, en Francia. 

Fernando Cuesta Blancat, CNT, 34 años, 77 B, Manzanares. Desafecto. 
Antonio Cuesta Raya, 28 años, sargento en la 76 B, Palencia. Desafecto. 
Diego Cuesta Zurita, 35 años. 


D 


Francisco Delgado Moreno, 28 años, Pozoblanco. 

Manuel Delgado Moreno, Izquierda Republicana, 38 años, Torrequebradilla 
(Jaén). Desafecto. 

Pedro Díaz Berral, CNT, 22 años, 88 B, Peñarroya (Córdoba). 
Bartolomé Diaz Córdoba “Majuano”, CNT, 26 años*. 

José M* Diaz Cuesta, CNT, 43 años, Andújar (Jaén). 

Rafael Díaz Díaz, CNT, 39 años, preso en Caparacena (Granada). 
Desafecto. 

José Díaz Jiménez, CNT, 26 años, Ubeda (Jaén). 

Miguel Díaz Jiménez, CNT, 42 años, Ciudad Real. Desafecto. 
Bartolomé Diaz Osuna, Izquierda Republicana. Desafecto*. 

Manuel Díaz Raya, 33 años, artillería, preso en León. 

Salvador Díaz Raya, 24 años, sargento de la 54 B, preso en Padul (Granada). 
Antonio Díaz Romero, CNT, 26 años, 89 B, preso en Granada, 

José Díaz Romero, 21 años, 77 B, Aranjuez (Madrid). Preso BT 29, 
Labacolla (Santiago de Compostela). 

Alfonso Durán ¿Horrallo?, 21 años, 83 B, preso en Trujillo (Cáceres). 


E 


Antonio Eslava Crespo, 33 años*, 

Antonio Eslava Gallardo, CNT, 36 años, Montoro (Córdoba). Desafecto. 
Juan Eslava Gallardo, CNT, 33 años, Linares, Desafecto. 

Miguel Eslava Gallardo, CNT, 26 años, 214 B, Madrid*. 

Alfonso Eslaya Garcia, CNT, 32 años, 88 B, Manzanares*, 

Juan Eslava Hidalgo, CNT, 39 años, 16 B, Linares (Jaén). Desafecto. 
José Eslava Pulido, UGT, 32 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Alfonso Espejo ¿Cuestas?, 28 años, 126 B, Guadalajara. 

Antonio Espejo Fernández. Preso BT 36, Tetuán. 

Francisco Espejo Jiménez, CNT, 31 años, 74 B, preso en La Granjuela 
(Córdoba). 
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Plácido Espejo Mata, CNT, 36 años, Manzanares. Desafecto. 

Antonio Espejo Punto, preso en Igualada (Barcelona). 

Francisco Espejo Rosal, 20 años, 190 B, Granada. 

Pedro Espejo Ureña, 28 años, preso en Caparacena (Granada)*. 
Antonio Estepa Torres, CNT, 21 años, Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real). 
José Estepa Torres, CNT, 37 años, preso en Valencia, 


Manuel Fernández Álvarez, 33 años, 54 B, Padul (Granada). 

Antonio Fernández Moral, 26 años, 99 B, Madrid. 

Juan Fernández del Moral, 44 años, 28 B, Jimena (Jaén). 

Manuel Fernández Raya, 18 años, Úbeda (Jaén). Preso BT 57. Desafecto. 
Juan Fernández Serrano, CNT, 22 años, 77 B, preso en Toledo, Preso BT 
29, Labacolla (Santiago de Compostela). 

Antonio Fernández Toro, 27 años, 106 B, Castellón. 

José Finque Luna, 24 años, sargento de artillcría*. 

Alfonso Flores Aguilar, CNT, 88 B. Desafecto*. 

Juan Flores Aguilar, CNT, 39 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto. 

José Frias García, CNT, 20 años, Madrid. 

Juun Frías Garcia, CNT, 24 años, Adamuz (Córdoba). 

Cristóbal Frias Lastre, CNT, 19 años, Almeria. 

Gabriel Frías Lastre, CNT, 26 años, cabo de la 77 B, preso en 
Manzanares*. 


G 

Miguel Gabarrón Hernández, CNT, 40 años, preso en Alicante. Desafecto. 
José Galán Antúnez, CNT, 37 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto. 

Juan Galán Crespo, CNT, 29 años, 66 B, Manzanares. 
Itartolomé Galán Jiménez, CNT, 26 años, 40 B, Madrid. 
Francisco Galán Jiménez, CNT, 32 años. 

Pedro Gálvez García, CNT, 30 años, sargento de la 88 B, Manzanares 
Pedro Gálvez Luna, 26 años, CNT, sargento de la 88 B, Manzanares. 
Francisco Gálvez Navarrete, 27 años, preso en Lleida. 

Alfonso García Aiyón, 34 años, 202 B, Teruel. Desafecto. 
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Diego Garcia Aillón, 44 años, preso en Cádiz. 

Antonio García Ariza, CNT, 26 años, Andújar (Jaén). 

Nazario García Bustos, 26 años. 

Antonio García Carrillo, CNT*. 

Andrés García Crespo “Kevuelca”, CNT, 26 años, sargento de la 88 B, 
Manzanares*, 

Diego Garcia Crespo, CNT, 22 años, 88 B, Valencia. Preso BT, Rota 
(Cádiz). 

Fernando García Crespo “Revuelca”, CNT, 26 años, 189 B, Manzanares. 
Desafecto. 

Francisco García Crespo “El Pájaro”, CNT, 42 años, Badajoz. 

Antonio García Eslava, 39 años, CNT, preso en Linares (Jaén). 
Cristóbal García Eslava, CNT, 36 años, 77 B, Manzanares. Desafecto. 
José García Eslava, CNT, 43 años, Cazorla (Jaén). 

Manuel García García, 29 años. Preso BT 51, Teruel. 

Alfonso García Osuna, 25 años, Alcaudete (Jaén). 

Juan García Torres, CNT, 33 años, Manzanares. 

Manuel García Torres, CNT, 21 años, Manzanares. 

Juan García Zamorano, 36 años, Madrid. Desafecto. 

Francisco Garrido Guerra, CNT, 38 años, 88 B, Valdepeñas de Jaén. 
Desafecto. 

Isidoro Garrido Mata, 29 años, 5” Regimiento, preso en Castellón. 
Desafecto. 

Juan Garrido Mata, CNT, 35 años, 75 B, preso en Madrid. Desafecto. 
Francisco Garrido Moral, 24 años, 106 B, Higuera de Calatrava (Jaén). 
Pedro González Luna, preso en Cáceres. 

José Gómez Álvarez, CNT, 18 años, 88 B, preso en Huelva. 

Pedro Gómez Antúnez, CNT, 29 años, 77 B, Villena (Alicante). 
Fernando Gómez Chacón, 18 años, 150 B, preso en Toledo. 

Pedro Gómez Chacón, preso en Toledo. 

Antonio Gómez Gil. Desafecto. 

Juan Gómez Gil, 19 años, 78 B, Teruel. Preso BT 14, Lesaca (Navarra). 
Leoncio Gómez Gil, 26 años. 

Lorenzo Gómez Gil, 25 años, 34 B, Villafranca del Castillo (Madrid). 
Desafecto. 

Alfonso Gómez González, 44 años, 40 B, Madrid* 

Luis Gómez González, 36 años, Aranjuez (Madrid). 

Fernando Gómez Luna, 36 años, Valdepeñas (Ciudad Real). 

Luis Gómez Mohedano, 18 años, 77 B, Madrid. 

Manuel Gómez Moreno, 35 años, Alcaudete (Jaén)*. 


SOLDADOS REPUBLICANOS 133 


Alfonso González Alots, 41 años, Quesada (Jaén). Desafecto. 
Francisco González Bustos, CNT, 53 años, Valencia. 

Manuel González Cano, CNT, 30 años, Valencia. 

Antonio González García “Rosalo”, 24 años, sargento de la 67 B*. 
Antonio González Hidalgo, exiliado en Francia. 

Antonio González Jiménez, 24 años, 85 B, preso en Armilla (Granada). 
Francisco González Luna, 20 años, aviación, Santander. 

Pedro González Luna, 22 años, 125 B, preso en Cáceres. 

Juan González Moreno, 20 años, caballeria, Alcalá de Henares (Madrid). 
Romualdo González Moreno, 19 años, 195 B, Valencia. 

Alfonso González Serrano, CNT, 28 años, 92 B, Castellón. 

Francisco González Serrano, CNT, 31 años*. 

Antonio González Zamorano, 23 años, 108 B, preso en Valencia y en un 
batallón de castigo en África. 

Juan González Zamorano, 19 años, 52 B, Huelva. 

Antonio González Zurita, Izquierda Republicana. Desafecto*. 

José Granados Pérez, 25 años, Almería. 

José Guerra Romero, CNT, 36 años, Jaén. Desafecto. 

Juan Guerra Romero, CNT, 39 años, Manzanares. Desafecto. 

Juan Guerrero Aparicio, 23 años, preso en Huelva. 

Pedro Guerrero Chacón, 32 años, 152 B, Cazorla (Jaén). 

Francisco Gutiérrez Escamilla, CNT, 23 años, cabo en la 89 B, preso en 
Miguera de Calatrava (Jaén). 


Félix Herrera Aranda, CNT, 33 años, Quesada (Jaén). Desafecto. 
Diego Hidalgo Blancat, CNT, 26 años, 88 B*. 

Munuel Hidalgo Gallarda; 23 años, 4 B, Mérida (Badajoz). 
Antonio Hidalgo Hidalgo. Preso BT 3, Melilla. 

Fernando Hidalgo Hidalgo, 29 años, El Toro (Valencia). 

Rafacl Hidalgo León, 33 años, Jaén. 

Antonio Hidalgo Miranda, 19 años, 85 B, Motril (Granada). 

Juan Hidalgo Miranda, CNT, 23 años, 83 B, Andújar (Jaén). 
Rafael Hidalgo Miranda, 25 años, 133 B, Burgo de Osma (Soria). 
Francisco Hidalgo Moral, CNT, 38 años, Andújar (Jaén). 

Benito Hidalgo Osuna, CNT, 29 años, 218 B, Igualada (Barcelona). 
Domingo Hidalgo Osuna, CNT, 28 años, Manzanares. 

José Hidalgo Osuna, CNT, 31 años, Aranjuez (Madrid). 
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Martín Hidalgo Osuna, CNT, 20 años, 85 B, preso en Motril (Granada). 
Martín Hinojosa Moyano. Preso BT 18, Logroño. 


I 


Andrés Izquierdo Salazar, UGT, 27 años, Jódar (Jaén). Desafecto. 
Francisco Izquierdo Salazar, 25 años, 9 B, Guadalajara. 


J 


Adolfo Jaime Muela, CNT, 33 años, 88 B, Ciudad Rea!*. 

Juan Jara Jiménez, 19 años, 51 B, preso en Caparacena (Granada). 
Salvador Jara Villalba, CNT, 38 años, 70 B, preso en Madrid. 

José Jiménez Alba, CNT, 26 años, 74 B, Castellón. 

Miguel Jiménez Alba, CNT. 

Fernando Jiménez Álvarez, CNT, 36 años, aviación, Mengíbar (Jaén). 
Miguel Jiménez Álvarez, CNT, 30 años, Madrid. 

Pedro Jiménez Álvarez, CNT, 25 años, 88 B, Mengíbar (Jaén). 

Pedro Jiménez Crespo “Calero”, 42 años, caballeria, preso en Jaén. 
Desafecto. 

Antonio Jiménez Fernández, 27 años, Sagunto (Valencia). 

Francisco Germinal Jiménez García, 29 años, 100 B, preso en Tarragona. 
Francisco Jiménez García, CNT, 40 años, 208 B, Villanueva de la Reina 
(Jaén). Desafecto. 

José Jiménez García, CNT, 19 años, Villanueva de Córdoba. 

Antonio Jiménez Gómez, CNT, 39 años, 39 B, Teruel. Desafecto. 
Francisco Jiménez Izquierdo, 18 años, Jódar (Jaén). 

Juan Jiménez Jurado, 39 años, Mengíbar (Jaén). 

José Jiménez Maireles, 45 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 

Miguel Jiménez Martínez, CNT, 23 años, 88 B, Villanueva de la Reina 
(Jaén)*. 

Francisco Jiménez Millán, preso en un campo de concentración. 
Francisco Jiménez Morales, 33 años, cabo de la 15 B. Preso BT, Zaragoza. 
Diego Jiménez Redondo, 23 años, 85 B, preso cn Motril (Granada). 
Alfonso Jiménez Rico, CNT, 30 años, 157 B, Madrid. Desafecto. 

José Jiménez Rico, CNT, 20 años, sargento, Albacete”. 

Cristóbal Jiménez Rosal, jefatura central de Sanidad. 

Andrés Jiménez Villalba, CNT, 27 años, 88 B, preso en Higuera de 
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Calatrava (Jaén). 
Miguel Jiménez Villalba, CNT, 34 años, 54 B, preso en Armilla (Granada). 
Baldomero Jurado Miranda, 26 años. 


L 


Modesto Laguna Cañero, 21 años, 77 B, Toledo. Preso BT 16, Tarifa (Cádiz). 
Pedro Laguna Córdoba, 36 años, 51 B, preso en Caparacena (Granada). 
Desafecto. 

Martin Laguna Córdoba, 37 años, Villanueva de la Reina (Jaén). Desafecto. 
Fernando Laguna Huertas, CNT, 40 años, Manzanares. Desafecto. 

Antonio Lastre Moreno, CNT, 31 años, 212 B, Manzanares. 

Francisco Lesmes Jiménez, 34 años, 54 B, Padul (Granada). Desafecto, 
Francisco López Castro, 43 años, 21! B, Valencia. 

Francisco López Eslava, CNT, 35 años, 105 B, preso en Valsequillo (Córdo- 
ba). Desafecto. 

Pedro López Eslava, CNT, 31 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto, 

Francisco López Crespo, preso en Valencia. 

Juan López Gallardo, 19 años, 182 B, Azuel (Córdoba). 

Antonio López García, CNT, 42 años, preso en Valsequillo (Córdoba). 
Desafecto. 

Juan López Garcia, CNT, 35 años, Linares (Jaén). 

Femando López Jiménez, 34 años, preso en Caparacena (Granada). 

Rafael López Martín “Cuatro Mistos”, CNT, 18 años, 88 B*. 

Bernardo López Naranjo, CNT, 45 años, Burgos. 

Francisco López Naranjo, CNT, 30 años, 83 B, preso en Trujillo (Cáceres)* 
Salvador López Naranjo, CNT, 41 años, Andújar (Jaén). Desafecto. 

Pedro López Ortega, presa en Úbeda (Jaén). 

Bartolomé López Osuna, CNT, 27 años, 88 B, Santiago de Calatrava (Jaén). 
Juan Lucena Ariza, CNT, 40 años, Úbeda (Jaén). Desafecto. 

Diego Lucena Berral, CNT, 18 años, 88 B, Valencia. Mutilado. 

Francisco Lucena Pintor, Unión Republicana. Desafecto. 

Juan Luna Alcaide, CNT, 30 años, Mengíbar (Jaén). 

Alfonso Luna García, CNT, 32 años, Manzanares. 

Antonio Luna Jiménez, CNT, 37 años, 55 B, preso en Caparacena (Grana- 
da). Desafecto, 

Fernando Luna Jiménez, CNT, 41 años, aviación, Jaén. Desafecto?”. 
Antonio Luna Jurado, 35 años, cabo, preso en Guadalajara. Desafecto. 
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Diego Luna Luna, Izquierda Republicana, 36 años, cabo de caballería, 
preso en Málaga. Desafecto. 

Antonio Luna Luque, CNT, 18 años, preso en Caparacena (Granada). 
Juan Luna Luque, CNT, 24 años, Úbeda (Jaén). Desafecto. 

Juan Luna Luque, CNT, 23 años, cabo de la 199 B, Cazorla (Jaén)*. 
Pedro Luna Luque, CNT, 32 años, alférez de la 88 B, preso en Málaga. 
Tomás Luna Mora. Preso BT 29, Labacolla (Santiago de Compostela). 
Tomás Luna Morales, 21 años, 77 B, preso en Valdepeñas (Ciudad Real). 
Francisco Luna Nadales, CNT, 35 años, en Francia. 

Juan Luna Nadales, CNT. Desafecto. 

Miguel Luna Ortega, 19 años, 27 B, Manzanares. 

Lucas Luna Pedrosa, 23 años, 189 B, preso en Valsequillo (Córdoba). 
Luis Luna Pedrosa “El Bicho”, 28 años, cabo*. 

Francisco Luna Pinto, 40 años, 56 B, preso en Málaga. 

Alfonso Luna Romero, 35 años, aviación, Villanueva de la Reina (Jaén). 
José Luna Romero, 30 años, 219 B, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Francisco Luna Soria, CNT, 26 años. Desafecto. 

José Luna Toro, CNT, 25 años, Manzanares. 

Manuel Luna Toro, CNT, 17 años, 111B, Madrid. 

Francisco Luna Trillo, 17 años, 16 B, Teruel. 

Manuel Luna Yuste, 46 años, Lérida. 

Antonio Luque Campos, CNT, 39 años, sargento de la 92 B, preso en 
Valencia. Desafecto. 

Antonio Luque Cardador, CNT, 39 años, 89 B, Cazorla (Jaén)*. 
Francisco Luque Cardador. Preso BT 18, Logroño. 

Juan Luque Gómez, 16 años, 5 B, preso en San Juan del Puerto (Huelva). 
Rafael Luque Pulido, CNT, 38 años, Castellón. Preso BT 55, San Roque 
(Cádiz). 

Fernando Luque Sáez, 19 años, 182 B, Jaén. 


LL 


Manuel Llamas Aguilar, CNT, 20 años, 89 B, Andújar (Jaén). 

Antonio Llamas Chacón, 23 años, 85 B, preso en Caparacena (Granada). 
Francisco Llamas Hidalgo, 38 años, zapadores, Villanueva de la Reina 
(Jaén). Desafecto. 

Juan Llamas Jurado, CNT, 26 años, 88 B, Chinchón (Madrid). 

José Llamas Mendoza, 19 años, 190 B, preso en Cádiz. 

José Llamas Merlo, CNT, 43 años, Yébenes (Toledo). 
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Juan Llamas Merlo, CNT, 24 años, 54 B, preso en Granada. Desafecto. 
Manuel Llamas Merlo, CNT, 33 años, Arjona (Jaén). Desafecto. 

Pedro Llamas Moyano, 24 años, caballería, preso en Reus (Tarragona). 
Juan Llamas Serrano, 36 años, Madrid. 


M 


Juan Antonio Mangas Rodriguez, 34 años, 217 B, Valencia. 

Diego Marín Ariza, 22 años, 39 B, Valencia. 

Florián Marin Hidalgo, 26 años, 75 B, preso en Valencia. 

Diego Marín Jara, Izquierda Republicana, 38 años, Jaén. Desafecto, 

José Marín Soria, 33 años. Desafecto. 

Bartolomé Martín Gutiérrez, 23 años, 85 B, preso en Motril (Granada). 
Fernando Martín Gutiérrez, 32 años, 210 B, Ciudad Real. 

Lorenzo Martín Ruiz, CNT, 27 años, carabineros, Valdepeñas. Desafecto. 
Luis Martínez Carrillo, 20 años, 210 B, Madrid. 

Fernando Martínez Sánchez, 43 años, Valencia. 

Pedro Martínez Toledano, 28 años, Valencia. 

Ángel Medina Lesmes, CNT, 26 años, 22 B, Valencia. Desafecto. 
Manuel Medina Lesmes, CNT, 28 años, Ciudad Real. Desafecto. 

Rafael Medina Lesmes, CNT, 36 años, Cádiz. Desafecto. 

Juan Miranda Alcaide, 21 años, Murcia. 

José Miranda Berral, 22 años, 83 B, Madrid. Preso BT 16, Tarifa (Cádiz). 
Alfonso Miranda Eslava, CNT, 35 años. 

Francisco Miranda Eslava, secretario del PCE, 32 años, teniente. 

José Miranda Eslava, 22 años, 209 B, Madrid. 

Benito Miranda Huertas, CNT, 70 B, Manzanares. 

Alfonso Miranda Jurado, 17 años, 197 B, preso en La Granjuela (Córdoba). 
Bartolomé Miranda Marín, CNT, 21 años, 88 B, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Diego Miranda Marín, 24 años, 106 B, Teruel. 

Francisco Miranda Marín, 19 años, 76 B, preso en Málaga. 

Francisco Miranda Miranda, CNT, 31 años. 

Alfonso Miranda Toledano, 28 años*. 

Antonio Mohedano Marín, CNT, 30 años, 77 B, Seseña (Toledo). 
Fernando Mohedano Serrano, 37 años, carabineros, Valencia. 

José Molero Luna, 32 años, 157 B, Madrid. 

Juan Molero Luna, CNT, 33 años, Manzanares*. 

José Molero Moreno, UGT, 29 años, 125 B, Úbeda (Jaén). Desafecto. 
Juan Molina Jiménez, 16 años, preso cn Málaga. 
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Juan Montero Cárdenas, 21 años, 68 B, Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real). 
Juan Montilla Torres, 22 años, 7 B, Madrid. 

Rafael Mora Sánchez, 44 años, Úbeda (Jaén). 

Cristóbal Moral Alcaide, 20 años, 39 B, Teruel. Preso BT 29, Labacolla 
(Santiago de Compostela) 

Antonio Moral Cañero, 33 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Alfonso Moral Castro “Chaviro”, CNT, 25 años, 88 B, preso en Málaga. 
Desafecto*. 

Alfonso Moral Jiménez, 35 años, 21 B, Madrid. Desafecto. 

Antonio Moral Jiménez, 34 años, 193 B, Ciudad Real. 

José Moral Jiménez, 43 años, Andújar (Jaén). 

Antonio Moral López, CNT, 19 años, 89 B, Arjonilla (Jaén). Preso BT 
18, Logroño. 

Mateo Moral Luna, 27 años, 77 B, Toledo. 

Juan Moral Serrano, 33 años. 

Francisco Morales Antúnez, 26 años, artilleria, Guadalajara. 

Manuel Morales Conde, CNT, 24 años, 88 B, Jaén. Desafecto. 

Juan Morales Conde, CNT, 36 años, ingenicros, Jaén. 

Alfonso Morales Cañero, CNT, 20 años, 75 B, Santa Cruz de Mudela 
(Ciudad Real). 

Antonio Morales Cañero, CNT, 23 años, 23 B, Huelva. 

Tomás Morales Cañero, CNT, 31 años. 

Ignacio Morales Rosal, 42 años, Cuenca. 

Rafael Morales Sánchez. Desafecto. 

Alfonso Morales Serrano, CNT, 25 años, 77 B, Madrid. 

Francisco Morales Serrano, CNT, 20 años, 23 B, Liria (Valencia). 

Juan Moreno Álvarez, 19 años, 192 B, Quesada (Jaén). 

Juan Moreno Baena. Preso BT 6, Lesaca (Navarra). 

Antonio Moreno Doblas, CNT, 40 años, Úbeda (Jaén). Desafecto. 

Juan José Moreno Finque. Preso BT. 

Francisco Moreno García, CNT, 19 años, 88 B, Linares (Jaén). 

Juan Moreno Garcia, CNT, 30 años, Andújar Jaén). 

Francisco Moreno Miranda, CNT, 30 años, 77 B, Manzanares. 

Gonzalo Moreno Miranda, 25 años, fortificaciones, Villanueva de la Reina 
(Jaén). 

Alfonso Moreno Nieto, 26 años*. 

Pedro Moreno Nieto, 34 años, 34 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto. 

Miguel Moreno Prieto, 20 años, Valencia. 

Alfonso Moreno Ruiz, 31 años, Madrid. 
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Francisco Moyano Ariza, 40 años, Ubeda (Jaén). Desafecto. 

José Moyano Capilla, 21 años, 189 B, preso en Huelva. 

Andrés Moyano García, CNT, 30 años, 83 B, Andújar (Jaén). 

Francisco Moyano García, CNT, 40 años, Úbeda (Jaén). 

Celedonio Moyano Pulido, CNT, 32 años. 

Hilario Moyano Pulido, ENT, 27 años, 88 B, Belmez (Córdoba)*. 

José Moyano Pulido, CNT, 25 años, 88 B, Andújar (Jaén)*. 

Manuel Moyano Rodriguez, CNT, 26 años. 

Miguel Moyano Rodríguez, CNT, 24 años, 88 B, Huelva. 

Andrés Muñoz Estable, CNT, 39 años, 88 B, preso en Málaga. Desafecto. 
José Muñoz Martín, CNT, 22 años, 88 B, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Manuel Muñoz Martínez, 26 años. 

Cristóbal Mures Jiménez, 34 años, ingenieros, Valencia. 


N. 


Francisco Nadales Luna, CNT, 24 años, Manzanares. 

Juan Nadales Moral, CNT, 32 años, Aranjuez (Madrid). 

Pabio Nadales del Moral, CNT, 29 años, teniente de la 88 B, Manzanares*. 
Benito Naranjo Alcaide, 18 años, 54 B, Armilla (Granada). Preso BT 51, 
Oyartzun (Guipúzcoa). 

José Naranjo Alcaide, 24 años, 40 B, Madrid. 

Miguel Naranjo Benito, 28 años, 77 B, preso en Torremolinos (Málaga). 
José Naranjo Ortega, CNT*. 

Manuel Navarro Ortiz, 41 años, 127 B, Jabalquinto (Jaén). 

Andrés Nicto Álvarez, CNT, 21 años, 88 B, preso en Torremolinos (Má- 
laga). Preso BT 16, Santuario de la Luz de Tarifa Cádiz). 

Ángel Nicto Álvarez, CNT, 24 años, 74 B, Murcia. 

Cristóbal Nieto Álvarez, CNT, 29 años, 88 B, Linares (Jaén). 

Juan Nieto Álvarez, CNT, 40 años, Francia. Desafecto. 

Miguel Nicto Álvarez, CNT, 37 años, Manzanares. Desafecto, 

Rafael Nieto Álvarez, CNT, 26 años, 210 B, preso en Valsequillo (Córdoba), 
José Nieto Ariza, 26 años, 26 años, 83 B, Ciudad Real. 

Vicente Núñez Rivallo, CNT, 31 años, Manzanares. 


o 


Lucas Ocaña Martinez, 25 años, Linares (Jaén). 
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Antonio Obregón Morales, 40 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Pedro Obregón Morales, CNT, 31 años, 88 B, Villanueva de la Reina 
(Jaén). 

Rafael Obregón Morales, 34 años, 78 B, Valdepeñas (Ciudad Real). 
Desafecto. 

Fernando Ortega Pérez, CNT, 18 años, Manzanares. 

Antonio Ortega Romero, 32 años, preso en Málaga. 

Juan Ortega Romero, 25 años, Hinojosa del Duque (Córdoba) 

Manuel Ortega Romero, 35 años, Madrid. Desafecto. 

Buenaventura Ortega Siles, 40 gños, 103 B, Alcaudete (Jaén). 
Fernando Ortiz Gómez, 20 años, aviación, Alicante, Preso BT 16, Tarifa 
(Cádiz). 

José Ortiz Gómez, 35 años, Francia. Desafecto. 

Francisco Ortiz Romero, CNT, 21 años, 77 B, Manzanares, Preso BT 16, 
Santuario de la Luz de Tarifa (Cádiz). 

Salvador Ortiz Romero, 36 años, Aranjuez (Madrid). 

Antonio Ortiz Sillero, 42 años, Arjona (Jaén). 

Fernando Osuna Antúnez “Patabanco”, 37 años, La Calahorra (Grana= 
da). Desafecto. 

Fernando Osuna Berral. Preso BT 25 

José Osuna Chacón, CNT, 25 años, 210 B, Manzanares. Desafecto. 
Pedro Osuna Chacón, CNT, 27 años, 210 B, Ciudad Real. Mutilado. 
Desatecto. 

Martin Osuna Moral, 21 años, 210 B, preso en Valsequillo (Córdoba)*. 
José Osuna Sánchez, CNT, 43 años, Quesada (Jaén). 

Miguel Osuna Sánchez, CNT, 38 años, Manzanares. 


1 


Juan Pacheco Marín, CNT, 33 años, preso en Manzanares. 

Alfonso Pacheco Martínez, 26 años. 

Rufino Pabón Delgado, CNT, 40 años, 88 B, Valencia. Desafecto. 
José Peral Aguayo, 28 años, 52 B, Cardeña (Córdoba). 

Manuel Peral Aguayo, 31 años, Villanueva de Córdoba”. 

Rafael Peral Aguayo, 20 años, 52 B, Málaga*. 

Andrés Pérez Álvarez, CNT, 20 años, Manzanares. 

Diego Pérez Álvarez, CNT, 24 años, 106 B, Granada. 

Eugenio Pérez Álvarez, CNT, 32 años. 

Fernando Pérez Álvarez, CNT, 27 años, 106 B, Manzanares. 
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Gregorio Pérez Álvarez, CNT, 32 años, 25 B, preso en Antequera (Málaga). 
Antonio Pérez Jara, 20 años, 189 B. 

Andrés Pérez Jiménez, 24 años, aviación, preso en Alicante. 

Faustino Pérez Moreno, 36 años, 103 B, Cardeña (Córdoba). Desafecto. 
José M” Pérez Quesada, 35 años, preso en Caparacena (Granada). 

José Pérez Rodriguez, 42 años, Quesada (Jaén). 

Juan Pino Cañero, 28 años, 106 B, Castellón. 

Juan Pintor Castro, 45 años, aviación, Valencia. 

Alfonso Pintor Chacón, 32 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 

Juan Pintor Zamoranos, CNT, 23 años, 88 B, preso en Santiago de 
Calatrava (Jaén). 

Juan Pizarro López, CNT, 34 años, 78 B, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Desafecto 

Antonio Priego Jordana, 20 años, caballería, preso en Caparacena (Gra- 
nada). 

Pedro Pricto Rojas, CNT, 24 años, 77 B, Madrid*. 

Amador Prieto Torres, CNT, 22 años, caballeria, Madrid. Preso BT 16, 
Tarifa (Cádiz), 

Vicente Polonio Cubero, 24 años, caballería, Valsequillo (Córdoba). 
Manuel Poyato Campos, 19 años, 210 B, Valsequillo (Córdoba). Preso 
BT 16, Tarifa (Cádiz). 


Q 


José Quintero Arévalo, 21 años, 189 B, Ciudad Real 

Antonio Quintero Prieto, 22 años, 61 B, preso en La Granjuela (Córdoba), 
José Quintero Prieto, Preso BT 16, Tarifa (Cádiz). 

José Quiñones Arévalo. Preso BT 29, Labacolla (Santiago de Compostela). 


R 


Francisco Ramírez Fuentes, CNT, 26 años, herrador*. 

Antonio Ramirez Rosal, en Francia. 

Juan Ramírez Rosal, 25 años, 106 B, preso en Puerto Real (Cádiz). 
Juan Ramírez Sillero, CNT, 28 años, sargento de la 92 B, Valencia*. 
Antonio Raya Espada, 21 años, 221 B, Puerto Real (Cádiz). Preso BT 16, 
Tarifa (Cádiz). 

Prancisco Raya García, CNT, 33 años, Manzanares. 
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Juan Raya Jaraba, 20 años, carabineros, Jaén. 

José Redondo Romero, CNT, 32 años, Manzanares. 

Francisco Rides Moral, CNT, 32 años, carabineros, preso en Albatera 
(Alicante). 

Joaquín Rides Moral, CNT, 35 años, 51 B, Guarromán (Jaén). Desafecto. 
Antonio Rides Rosal, CNT, 35 años. 

Francisco Rincón Luna, 21 años, 52 B, Madrid. 

José Robledo Lajara, 23 años, cabo de la 77 B, Yepes (Toledo). 

Miguel Robles Arce, CNT, 24 años, Manzanares. 

Alfonso Rodríguez Baena, scerctario de las Juventudes Libertarias, 24 
años, 88 B, preso en San Juan del Puerto (Huelva). Desafecto. 

Eduardo Rodriguez Expósito, CNT, 19 años, 74 B, Ciudad Real. 
Rafael Rodríguez Expósito, CNT, 26 años, 210 B, Ciudad Real. 

Pedro Rodriguez Moreno, desertor del ejército franquista. 

Cristóbal Rodríguez Navarro, CNT, 25 años, 2 B, Madrid. Desafecto. 
Andrés Rodríguez Rosal, 22 años, 73 B. 

Francisco Romero Ariza, Izquierda Republicana, 38 años, Almeria. 
Desafecto*. 

Juan Romero Ariza, UGT, desertor del ejército franquista. 

Pedro Romero Ariza “Jarinita”, UGT, 33 años, capitán*. 

Francisco Romero Blancat, 19 años, zapadores, Valencia. 

Francisco Romero Finque, CNT, 24 años, 88 B, Manzanares 

Juan José Romero Finque “Morenito”, CNT, 22 años, San Pablo de los 
Montes (Toledo). Preso BT 29 y 48. Desafecto. 

Antonio Romero Gómez, 35 años. 

Francisco Romero Hidalgo, CNT, 19 años, 89 B, Andújar (Jaén). 
Antonio Romero Jiménez, 30 años, 85 B, Armilla (Granada). Desafecto. 
Antonio Romero López, 40 años, Ubeda (Jaén)*. 

Francisco Romero Luna, 23 años, 106 B, preso en Higuera de Calatrava 
(Jaén). 

José Romero Luna, CNT, 31 años. 

Sebastián Romero Luna, 26 años, caballería, preso en Madrid* 
Francisco Romero Moreno “El Morenito”, CNT, 31 años, capitán de la 
88 B*. 

Juan Romero Serrano, CNT, 31 años, 88 B, Valdepeñas (Ciudad Real). 
Francisco Rosa Galán, 21 años, Sanlúcar la Mayor (Sevilla). 

Pedro Rosa Villalba, cabo en la 106 B, Jaén. 

Alfonso Rosal Blancat, CNT, 27 años, 210 B, Ciudad Real. 

José Rosal Blancat, CNT, 30 años, 77 B, Toledo. 

Antonio Rosal Carmona, 32 años, ingenieros, Valencia. 
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Alfonso Rosal Crespo, 33 años, 54 B, Benalúa de Guadix (Granada). 
Benito Rosal Crespo, UGT, 39 años, Higuera de Calatrava (Jaén). 
Desafecto. 

Francisco Rosal Crespo, CNT, 23 años, 81 B, Manzanares. 

José Rosal Gómez, CNT, 25 años, Villena (Alicante)*. 

José Rosal Jiménez, CNT, 46 años, 54 B, Granada. 

Francisco Rosal Lucena, 40 años, preso en Huelva. 

José Rosal Luna. Preso BT, Labacolla (Santiago de Compostela). 
Francisco Rosal Martínez, CNT. Desafecto. 

Francisco Rosal Naranjo, CNT, 26 años, 88 B, Huelva. 

José Rosas Torres, 22 años, 76 B, Madrid. 

Francisco Rosales Martin, 41 años, preso en Ciudad Real. 

Rafael de la Rubia Santos, 18 años, 125 B, Alcalá de Henares (Madrid). 
Juan Rubio Bacna, CNT, 41 años, Villanueva de la Reina (Jaén). Desafecto. 
Antonio Rubio del Moral “Mochilo”, 27 años*. 

Gonzalo Rubio Pintor, CNT, 38 años, preso en Castuera (Badajoz). 
Desafecto. 

Andrés Rubio Villalba, 28 años, 40 B, Madrid. 

Antonio Rueda Romero, 34 años, 54 B, Padul (Granada). 

Pedro Ruiz Arjona, 51 años, Fuencaliente (Ciudad Real). 

Claudio Ruiz Delgado, CNT, 43 años, 88 B, Guarromán (Jaén)*. 

Manuel Ruiz Delgado, CNT, 39 años, Torredonjimeno (Jaén). Desafecto. 
Antonio Ruiz Garcia, 27 años, Baeza (Jaén). 

Pedro Ruiz López, CNT, 24 años, cabo de la 88 B, preso en Valsequillo 
(Córdoba). 

Francisco Ruiz Luna, 41 años, Villargordo (Jaén). 


E 


Amor Sáez Caballero, CNT, 19 años, 79 B, Valdepeñas (Ciudad Real). 
José Sáez Sánchez, 26 años, preso en Almería. 

Pedro Sáenz Sánchez, 31 años, 152 B, Madrid. 

Francisco Salas Santiago, 35 años, 51 B, Granada. 

Pedro Salazar Ariza, 22 años, zapadores, Valencia. 

Fernando Salazar Luna, CNT, 29 años, 88 B, Villena (Alicante). 

José Salazar Luna, CNT, 46 años, Villanueva de la Reina (Jaén). 
Andrés Salazar Serrano, CNT, 20 años, 89 B, Manzanares. 

Pedro Salvador Alba, CNT, 31 años. 

Francisco Sánchez Cantillo, 32 años, 76 B, preso en Málaga. 
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Valentín Sánchez Durán, 30 años, Andújar (Jaén). 

Francisco Sánchez Jiménez, CNT, 27 años, cabo de la 89 B, Andújar 
(Jaén)*. 

José Sánchez Jiménez, CNT, 23 años, 88 B, preso en Antequera (Málaga)*. 
Francisco Sánchez Luna, CNT, 38 años, Andújar (Jaén). Desafecto*. 
Antonio Sánchez Moyano, 18 años, 54 B, preso en Armilla (Granada). 
Bartolomé Sánchez Rosal, 33 años, León. 

Jerónimo Santiago Gallego, 20 años, 48 B, Fuensanta de Martos (Jaén). 
José Santiago Gallego, 23 años, 6 B, preso en San Marcos (León). 
Fernando Santos Moyano, 23 años, aviación, Alicante. 

Bartolomé Serrano Gallardo, CNT, 22 años, 88 B, preso en Málaga. 
Bernardo Serrano Gallardo, CNT, 34 años, carabineros, Orihuela (Ali- 
cante). 

Pedro Serrano Gallardo, CNT, 26 años, cabo, Valencia. 

Rafael Serrano Gallardo, CNT, 31 años* 

Fernando Serrano López, CNT, 25 años, 89 B, Granada. 

Antonio Serrano Luna, CNT, 37 años, Villargordo (Jaén). Desafecto*. 
Fernando Serrano Mohedano, CNT. Desafecto. 

José Serrano Romero, CNT, 34 años, 89 B, preso en Caparacena (Grana- 
day. 

Juan Serrano Romero, CNT, 41 años, Úbeda (Jaén). Desafecto*, 

José Serrano Salazar, CNT, 32 años, 74 B, Valencia* 

Francisco Serrano Toro, CNT. Desafecto 

Francisco Serrano Torres, 42 años, 125 B, Andújar (Jaén). 

José Sillero Laguna. Preso BT 20, Tetuán. 

Juan Sojo Herrera, 35 años, Valencia. Desafecto. 


Alfonso Toledano Afán “Chaquetilla”, CNT, 27 años, 88 B*. 

Francisco Toledano Afán, CNT, 22 años, 199 B, preso en Cuenca. 
Sebastián Toledano Cerrillo, CNT, 39 años, Manzanares. Desafecto, 
Antonio Toledano Guerrero, 20 años, Aranjuez (Madrid). 

Francisco Toledano Hidalgo, CNT, 25 años, 88 B, preso en Huelva. 
Juan Toledano Hidalgo “El Merino”, CNT, 28 años, sargento de la 88 B, 
Andújar (Jaén)* 

Alfonso Toledano Moreno, 34 años, 129 B, preso en Zaragoza. Desafecto. 
Benito Toledano Moreno, CNT, 30 años, Sagunto (Valencia). 

Francisco Toledano Moreno, CNT, 34 años, cabo de la 77 B, Toledo 
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Desafecto. 

Alfonso Toledano Nadales, 24 años, 106 B, preso en Caparacena (Grana- 
da)" 

Francisco Toledano Nadales, 37 años, Úbeda (Jaén). Desafecto. 
Francisco Toledano Ruiz, 20 años, 85 B, Almería. 

Francisco Toledano Sánchez, CNT, 33 años, 119 B, preso en Antequera 
(Málaga). Desafecto, 

Alfonso Toledano Tejederas, UGT, Francia. 

Juan Torres Aguilar, CNT, 31 años, Francia. 

Antonio Torres Fernández, Francia. 

Francisco Torres Fernández, 17 años, preso en Andújar (Jaén). 

Juan Torres del Moral, 19 años, 25 B, Antequera (Málaga). Preso BT 19, 
La Pobla de Lillet (Barcelona). 

Alfonso Torres Serrano, CNT, 39 años, 76 B, Torremolinos (Málaga). 
Desafecto. 


U 


Antonio Uceda Jiménez, 20 años, 51 B, preso en Caparacena (Granada). 
Juan Uceda Jiménez, 22 años, 77 B, preso en Toledo. 

Andrés Ureña Rodríguez, 29 años, 100 B, Cabra del Santo Cristo (Jaén). 
José Ureña Serrano, 50 años, Úbeda (Jaén). 


y 


Francisco Varona Garrido “Fermin”, CNT, 34 años, 16 B*. 

Gregorio Varona Garrido, CNT, 27 años, 6 B, Albacete. 

José Varona Garrido, CNT? 42 años, Madrid. Desafecto 

Joaquín Velasco Hernández, CNT, 23 años, Madrid. 

Teodomiro Velasco Hernández, Sociedad de Albañiles (CNT), 34 años, 
Villanueva de la Reina (Jaén). Desafecto. 

Francisco Verdú Osuna, 17 años, 38 B, Linares. 

Alfonso Verdú Romero, 19 años, preso en León, Avilés (Asturias) y BT 
en Vejer (Cádiz). 

Alfonso Vilches Romero, 18 años, carabineros, Avilés (Asturias). 
Tomás Villalba Alcaide, CNT, 35 años. 

Gabriel Villalba Galán, 35 años, 78 B, Linares (Jaén)*. 

Antonio Villalba Hidalgo, CNT, 24 años, 34 B, Valencia”. 
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Antonio Villalba Moreno, 36 años, Cuenca. 
Juan Villalba Toro, 21 años, 75 B, Valencia. 


Y 


Salvador Yuste Galán, 19 años, cabo en la 87 B, Valencia. 

Antonio Yuste Hidalgo, CNT, 32 años, Aimcría*. 

Juan Yuste Hidalgo, CNT, 30 años, teniente*. 

Pedro Yuste Hidalgo, CNT, 37 años, 210 B, Manzanares. 

Antonio Yuste Raya, 28 años, 9 B, preso en Barcelona. 

Félix Yuste Ruiz. Preso BT 3, Tetuán. 

Miguel Yuste Ruiz, CNT, 37 años, 87 B, preso en Manzanares. Desafecto. 


Z 


Antonio Zamorano Gómez, CNT, 40 años, 88 B, Teruel. Desafecto. 
Francisco Zamorano Gómez, 36 años, 75 B, Castellón*, 

Juan Zamorano Gómez “Cajete”, CNT. Desafecto*. 

Juan Zamorano Jiménez, 26 años. 

Antonio Zamorano Luque, 26 años. 

Francisco Zamorano Luque, CNT, 27 años, 39 B, sargento en la 39 B, 
Jaén. Desafecto. 

Manuel Zamorano Luque, 21 años, 182 B, Jaén. 


Combatientes y cargos de 
Falange en enero de 1937 


Todos los combatientes y jefes prestaban servicios en Belmez (Cór- 
doba), salvo otra indicación. 


Francisco Alba Fernández, combatiente. 

Antonio Alba Sánchez, jefe de escuadra. 

Alfonso Ariza Galán, combatiente. 

Francisco Ariza Galán, combatiente, estación de Fernán Núñez. 
Pedro Berral Díaz, combatiente. 

Francisco Bonilla Fernández, combatiente. 

Francisco Cañcro Crespo, combatiente. 

Juan Carmona Soto, tesorero de falange, Fernán Núñez. 

Pedro Castro Toledano, combatiente. 

Fernando Crespo Garcia, subjefe de falange. 

Bartolomé Crespo Laguna, combatiente. 

Rafael Diaz Carmona, combatiente. 

Juan Fernández Ariza, combatiente. 

Pedro Fernández Ariza, combatiente, estación de Fernán Núñez. 
Salvador Fernández Ariza, combatiente. 

José M* Fernández Marín, secretario de Falange, Fernán Núñez. 
Pedro Fernández Marín, subjefe de escuadra. 

Ángel Fernández Naranjo, combatiente. 

Juan Fernández Naranjo, jefe de escuadra, estación de Fernán Núñez. 
Andrés García Raya, combatiente 

Bartolomé Jiménez Juradd, combatiente. 

Antonio Jiménez Serrano, combatiente. 

Antonio Gómez Crespo, jefe de falange, Fernán Núñez. 
Francisco Gómez Crespo, jefe de falange. 

Fernando Hidalgo Berral, combatiente 

Juan Hidalgo Toledano, jefe de escuadra. 

Manuel Huertas Ruiz, combatiente. 

Pedro Laguna Crespo, combatiente. 

Fernando Laguna López, combatiente. 

Antonio Losa Cobo, jefe de escuadra. 

Francisco Luna Galán, combatiente. 
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Fernando Luque Cabello, combatiente. 
Andrés Luque Pulido, combatiente. 
Rafael! Martínez Moya, combatiente. 
Agustín Miranda Luna, subjefe de escuadra. 
Miguel Murillo Fernández, combatiente. 
Rafael Muñoz Bonilla, jefe de escuadra. 
Pedro Pintor Bonilla, combatiente. 
José M* Pintor Serrano, jefe de escuadra. 
Francisco Raya Cañadas, combatiente. 
Francisco Raya Raya, combatiente, 
Francisco Recio del Moral, combatiente. 
Antonio Rubio del Moral, combatiente. 
Fernando Rubio del Moral, combatiente. 
José Salazar Toledano, combatiente, 
Juan Sánchez Martínez, combatiente. 
Fernando Serrano Alba, jefe de milicias, Fernán Núñez. 
Félix Serrano Luque, jefe de falange. 
Pedro Serrano Cañadas, combatiente. 
Bernardo Serrano Luque, combatiente, estación de Fernán Núñez. 
Francisco Serrano Martínez, combatiente. 
Juan Serrano Naranjo, combatiente. 
Walter Lio Hoi Toelur, combatiente, Fernán Núñez. 
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Entrevista con Andrés García Crespo, 4 de junio de 2003, que coincide con 
lo recogido por J, Ortiz Villalba, p. 749, y por F. Moreno Gómez, La gue- 
rra..., p. 73 (según testimonio de Alfonso Yuste, militante de las JSU y pre- 
sidente de la Bolsa de Trabajo y del Registro de Colocación Obrera). 


Servicio Histórico Militar, Madrid. Documentos del general Cuesta, armario 


151 


18, leg. 35, carp. 9. 


Archivo Histórico de Fernán Núñez (en lo sucesivo AFN), 8.2.1,29; y testi- 
monio de Andrés García Crespo, 4 de junio de 2003. 


Archivo del Tribunal Militar Territorial Segundo de Sevilla (en lo sucesivo 
ATMTS), leg. 1.039, exp. 26.979 


Testimonio de Andrés García Crespo, 4 de junio de 2003, 


Según la información obtenida de los sumarios de diversos consejos de gue- 
rra, algunas de las personas que sufrieron registros, requisas de armas o de- 
tenciones momentáncas fueron el sargento del ejército Félix Serrano Luque, 
Juan Naranjo Gómez, Miguel Naranjo, el maestro Álvaro Cecilia (alcalde en 
la dictadura de Primo de Rivera), cl médico Benito Caracuel Ruiz, Andrés 
Raya Serrano (concejal en la dictadura de Primo de Primo de Rivera, conce- 
jal monárquico en 1931 y alcalde progresista en 1936), Fernando Laguna 
Osuna, Antonio Losa Cobo (concejal en 1941), Antonio Serrano Perales (con- 
cejal en la dictadura de Primo de Rivera) Juan Serrano Romero (concejal 
derechista en octubre de 1936), Rafael Crespo Laguna, Juan Raigón López, 
Francisco Sánchez Costa (concejal progresista en enero de 1936), el fiscal 
municipal Francisco Hidalgo Portero (concejal en la dictadura de Primo de 
Rivera) y sus hijos Francisco y Fernando, Juan Alcaide Cerrillo (guardia 
municipal cesado por la corporación frentepopulista), Pedro Marin Crespo 
(concejal en 1941) y Francisco Crespo Garcia. Para evitar su detención, el 
joven falangista José M* Fernández se ocultó, por lo que los anarquistas to- 
maron como rehenes a su padre Juan Fernández Álvarez y a su hermano 
Pedro, que serían liberados cuando aquél se entregó al Comité. 


La Voz y Guión, 25 de julio de 1936. A pesar de lo publicado por este perió- 
dico, no había comunistas y anarquistas de Castro del Río integrados en el 
Comité. 


El Defensor de Córdoba y La Voz, 25 de julio de 1936. 
ATMTS, leg, 240, exp. 10,009. 
ATMTS, leg. 240, exp. 2.009. 


El Defensor de Córdoba, 25 y 26 de julio de 1936; La Voz, 25 y 27 de julio de 
1936; y Guión, 25 de julio de 1936. 


Para más información sobre los sacerdotes inmolados en Fernán Núñez se 
puede consultar M. Nieto Cumplido y L. E. Sánchez García, La persecución 
religiosa en Córdoba, Excmo. Deán y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral 
de Córdoba, Córdoba, 1998, pp. 136, 162-167, 431-434, 634-639 y 716-717. 
Este libro recoge también la muerte de otro sacerdote natural de Fernán Núñez, 
Francisco Álvarez Baena, enfermo de una hemiplejía cuando lo arrancaron 
de su cama y lo fusilaron el 4 de octubre de 1936 cn Cañete de las Torres. 
Tras la guerra, en el año 1942, llegaría a Fernán Núñez como nuevo párroco 
un superviviente de aquellos días trágicos, Federico Cerrato Seco de Herrera, 


15 


16, 


20. 


quien había conseguido librarse de la muerte en Pedro Abad, en julio de 
1936, al caer debajo de otros infortunados prisioneros derechistas en el mo- 
mento de la descarga de los fusiles, 


El Defensor de Córdoba, 25 de julio de 1936. 
AFN, 12.4.1,1. 


También se achacó a vecinos de Fernán Núñez el asesinato en el cortijo La 
Pililla, de La Rambla, de los trabajadores Francisco Alcaide García (de La 
Victoria) y Amador Finque Rides (de San Sebastián de los Ballesteros); y del 
vecino de Espejo, Luis Bello Castro, en El Alcaparro. 


La Corporación de la primera posguerra se nombró el 15 de junio de 1940, y 
la integraban el alcalde Martin Gómez Jiménez y los gestores Fernando Gar- 
cía Luna, Antonio Gómez Crespo, Manuel Herrera Aranda, Fernando Hidal- 
go Toledano, Bartolomé Laguna Crespo, Pedro Laguna Laguna, Manuel 
Luque Cabello, José Marín Crespo, Juan Marin Luque y Juan Serrano Ro- 
mero. El 17 de septiembre de 1941 hubo una renovación y José María 
Fernández Marín fue designado alcalde; los cargos de gestores recayeron en 
Fernando Miranda Cuesta, Fernando García Luna, Antonio Gómez Crespo, 
Salvador Raya Miranda, Bartolomé Laguna Jiménez, Juan Serrano Luque, 
Juan Serrano Romero, Fernando Crespo Garcia, Pedro Marín Crespo y An- 
tonio Losa Cobo. 


AFN, 8.2.1,30 y 8.2.1,27. Otros funcionarios, algunos de ellos cesados por 
la Corporación frentepopulista, serían ratificados en sus cargos: Manuel 
Aguilar Cabello (vigilante de arbitrios), Ana Valle Luque (encargada de la 
limpieza de las oficinas), José López Nieto {auxiliar de matadero), Juan Al- 
caide Cerrillo (jefe de los vigilantes de arbitrios), Justo Baraja Afán (guardia 
municipal) y Bartolomé Ariza Espejo (cabo de la guardia municipal). El 23 
de mayo de 1937, el gobernador militar Ciriaco Cascajo envió una carta 
relativa a la conducta social y política y adhesión al Movimiento Nacional de 
una serie de empleados que, según el Consistorio, eran acreedores de su rati- 
ficación, por la que se confirmó en sus cargos a Ana Pintor Villarejo (meca- 
nógrafa), José Baena Gómez (vigilante de arbitrios), Fernando Rubio Moral 
y Juan Rodríguez Toro (guardias municipales). De los empleados Félix 
Artacho Aguilar (guarda de las fuentes) y Antonio López Luque (guarda del 
paseo), el teniente de la Guardia Civil informó que ambos pertenecían a la 
CNT y que simpatizaron con el Frente Popular, no obstante estaban adheri- 
dos al “Movimiento Salvador de España desde el 25 de julio, aunque si hoy 
acatan el Movimiento es por sumisión y no por entusiasmo”. De Pedro Diaz 
Luna “El Trompo” se comentaba que perteneció a Izquierda Republicana, 
que permaneció unos días detenido y que mantenia el mismo puesto que con 
el alcalde Antonio Romero (AFN, 8.2.1,29). 


El 12 de junio de 1937 se decidieron los cambios en la nomenclatura, apro- 
bados con posterioridad por el gobernador civil. Los nombres quedaron de la 
siguiente forma: Manuel Espejo (igual), Ángel Ganivet (Veracruz), Anselmo 
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22 
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Lorenzo (Coronel Cascajo), Blasco Ibáñez (Coronel Aranda), 14 de abril (18 de 
julio), Cervantes (igual), Colón (igual), Concepción Arenal (coronel Moscardó), 
Córdoba (igual), Deán Blanco Sancha (igual), Doctor Berra! (igual), Emilio 
Castelar (Teniente Recuerda), Fermin Galán (General Franco), Francisco Ferrer 
(General Mota), Gonzalo de Córdoba (igual), García Hemández (José Antonio 
Primo de Rivera), Joaquin Costa (Mártires de Falange), José Zorrilla (igual), 
José Canalejas (igual), José Echegaray (igual), Julián Mangada (Capitán Cor- 
tés), Libertad (General Queipo de Llano), Lope de Vega (igual), Mariana Pine- 
da (General Varela), Miguel Fernández (Manuel Falcó), Muñoz Pérez (igual), 
Paseo (Paseo de Santa Marina), Pablo Iglesias (San José), Pérez Galdós (igual), 
Pi į Margall (Ramiro de Maeztu), Prim (iguaf), Ramón y Caja! (igual), Ramón 
Franco (Victor Pradera), Romero de Torres (igual), Súñer y Capdevila (Calvo 
Sotelo), Tomás Bretón (igual), Velarde (igual) y Zurita (igual). También, el 10 
de diciembre de 1936 se anuló el acuerdo de nombramiento de hijo adoptivo de 
Julián Mangada y se decidió otorgarle la distinción a Cavalcanti. 


AFN, 8.2.1,28. 


« Con 200 o más pesctas colaboraron Lorenzo Jiménez-Cabello Cobos, Salvador 
Raya Serrano, Antonio Luna Toledano, José M* Fernández Álvarez, Antonio 
Bonilla Lastre, Bernardo Serrano Fernández, Salvador Laguna Carmona, Terc- 
sa Laguna Torres, Martín y Alfonso Gómez Jiménez, Francisco Raya Gómez, 
José Morales Romero y Francisco Álvarez García. Con 100 pesetas o más el 
Circulo de la Unión Mercantil, Alberto Castiñeyra Alfonzo, Pedro Crespo Huer- 
tas, Pedro Bonilla Baena, Circulo de Artesanos, Salvador Raya Raya, Diego 
Luna Mohedano, Juan Fernández Álvarez, Bernardo Serrano Fernández, Fran- 
cisco Ariza López, Andrés García Raya, Antonio Moyano Toledano, Antonio 
Miranda Cuesta, Antonio Pintor García, Salvador Raya Gómez, Juan Hidalgo 
Crespo, Antonio Bonilla Rosa, Juan Serrano Moyano, Jacinta Crespo Serrano, 
Fernando Garcia Raya, Francisco Alba Moyano, Joaquín Álvarez García, Mi- 
guel y Francisco Serrano Naranjo, Lorenzo Ramos Blancat, Marta Toledano 
Ramírez, Cristóbal Romero Real, Trinidad Romero Maestre y Maria Crespo 
Huertas, 


AFN, 12:4.1,1 
AFN, 8.2.1,28. ? 


. Viva la muerte 


F. Moreno Gómez, “Hombres que dejan huella: Antonio Romero Romero”, en 
el periódico Villanueva, n? 3, Villanueva de Córdoba, diciembre de 1982; y 
testimonio de Francisco Casado Cabrera, yerno de Antonio Romero, Córdoba, 
12 de noviembre de 2002. 


AFN, 8.2.1,29. 


Testimonio de Antonio Sánchez Jiménez, Montilla, 6 de noviembre de 2002, 
Testimonio de la familia Torres Galindo, 4 de octubre de 2003 

Testimonio de su hijo Juan Lorenzo González Pérez, 4 de septiembre de 2003, 
Testimonio escrito de su hija Antonia Jurado Hidalgo, 7 de septiembre de 2003. 


Testimonio de su hijo Luis Raya Jaraba, 31 de agosto de 2003. 


ROS. 


Testimonio de José Santiago Aguayo, Montilla, 22 de mayo y 5 de junio de 
2001. 


9. J, Ramirez Pino, Montilla 1920-1950, Imprenta Artes Gráficas, Montilla, 
1991, pp. 165-166. 


IV. La guerra no ha terminado 


1. En la retaguardia republicana murieron varias personas que huyeron de 
Fernán Núñez al principio de la guerra. La identidad de algunas de ellas es 
la siguiente; Antonio Aguilar Alcaide, en el hospital de Alhama (Murcia), 
diciembre de 1938; Agustín Álvarez Gutiérrez, en Manzanares; Leoncio 
Ascario Expósito, en Jaén; Ana Berral Aguilar, en Linares (Jaén); Trinidad 
Crespo, en Andújar (Jaén); Isabel Cuesta Ariza, en Torreperogil (Jaén); 
Matilde Delgado, en Jaén; M" Concepción Fernández Moyano, 14 de 
diciembre de 1936; Teresa Gómez Gutiérrez, en Cañete de las Torres 
(Córdoba); Antonio López del Rosal, en Azuel (Córdoba); Alfonso Luna, 
en Castro del Rio (Córdoba), Andrés Luna Cuevas; Diego Luna Díaz, en 
Manzanares; Rafael Martínez Berral, en Villanueva de Córdoba; Manuel 
Ortega Cuesta, en Martos (Jaén); Rafaela Perales Serrano, en Úbeda (Jaén); 
Manuel Polonio Gómez, en Andújar (Jaén); mujer de apellidos Pérez 
Jiménez, 15 años, en Manzanares; María Toledano Hidalgo, en Úbeda (Jaén); 
y Matilde Toro, en Manzanares 


2. Los avatares de la columna Andalucia-Extremadura y de la posterior 88 
Brigada en la localidad de Manzanares se pueden consultar en A. Bermúdez 
García, República y Guerra Civil. Manzanares 1931-1939, Diputación de 
Ciudad Real, 1992, pp. 144-146. 


3. Todas las cartas se han obtenido de AFN, 8.2.1,30. 


4. Testimonio de Andrés García Crespo, uno de los presos del convoy, 3 de 
julio de 2003 


5, Para las condiciones carcelarias de Montilla ver A. Bedmar González, Los 
puños y las pistolas. La represión en Montilla (1936-1944), Librería Juan 
de Mairena, Lucena, 2001, p. 110. 


6. F. Moreno Gómez, Córdoba en la posguerra (La represión y la guerrilla, 
1939-1950), Francisco Baena editor, Madrid, 1987, pp. 548-574; AFN, 
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documentos sueltos; y ATMTS, leg. 1.211, exp. 30.910. 

Algunos de los componentes de los consejos de guerra celebrados en Montilla 
y Córdoba contra vecinos de Fernán Núñez fueron los siguientes: 
Presidentes: tenientes coroneles Manuc! Alcántara Pedriaci y José de la 
Herránz Viniegra, teniente coronel de la Guardia Civil Rafac] Herrera Doblas, 
comandante de Artillería Manuel León Adorno, comandante de Caballería 
Andrés Arcas Luy, coronel Ricardo Rivas Vilaró, José Cortés Pujadas y 
Cortázar Ventosa. 

-Jueces instructores: comandantes de Infantería Bartolomé Tejederas García 
y Manuel Vázquez Colina, Joaquín Pino Leiva, José Marin Nadales y José 
Aparicio de Arcos (a pesar de que un hermano socialista de éste último 
habia sido fusilado por los franquistas en Córdoba en agosto de 1936). 
-Vocales: Antonio Pérez Gay, Pedro Fernández Ayllón, Juan Román 
Izquierdo, José Salguera Castro, José Sáenz Echegoyán, Antonio Arjona 
Montes, Gregorio Luque López, Antonio Cañete Briones; tenientes Rafael 
Cuenca Baylón, Luis Molina Lozano y Manuel Santisteban; capitanes 
Antonio Navarro Blancas, Manuel Serrano Oliva, Juan Zamorano García, 
Antonio Casas Merino, Rafael Carmona Arroyo, Cristóbal del Real López, 
Francisco González Castillo, Fernando Antón Ferrer y Luís Rubio Uriarte. 
-Vocales suplentes: Clemente Heras de Francisco, Manuel Manso Viso y 
Francisco Planchuelo Álvarez. 

-Secretarios: Vicente Giner Boira, Francisco Mateo García y el teniente de 
Artillería Guillermo Sánchez. 

-Ponentes: José M° Eguilaz Ariza (que después desempeñaria el cargo de 
presidente de la Audiencia de Córdoba) y Marcial Zurera Romero. 
“Fiscales: Manuel Faus, Demetrio Carvajal Arrieta, José Ramón de la Lastra 
y de Hoces, y capitán Luis Mendieta Muñoz. 

-Defensores: teniente Rafael Enriquez Román, teniente capitán Rafael del 
Moral López, Manuel Prado Fontán y los tenientes de Artillería José Barrena 
Rodríguez y Francisco Valls. 


F, López Villatoro, Los inicios del franquismo en Córdoba, FET de las JONS, 
Universidad y Ayuntamiento de Córdoba, Córdoba, 2003, p. 133, 


F, Moreno Gómez, La guerra..., p. 81. 

ATMTS, leg. 1,237, exp. 31.340. 

ATMTS, leg, 1.116, exp. 28.986. 

ATMTS, leg. 1.003, exp. 26.293. 

ATMTS, leg. 345, exp. 13.671. 

ATMTS, leg. 1.082, exp. 28.025. 

ATMTS, leg. 457, exp. 16.502. 

ATMTS, leg. 1.042, exp. 27.087. 

ATMTS, leg. 1.070, exp. 27.800. Alfonso Yuste continuó con sus actividades 
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13, 
19. 
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22. 
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24, 
25, 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
Y. 
z 
34, 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41 
42. 
43. 
44, 
45. 
46. 
47. 


periodísticas y literarias en la posguerra y en el periodo democrático. En la 
actualidad existe una calle en Fernán Núñez con el nombre de “Poeta Alfonso 
Yuste”, 


ATMTS, leg. 1.220, exp. 31.083. 

ATMTS, leg, 551, exp. 18.570. 

ATMTS, leg, 1,310, exp. 32.400. 

ATMTS, leg. 1.292, exp. 32.053. 

ATMTS, leg. 1.007, exp. 26.357. 

ATMTS, leg. 1.040, exp. 27.020, 

ATMTS, leg. 1.107, exp. 28.754. 

ATMTS, leg. 1.310, exp. 32.400, 

ATMTS, leg. 1.106, exp. 28.725. 

ATMTS, leg. 245, exp. 10.212, 

ATMTS, leg. 305, exp. 1,411. 

ATMTS, leg, 1.035, exp. 26.851. 

ATMTS, leg. 11,087, exp. 30.446. 

ATMTS, leg. 345, exp. 13.671. 

ATMTS, leg. 349, exp. 13,765. 

ATMTS, leg. 345, exp. 13.671. 

ATMTS, leg. 759, exp. 22.379. 

ATMTS, leg. 551, cxp. 18.570 

ATMTS, leg. 12.861, exp. 31.972. 

ATMTS, leg. 1.221, exp. 31.067. 

ATMTS, leg. 240, exp. 10.009. 

ATMTS, leg. 1.096, exp. 28.437, 

ATMTS, leg. 1.163, exp. 29.961. 

AFN, 8.2.1,33. 

ATMTS, leg, 471, exp. 16.885. 

ATMTS, leg. 1.088, exp. 28.205, 

AFN, 12.4.1,1; y registros civiles de Fernán Núnez y Montilla. 
Testimonio de su hijo Miguel Jiménez Raya, 7 de septiembre de 2003. 
Testimonio de Andrés Garcia Crespo, 3 de julio de 2003. 


Testimonio escrito de Antonio Álvarez Eslava, 17 de julio de 2003. 


48. 
49. 
50. 
51: 
52. 
5. 
54, 


55. 
56. 


ATMTS, leg. 1.220, exp. 31.083 
AFN, 8.2.1,35. 
AFN, 8.2,1,30, 
AFN, 8.2,1,33, 
AFN, 12.4.1,1. 
AFN, 8.2,1,30. 


Los nombres de los voluntarios que lucharon contra la URSS eran Antonio 
Ariza Peinado, Bernardo Benjumea Moreno, José Fernández Fernández, Juan 
Gutiérrez Escamilla, Cristóbal Lucena Berral, Antonio Navarro Ortiz, José 
Luis Prados Rodriguez y Rafael Sotelo Sotelo. La suscripción pro voluntarios 
de la División Azul la encabezó en enero de 1940 el Ayuntamiento, con 300 
pesetas, seguido del Círculo Mercantil y de Pedro Fernández Jaén. 


AFN, 8.2,1,33. 
AFN, 8.2,1,35-36. 
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